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  Capítulo PRIMERO


   


  UN POCO FLACOS DE MEMORIA


   


  Los dos jinetes que galopaban como diablos por la abierta llanura del oeste de Colorado, frenaron súbitamente sus caballos y sonrientes, fijaron sus miradas en el tronco de un añoso roble, en donde había clavado algo que oscilaba al ser acariciado por la suave brisa que soplaba aquella mañana primaveral.


  El objeto clavado en el árbol era un pasquín y uno de los jinetes estirando su largo brazo, lo aferró por su parte baja, tirando de él y desprendiéndole de su soporte.


  Uno de los jinetes, sin molestarse en leer el texto del pasquín, afirmó:


  —Cinco dólares contra un plato de porotos, a que se trata del mismo tipo que pregonaba aquel otro pasquín que descubrimos ayer tarde cuando cruzábamos la línea del ferrocarril.


  —No los apuesto porque sé que no pagarías.


  —No apuestas, porque sabes que ibas a perder; tú, con tal de extraer a la gente cinco centavos, eres capaz de ponerle boca abajo y estarle sacudiendo como a una estera hasta convencerte de que tiene los bolsillos vacíos.


  —Aceptado, pero en este caso perdería el tiempo. A ti ni estrujándote con la rueda de un molino te sacarían esos cinco centavos.


  Echó un vistazo al pasquín y afirmó:


  —Tú ganabas, Tony. Se trata del mismo.


  Le ofreció el medio arrugado papel y el llamado Tony repasó el texto, que decía:


   


   


  5.000 dólares de premio


  A quien entregue vivo o muerto, o facilite una pista para localizar, a Justice Parstone, acusado de tres asesinatos y varios asaltos a Bancos y a ranchos de la demarcación. Sus señas personales son: estatura seis pies, tez morena, ojos negros y brillantes, pelo también negro, un poco ondulado, nariz puntiaguda y mentón saliente. Su edad oscila entre los 32 y los 34 años.


  La entrega o cualquier pista encaminada a detener a Justice, puede ser hecha en las oficinas del sheriff más cercano. La gratificación será entregada por el sheriff general de Colorado Springs.


  El sheriff


  Thomas Campbell


   


  Tony dobló el pasquín hasta reducirlo a un tamaño adecuado que le permitiese guardárselo en un bolsillo, y comentó:


  —Es una pena no tener la menor idea de quién es este tipo y por dónde anda, porque cinco mil dólares a estas alturas, no nos caerían mal.


  —Desde luego que no, aunque si te paras a pensar un poco, a lo peor, dentro de nada encuentras en las sendas nuevos pasquines clavados, pero sin que nada tengan que ver con ese Justice a quien conceden tanto valor, sino reclamando la captura de dos pacíficos peones escapados de Kansas cuyos nombres son Tony Diamont y Raf Harrison.


  —¿Crees que merecería la pena gastar un puñado de dólares en imprimir esos pasquines?


  —Por lo que a ti se refiere, claro que no. Un papanatas como tú apenas si vale cinco centavos.


  —¿Y en cuanto a ti, Raf?


  —A mí me adjudicarían el resto de ese valor. Siempre he demostrado valer mucho más que tú.


  —De acuerdo. Por eso, en el rancho, el capataz te encargaba siempre la delicada misión de limpiar los caballos. Con una bruza en la mano, eras el único.


  —Te burlas porque sabes que aquel cerdo me tenía rabia. Estaba obsesionado con la idea de que yo quería birlarle el cargo de capataz y no sabía cómo humillarme.


  —La única forma de hacerlo era obligándote a lavar los cascos. Me pregunto cómo hubiesen marchado las cosas en los pastos, si un día hubieses conseguido ser nombrado capataz del equipo. Apuesto a que habrían acudido comisiones de toros a protestar ante el patrón.


  —No pensarás que lo hubieses hecho tú mejor que yo.


  —Claro que no, pero yo no aspiré nunca a ser capataz.


  —Esa es tu única virtud, Tony; que sabes hasta dónde eres capaz de llegar.


  —En este momento, mi deseo es poder llegar a Colorado Springs sin contratiempo alguno. ¿Crees que lo lograremos?


  —Todo va a depender de la prisa que se hayan dado en cursar órdenes para que nos detengan.


  —¿Podrían hacerlo aquí? Ya no estamos en Kansas, sino en Colorado.


  —No me atrevo a opinar, por si acaso, Tony; pero lo mejor que podemos hacer es seguir adelante y alejarnos todo lo posible del lugar de nuestras inocentes aventuras. Si alcanzamos un poblado denso, será más difícil localizarnos y terminarán por darnos al olvido.


  —Esto es lo que me fastidia, porque a fin de cuentas, ¿qué es lo que hemos hecho?


  —Yo no lo recuerdo muy bien, ésta es la verdad, porque tengo idea de que nos habíamos bebido tres botellas de whisky entre los dos, pero si forzamos un poco nuestra memoria, quizá consigamos reconstruir la situación. ¿Recuerdas tú mucho del caso?


  —Como mucho, mucho, no. Sin embargo, creo recordar que el asunto se desarrolló en la taberna de Sam.


  —Estás equivocado. Lo de la taberna de Sam fue el sábado por la noche y lo otro el domingo. La cosa tuvo lugar en la taberna de George.


  —Es posible que tengas razón, pero yo juraría que fue en la de Sam.


  —Así no vamos a llegar a un acuerdo.


  —Bueno, pongamos que sucedió en una de las tabernas del poblado. ¿Qué más da que fuese en una que en otra?


  —Eso ya nos va aproximando más. Pongamos que fue en la de Bliss, donde también estuvimos algunas, horas.


  —Pongamos que fue allí. ¿Qué más?


  —Tengo idea de que jugamos una partida de póker con el capataz del rancho «3 X» y con Jacob.


  —No fue al póker sino a los dados. Mira; aún tengo en el bolsillo uno de los dados.


  —Entonces, estos cinco ases que yo guardo en el mío, ¿de dónde salieron?


  —¿Cinco ases? ¿Qué barajas empleas tú cuando juegas, que tienen cinco ases?


  —Ninguna. Es que a veces, para embromar a la gente, siempre llevo encima un as o dos de más para ligar jugada. Todo consiste en que me dejen ligarla.


  —Claro, ahora recuerdo. Habías bebido tanto, que presentaste una jugada con cinco ases, para que no tuviesen dudas de que habías ligado un gran póker.


  —Sí, eso debió ser, porque el capataz del «3 X» se incomodó mucho y se levantó llamándome tramposo. Ya ves; tramposo a mí, que juego con las cartas a la vista.


  —Y tan a la vista, como que un póker de cinco ases es capaz de verlo un ciego.


  —Bueno, el caso fue que no me gustó la frase y le dije que si era un cretino que no sabía jugar al póker, que no jugase, pues un póker como el que yo tenía en la mano sólo lo ligábamos los genios de los naipes como yo. El muy cerdo no quiso reconocer la razón y me aplicó un puñetazo que me hizo saltar del asiento como si me hubiesen aplicado un barreno en las posaderas. Yo me levanté dignamente, aferré una banqueta y se la tiré a la cabeza. No acerté, ésta es la verdad, pero en cambio, como se puso por delante uno de los espejos del local, sólo acerté a alcanzar al capataz a través de la luna.


  —El espejo estaba detrás de él, no delante.


  —¿Estás seguro? Yo hubiese jurado que estaba delante. El caso fue que como sólo le atiné a través del espejo, el golpe no le hizo mucha mella y se revolvió, aplicándome otro puñetazo que me hizo devolver parte del whisky que había bebido. Esto pareció aclarar un poco mis sentidos, porque conseguí rehacerme y esta vez sí que acerté a colocarle en ese cráneo de coco que tiene, el casco de una de las botellas. Entonces intervino Jacob, intervino el dueño, intervinieron no sé cuántos...


  —E intervine yo. No era decente dejar a un compañero en la estacada, cuando se habían confabulado tantos contra ti.


  —Es que me daban mucha categoría.


  —Y también te estaban dando una cantidad de golpes que si no llego yo a intervenir, a estas horas no queda de tu esqueleto más que una esquela de defunción. Pero intervine yo y la cosa varió fundamentalmente. Tengo idea de que cuando logró intervenir el sheriff, tuvo que pedir ayuda para abrirse paso entre los restos del mobiliario, porque aquello parecía un paisaje lunar después de un violento terremoto.


  —Eso fue lo malo, la intervención del sheriff, porque si él no hubiese aparecido, la cosa hubiese quedado en nada.


  —Di que no había quedado nada de la cosa, si cosa se puede llamar a cómo quedó la taberna y cómo quedaron algunas cabezas, pero el sheriff es tozudo, se abrió paso entre los restos del fortín y nos atenazó a los dos para llevarnos a sus oficinas.


  —Sí, ése es el defecto que tiene Samson, que todo lo arregla, cuando se produce un pequeño alboroto como aquél, con encerrar a los protagonistas en una jaula.


  —Sí, pero esta vez, acuérdate de lo que nos dijo cuando cruzábamos la plaza.


  —¿Qué dijo?


  —Que nos iba a encerrar en una jaula no sólo a nosotros, sino a nuestros caballos, pues aseguraba que eran tan peleadores como nosotros. Ya ves, los cuatro durmiendo juntos en un petate en un recinto tan estrecho como aquél.


  —Cierto. ¿Qué culpa tenían nuestras monturas?


  —Eso le dije yo, pero él, tozudo, insistió y además nos amenazó con tenernos encerrados quince días, ponernos cincuenta dólares de multa y obligamos a abonar los destrozos producidos en la taberna. Como si nosotros fuésemos los reyes del ferrocarril o del petróleo para disponer de ese dinero.


  —Ya me acuerdo. Entonces tú, como te supo muy mal aquella amenaza, le aferraste de la cabellera y le metiste la cabeza en el pilón.


  —Sigues flaco de memoria, compañero. Recuerda que fuiste tú quien le cogió de los pies y le metió de cabeza hasta el fondo del pilón, diciéndole que en tanto no le oyeses rezar un padrenuestro en voz alta, no le sacarías de allí.


  —¿Ah, sí? ¿Y lo rezó?


  —Yo qué diablos sé. ¿Tú crees que se podía entender lo que decía con la cabeza metida dentro del agua? Sólo oía un glu-glu desesperado y nada más. ¡Demonio, eso no lo recuerdo! ¿Qué más?


  —Poco más. Le sacamos del pilón y le dejamos en tierra. Entonces nos asustamos mucho al ver cómo su rostro parecía un cangrejo cocido y arrojaba por su boca tanta agua como cae por las cataratas del Niágara.


  —Sí, eso fue. Y entonces saltamos a las sillas, espoleamos los caballos y emprendimos un galope endemoniado para evitar que nos echasen mano y nos encerraran para una temporada.


  —Así fue y no sé qué sucedería, que de madrugada despertamos entre unas breñas, con el cuerpo como si nos hubiesen estado clavando clavos por todas partes y los rostros cubiertos de cardenales y arañazos.


  —Es cierto. Debimos dormirnos sobre las sillas y nuestros caballos, indignados, nos arrojaron a tierra y se pusieron a ramonear tranquilamente.


  —Sí, y cuando despertamos y empezamos a cavilar un poco sobre nuestra situación, entendimos que la solución más acertada era abandonar Kansas, pasar a este Estado y buscar aquí nuevo trabajo. Es algo más cómodo y menos molesto que tener que explicar ante un jurado, cómo le sentó el baño al sheriff y cómo le sentó el botellazo al capataz del «3 X».


  —Pero lo malo ha sido que hemos pasado la divisoria con sólo lo puesto y tres dólares por todo capital. ¿Dónde crees que podremos ir con ese dinero?


  —Si vamos al desierto, aún nos sobrará algo. Allí no hay donde gastarlo.


  —Lo malo es que allí no hay cantinas donde den de comer gratis; de haberlo, no existiría problema.


  —Lo que quiere decir, que tenemos que ingeniárnoslas de alguna manera para salir adelante hasta que encontremos trabajo... si lo encontramos.


  —¿Por qué no hemos de encontrarlo?


  —Pero, ¿y si nos piden referencias?


  —Podemos decir que trabajábamos en un rancho cuyo dueño se murió y que no podemos ir a levantarlo para que nos firme un certificado de buena conducta. ¿Por qué no han de poder morirse los dueños de los ranchos y dejar sin trabajo a sus peones? No creo que se vayan a molestar en pedir un certificado de defunción que no encontrarían nunca, aparte de que por estos lugares no ahondan mucho en la procedencia de los peones. Les basta con que se comporten bien y no causen muchos quebraderos de cabeza.


  —Desde luego. Lo malo es que en todas partes debe haber sheriff y todos los días no se puede meter a uno en un pilón rebosante y encima pedirle que rece un padrenuestro a viva voz.


  —Si nos molestase alguno, ya inventaríamos algo nuevo para librarnos de él. Hombres como nosotros no han nacido para pasarse los días encerrados en una cochiquera como los cerdos.


  —Bueno. Creo que estamos perdiendo un tiempo muy precioso discutiendo lo que tendremos tiempo de discutir más adelante. Ahora, lo que se impone es llegar a algún poblado donde podamos resolver el problema de la comida y del hospedaje.


  —Con tres dólares podremos resolverlo por una sola vez y sin que sirva de precedente, pero después...


  —Después también tendremos tiempo de discutirlo. Cada cosa a su tiempo.


  —Tienes razón. Lo ideal sería que la fortuna nos pusiese en la pista de ese tipo que tiene un valor nominal de cinco mil dólares. Habríamos hecho un negocio redondo.


  Habían cruzado por la mañana el Rush Creek y se encontraban a unas cinco millas de un poblado llamado Cutch, próximo al curso del Horse Creek, pero para alcanzar Colorado Springs aún les faltaban unas setenta millas, demasiada distancia para su penuria de medios. Sin embargo, se sentían optimistas. Los dos eran hombres de recursos ingeniosos, aunque a veces estos recursos no mereciesen la medalla de la decencia. El sentido moral para ellos sólo tenía por límite no robar a mano armada, no asesinar, ni cosas de mayor envergadura.


  Volvieron a poner sus caballos en marcha. El día era magnífico, el sol lucía espléndidamente y soplaba un airecillo confortador que hacía menos sensible el calor.


  Ambos habían arrancado dos buenas raíces que iban masticando concienzudamente. Alimentar no alimentarían, pero engañaban el paladar y se consolaban con ello.


  Era bastante más de media tarde cuando dieron vista a Cutch. A juzgar por lo que distinguían de él, nunca podría competir con Chicago ni otra capital parecida. Era poco más de un villorrio, con unas setenta u ochenta casas, todas ellas de una sola planta, blanqueadas con cal y con los tejados pizarrosos.


  Se llegaba al centro por una ancha senda que al dividir el conglomerado de casas, servía de calle principal, y a juzgar por lo que iban viendo al avanzar, el comercio parecía reducido a un almacén, una droguería y un guarnicionero.


  Pero había una posada. Se trataba de un edificio algo más largo y ancho que los demás, pero de una sola planta.


  Detuvieron los caballos a la puerta y apeándose, penetraron en una especie de zaguán, que podía considerarse como el hall de aquel palacio de la hospedería.


  Tras un pequeño mostrador había una muchachita rubia, de unos dieciséis años, larga y espigada. Tenía los ojos azules y bonitos, pero la cara muy larga y los pómulos muy salientes.


  Tony se adelantó a su compañero, murmurando:


  —Deja que yo me las entienda con la reina de Saba.


  Se acercó al mostrador, clavó en él el codo derecho, apoyando su enérgico mentón en la palma de la mano y exclamó:


  —Dígame, jovencita: ¿en qué subasta le adjudicaron ese par de ojos que no le caben en la cara?


  La muchacha le miró con asombro, se ruborizó un poco y repuso:


  —Guárdese sus requiebros para otras muchachas. Si mi padre le oyese se enojaría mucho.


  —¿Es que su padre carece de ojos y le molesta que elogien los de su hija?


  —Es que mi padre dice que soy demasiado joven para llenarme la cabeza de humo con lo que me dicen los hombres.


  —Su padre es un anticuado. Si fuese un hombre moderno, hasta nos dejaría alojamiento gratis por ensalzar las cualidades de su hija. Y a propósito de alojamiento, ¿hay habitaciones vacías?


  —Sí, señor, las hay.


  —Menos mal. ¿Qué precio es el actual?


  —Un dólar por habitación.


  —¿Tienen caja de música para arrullar el sueño?


  —No, señor, no tienen nada de eso.


  —¿Y el precio de cada comida?


  —Un dólar por cabeza.


  —Lo cual quiere decir, que siendo dos a dormir y comer tendríamos que abonar cuatro dólares por día.


  —Justamente, forastero.


  —¿Y no nos harían alguna rebaja por ser dos? Creo que merecería la pena, pues no todos los días deben llegar a este pueblo dos forasteros dispuestos a pedir alojamiento.


  —Se equivoca, señor. Por aquí pasan bastantes marchantes dedicados al tráfico de reses y grano y siempre contamos con clientes.


  —¡Qué pena! Porque me parece que no vamos a poder entendernos.


  —No sé la razón.


  —La razón se basa en el Banco nacional. Sus precios son de hoteles de grandes ciudades y nosotros procedemos de pequeños poblados.


  —No diga que es caro. Un dólar por habitación es cosa corriente. La casa, la cama, las sábanas, el cobertor, el lavabo...


  —Las chinches...


  —Chinches, no. Esta casa es muy limpia, señor.


  —¿Y de la comida, qué? Un dólar por cabeza es mucho dinero.


  —Pero el menú es abundante, forastero.


  —¿Como cuánto?


  —Lo normal.


  —¿Cómo calcula la normalidad del estómago de quienes llevan tres días en ayunas o algo parecido?


  —Les podemos servir un buen plato de porotos, giba de bisonte en salsa, tortilla de fríjoles, tarta de manzana y fruta. ¿Le parece poco?


  —Eso para un desayuno no está mal, pero admitamos que por un dólar se puede aceptar. Lo malo es lo del dólar por habitación. Oiga, ¿no podríamos hacer un trato?


  —¿Qué trato?


  —Quedarnos con una habitación solamente para los dos. A fin de cuentas, si cobran un dólar por cada una, no habría pega...


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN NEGOCIO INESPERADO


   


  En aquel momento surgió el dueño de la posada. Un hombre alto, seco, de rostro alargado y grandes mostachos de un rubio agrisado. Apareció en mangas de camisa, mostrando dos brazos que parecían palillos de tambor.


  —¿Qué sucede, Diana? ¿Por qué discutes tanto con los señores?


  —Papá, es que...


  Tony se adelantó a decir:


  —Perdón, ¿es usted el dueño?


  —En efecto, soy el dueño.


  —¿Y padre de esta joven beldad?


  —Así parece.


  —Tiene una hija muy linda y que sabe defender muy bien los intereses de la casa.


  —Para eso la he educado, señor—dijo el posadero con orgullo—. ¿Ha hecho algo que no esté bien?


  —Al contrario; está demostrando que se la podría poner al frente del mejor hotel de Chicago.


  —Me alegro que piense así. No todos lo reconocen, pero me es igual. Diana se casará un día y heredará esta fonda. Es justo que esté en condiciones de saber defenderla.


  —Claro que sí y hasta tendrá hijos que sigan la tradición y más adelante nietos que no desmerezcan de tan destacada familia.


  —Sí, bueno, pero esto no viene al caso. ¿Qué sucede?


  —Verá, amigo. Se trata de un problema de aritmética muy sencillo. ¿Usted no ha tenido problemas económicos nunca?


  —Claro, que los he tenido; como casi todo el mundo.


  —¿Y cómo los ha resuelto?


  —Lo mejor que he podido.


  —Ahí está el asunto, que nosotros tratamos de resolver el nuestro, pero hemos tropezado con un muro infranqueable que es su hija.


  —¿En qué sentido?


  —Nos exige un dólar por habitación, otro por comer. Si nosotros no nos equivocamos en la cuenta, dormir aquí esta noche y hacer una comida, nos suma cuatro dólares.


  —Exacto.


  —Pero da la casualidad de que solamente reunimos tres entre los dos, y no hay forma de reducir distancias. Le proponía a su hija que nos cediese una sola habitación para los dos y el problema quedaría resuelto.


  —Es que... comprenda que dos hombres en una misma cama...


  —No se preocupe. Mi amigo tiene la buena costumbre de dormir debajo de ella, porque dice que así duerme más caliente. El caso es poder resolver el problema.


  —¿Y cómo diablos andan por el mundo con sólo tres dólares en el bolsillo? Aunque resolviesen hoy el problema, ¿qué sucedería mañana?


  —Faltan veinticuatro horas para que surja un nuevo día.


  —De acuerdo; dentro de veinticuatro horas habrá salido el sol de nuevo, pero no saldrán de nuevo otros tres dólares. ¿Qué han hecho de su dinero? ¿Se lo han jugado alegremente y ahora...?


  —¡Oh, no! No lo crea. Todo ha sido cuestión de desgracia. Nosotros traíamos cien dólares, producto de nuestros ahorros, pero en el último poblado donde pernoctamos mi compañero se quedó dormido con la puerta abierta mientras yo salía a comprar tabaco. Alguien le vio dormido, entró y le arrebató la cartera con los cien dólares, dejándonos sólo con los tres que a mí me quedaban en el bolsillo. Ahora vamos a Colorado Springs donde nos espera un tío mío que nos ha buscado trabajo en el rancho de un amigo, y tenemos que llegar de alguna forma aunque sea comiendo raíces.


  El posadero, un tanto impresionado por las palabras de Tony, que poseía una matrícula de honor sabiendo mentir para convencer a la gente, quedó un momento dudando y por fin dijo:


  —Bueno, amigos, ante tanta desgracia no sería humano dejar de ayudarles en algo. Como la comida me cuesta dinero, les cobraré los dos dólares de ella, pero, en cambio, puesto que tengo habitaciones desocupadas y eso no significa desembolso para mí, les daré una gratis por esta noche. El dólar que sobra, ustedes verán cómo lo emplean.


  —A lo mejor nos hacemos un dije para la cadena del reloj—repuso Tony humorístico—. No sabe lo que le agradecemos ese rasgo y si algún día volvemos por aquí en mejores condiciones, se lo tendremos en cuenta..


  —No merece la pena. Diana, diles cuál será su habitación por esta noche.


  —Pueden dormir en la número tres.


  —Pues que duerman en ella.


  Y olímpicamente, el posadero se retiró sin esperar a que le reiterasen las gracias.


  Tony se inclinó sobre el mostrador, diciendo:


  —Tiene usted un padre con un corazón que no le cabe en el pecho, y de no ser porque desde que murió mi padre no he besado a ningún hombre, le hubiese dado un sonoro beso. Mas no importa, porque si se lo doy a usted todo habrá quedado en la familia.


  Y antes de que la joven tuviese tiempo de ponerse en guardia, había recibido un sonoro beso en la mejilla.


  Ella se ruborizó intensamente y hasta hizo un gesto como para sacudirse el beso, pero la cosa no pasó de allí. Había llegado tarde a evitar la manifestación de gratitud del peón.


  Con mano temblorosa entregó la llave a Tony, quien haciendo un gesto a su compañero se dirigió en busca de la habitación que les habían destinado.


  Ya dentro, Raf comentó:


  —Tienes una cara más dura que las paredes del Gran Cañón del Colorado.


  —¿Te quejas acaso? De no haber sido así, ¿cómo hubieses resuelto tú el problema? Eres un papanatas y eso que siempre has presumido de llevarte las mujeres de calle.


  —Pero si esa infeliz no es una mujer; es casi una niña.


  —¿Sí? Apostaría a que esta noche se la pasa soñando con el beso que la he dado, y si no se levanta en camisón para acudir a nuestra puerta a que repita la faena, será porque es demasiado tímida.


  —Bueno, bueno; déjate de presunciones y a lo que importa. ¿Cuándo comemos?


  —De eso, amigo, ni hablar de momento. Son casi las cinco de la tarde y como comprenderás, a estas horas no se sirven comidas en las fondas. Hay que esperar a la noche, aparte de que teniendo en perspectiva un viaje aún largo, cuanto más tarde demos satisfacción al estómago más nos durarán los efectos.


  —Nos queda un dólar. Podríamos emplearlo en algo.


  —Claro que lo emplearemos, pero esta noche.


  —¿En qué?


  —Muy sencillo; haremos alguna visita a los locales del poblado y si en alguno hay juego, tentaremos la suerte. Si ésta nos ayuda a lo mejor salvamos el bache cuando menos lo esperásemos.


  —¿Y si lo perdemos?


  —Cerramos el Banco.


  —Tienes un modo muy original de resolver los problemas.


  —¿Los resolverías tú mejor?


  —Cuando menos, podríamos tomar un whisky con ese dinero. Siempre le sacaríamos algo de jugo.


  —¿Para qué? ¿Para que el alcohol se te suba a la cabeza con lo débil que estás y trates de bañar a otro sheriff? No, querido, si te atrae el oficio de bañista márchate a La Florida y pide allí una plaza. Así es que vamos a tumbarnos un rato hasta que sea de noche, y procura dormir. Dicen que quien duerme come, y nos está haciendo mucha falta.


  Raf se tumbó en el lecho, abriendo una boca que parecía que se iba a tragar las paredes sin necesitar desmenuzarlas, y Tony le imitó. Como estaban verdaderamente cansados, se quedaron profundamente dormidos.


  A las nueve, les despertaron los intensos retortijones de tripas que el hambre les producía y se apresuraron a presentarse en el vestíbulo.


  —¿Es ya la hora de cenar, jovencita? —preguntó a Diana.


  Esta le miró con desconfianza y repuso:


  —Puede pasar al comedor, que en seguida les servirán.


  —Gracias.


  —Un momento. Antes deben abonar los dos dólares.


  —¿Es que tenemos cara de tramposos?


  —Es la costumbre, forastero.


  —Bien, si así es, no queremos faltar a las malas costumbres, pero le hago un trato. ¿Qué le parecería un par de besos a cambio de los dos dólares? Como verá, no los cobramos caros.


  —Haga el favor de no reincidir, no sea que llame a mi padre y les ponga en la calzada.


  —¡Oh, no, de eso nada! Si no es usted gustosa, retiro la proposición, pero puedo regalarle uno para que vea si soy generoso.


  Puso los dos dólares en el mostrador e intentó besar a la muchacha, pero ésta se echó hacia atrás y frustró el intento.


  —Usted se lo pierde—afirmó Tony—. El día que les tome el gusto, a lo mejor suplica que se los den.


  Y los dos amigos se dirigieron al comedor.


  Poco más tarde eran servidos por la criada de la posada, una muchacha también joven, pero cuya fealdad sobrepasaba los límites de la mala suerte en el reparto.


  La comida fue buena y abundante. El menú indicado por Diana les fue servido completo y aunque en condiciones normales hubiesen quedado satisfechos, esta noche les parecía que acababan de empezar a cenar.


  Raf dio con el codo a Tony, y dijo:


  —Oye, tú que tienes tanto ascendiente con las mujeres, ¿por qué no le das un beso a la criada a ver si se muestra generosa y añade algo a lo servido?


  —Oye, los sacrificios debemos repartírnoslos. Ahora te toca a ti poner tu parte.


  —Bueno, el caso es que me siento bastante satisfecho y no me cabe más en el estómago. Lo dejaremos para otra vez.


  —¿Para cuándo?


  —Para cuando cambien de criada, si volvemos por aquí algún día. Y como eres tú quien lleva el mando, vayamos a completar la noche. Cuidado con lo que haces con ese dólar, no vaya a ser que lo pierdas tontamente.


  —Descuida. Si hay ruleta le preguntaré al croupier en qué número se dará un pleno y apostaré a él. Espero que así no fallemos.


  Cuando bajaban por la calle y poco antes de llegar a una de las tabernas, tropezaron con un tipo cuyo estado de embriaguez alcanzaba una temperatura elevadísima. Estaba recostado en una pared medio escurriéndose de ella y por más que pugnaba por recobrar el equilibrio no lo conseguía.


  Al ver acercarse a los dos peones, suplicó con lengua estropajosa:


  —Compadres, ayúdenme a poner esta pared derecha, o terminará por caérseme encima.


  Tony se acercó y tomándole por los brazos le elevó.


  —Qué, amigo, ¿ha llovido en gordo?


  —Llover... pues... no sé... ¿Ha sido mucho?


  —Calculo que un par de botellas de whisky.


  —¿Dos nada más? Eso es una porquería. Para mojarme bien necesito lo menos cinco.


  —¿Y han caído ya?


  —¡Qué va! Voy por la tercera.


  —Entonces, adelante a ver qué sucede cuando caiga la quinta.


  —Quisiera verlo para creerlo—dijo Raf.


  —¿Sí? Pues acompáñenme y les invito. Ya verán lo que aguanta un capataz tejano cuando se trata de hacerle los honores al whisky de Kentucky.


  —Aceptado. ¿Cómo le gusta más que le llevemos; a hombros, en brazos o en calesín?


  —¿A mí? Deme el brazo simplemente. Esto está lleno de baches y cuando pisa uno, no sabe si lo hace en firme o mete un pie en el infierno.


  Tony hizo un guiño a Raf. La invitación del beodo les solucionaba el problema de poder ayudarse a la digestión con un buen trago.


  Cuando por fin alcanzaron la puerta de la taberna Tony trató de poner derecho al capataz.


  —¡Firme, amigo! Que no se diga que un capataz tejano no es capaz de guardar el equilibrio con sólo tres botellas de whisky en el cuerpo.


  —¿Yo? Suélteme. Haga el favor de soltarme y ya verá si un ciprés a mi lado no le parece el arco de un puente.


  Se soltó de los brazos de los dos peones y con un esfuerzo ímprobo penetró en la taberna tratando de mantenerse erguido. Tony y Raf a su lado le vigilaban, temiendo que en algún momento iniciase una espectacular parábola y fuese a meter la cabeza en alguna de las mesas que había en el local.


  Pero consiguió alcanzar una vacía y sentándose pesadamente, invitó:


  —Tomen asiento, compadres. Ahora van a saber lo que un tejano aguanta cuando se lo propone.


  El mozo se acercó y el beodo pidió:


  —Dos botellas de whisky del mejor. Una para mí y otra para estos amigos.


  Los ojos de Raf relampaguearon de alegría ante la petición. Un convite como aquel y en semejantes circunstancias era un regalo del cielo.


  Pero Tony le amargó un poco el entusiasmo al advertirle:


  —¡Cuidado, Raf! Acuérdate que hay sheriffs y que a lo mejor, los de por aquí ni siquiera se lavan la cara por la mañana.


  —No seas aguafiestas—rezongó—. A ver si crees que no sé comportarme como un ser racional.


  —Tendrás que despojarte antes de las herraduras.


  El mozo se presentó con las dos botellas y tres vasos. El capataz tomó una y para no molestarse en descorcharla, chascó la botella contra el borde de la mesa, despojándola del gollete. Luego, sin reparar en que el cristal había quedado astillado y que podía cortarse los labios, la aplicó a su boca y se echó al coleto un gran trago.


  Tony quitó el tapón y llenó los vasos. Luego, levantó el suyo bridando:


  —A la salud del capataz más rumboso de todo Tejas. ¿Cómo se llama, amigo?


  —Alain Harrison, compañeros. ¿Y ustedes?


  —Yo me llamo Tony Diamont y mi compañero Raf Harrison.


  —Pues a la salud...


  Y volvió a libar otro buen trago.


  El capataz rebuscó en sus bolsillos y terminó por extraer de uno de ellos un reloj que empezó a remirar con ojos turbios.


  Eran las diez y veinticinco de la noche, pero tomando las manecillas al revés, exclamó:


  —¡Diablo, no puede ser! ¿Cómo demonios he empleado el tiempo para que sean ya las cinco menos diez de la mañana? ¡Ya decía yo! Este demonio de reloj es un asco.


  Y lo empujó con desprecio a lo largo de la mesa.


  El empujón estuvo a punto de hacerlo caer al suelo, pero Tony, rápido, lo tomó en el aire y se lo guardó en un bolsillo.


  Luego, con voz monótona, dijo:


  —¿Vaqueros del infierno?


  —Pues sí, vaqueros; pero todavía no nos mandaron tan lejos.


  —¿Y dónde trabajan?


  —Ahora en ningún sitio. Vamos de paso.


  —Yo trabajo allí, en aquella parte, y he venido a resolver un asunto de mi patrón. ¿Otro trago?


  —No se preocupe, que ya estamos bebiendo.


  El capataz apuró el resto de la botella y gritó:


  —Otra más, mozo. ¡Rápido!


  Los dos peones se miraron con asombro. Aquel tipo debía poseer una resistencia para el alcohol inconcebible.


  Realizó con la nueva botella la misma operación que había realizado con la primera y después de echar otro buen trago, murmuró:


  —El caso es que la alegría se acaba pronto en la casa del pobre. Tengo que partir muy temprano y...


  Empezó a buscarse en los bolsillos y luego rezongó:


  —Debí perder el reloj. ¿Qué hora es?


  —Las once, capataz.


  —Las once. Y el caso es que yo necesito un reloj. Tengo que saber la hora para poder marchar.


  Tony, con la desfachatez que le caracterizaba y dado el estado medio comatoso del capataz, exclamó:


  —Bueno, Alain, si tanto precisa un reloj, yo puedo venderle el mío.


  —¿A ver cómo es?


  El peón le mostró su propio reloj. El capataz empezó a remirarlo con ojos turbios y preguntó:


  —¿Tiene... tiene buena hora?


  —La mejor de todo Norteamérica.


  —¿Cuánto quiere por él?


  —Pues verá. No quisiera venderlo porque es un recuerdo de familia, pero dado que necesitamos dinero para seguir el viaje, se lo voy a vender en treinta dólares. Le advierto que costó más del doble.


  El capataz le dio vueltas en la mano con aire estúpido y por fin chapurreó:


  —¡Hecho! Ahí van los treinta dólares.


  Metió la mano en el bolsillo del pantalón y extrajo un puñado de billetes. Escogió dos y se los ofreció a Tony, diciendo:


  —Su dinero.


  Los dos billetes eran de veinte dólares, pero Tony no intentó realizar una rectificación de cantidad.


  —Y ahora—farfulló Alain—otro trago.


  Y volvió a empinar la botella.


  Pero su resistencia había llegado al límite. Soltó la botella, inclinó la cabeza sobre el tablero de la mesa y quedó profundamente dormido.


  A una seña de Tony, Raf se levantó y el primero, dirigiéndose al mozo, le dijo:


  —Ahí queda nuestro capataz que está un poco mareado. Él se encargará de pagar el gasto.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA INTERVENCIÓN OPORTUNA


   


  Ya en la calle y algo lejos de la taberna, Raf no pudo resistir la tentación de risa que el lance le había producido y rompió en sonoras carcajadas, que alarmaron a su compañero, el cual terminó por hacerle coro. Recostados contra una pared reían como locos y un transeúnte que pasaba se quedó mirándoles y luego comentó:


  —¡Magnífica borrachera, amigos! Tan alegres no se suelen coger a menudo.


  El comentario les obligó a reír aún más y el transeúnte siguió su camino, convencido de que aquel par de sonoros peones, estaban como para llevarlos a dormir a una jaula del sheriff.


  Al fin, una vez desahogada su hilaridad, Raf comentó:


  —Tony, eres un hombre genial. Sólo tú serías capaz de venderle al diablo sus propios cuernos. Creí que se iba a dar cuenta de la trampa y te iba a meter el casco de la botella en los sesos.


  —Estaba seguro de que no se daba cuenta de lo que hacía y aproveché la ocasión. A fin de cuentas, él está tirando el dinero estúpidamente y a nosotros nos hacían mucha falta estos dólares. Ahora, creo que con ellos podremos llegar a Colorado Spring sin agobios.


  —¿Y lo de probar suerte en la ruleta?


  —Ni soñarlo, a menos que me garantices que si perdemos puede haber facilidad de venderle la mesa a su propio dueño.


  —Quizá si te lo propusieses lo conseguirías, pero como no estoy muy seguro, no acepto.


  —Entonces, vámonos a dormir.


  —El caso es que esa maldita cama que nos han designado apenas si tiene capacidad para un par de botas con espuelas.


  —No te preocupes, que eso lo arreglaremos en seguida.


  Cuando llegaron a la posada, era el dueño quien se encontraba tras el mostrador. Al verles entrar, preguntó:


  —¿Qué? ¿Se han bebido el dólar a mi salud? Parece que les brillan un poco los ojillos.


  —No lo crea. Al contrario, traemos dinero para que nos facilite una habitación más para mi compañero.


  —¿Han ganado acaso?


  —No, pero hemos encontrado a nuestro antiguo capataz que va de paso y nos ha prestado unos dólares.


  —Me alegro, porque así ganaremos todos. Puedo ofrecerle la número cuatro.


  —Bien, aquí tiene los dos dólares.


  —Gracias. Siempre satisface hacer bien a la gente honrada, porque al final se obtiene el premio.


  —Tiene razón, posadero. ¡Ah, se nos olvidaba! Nuestros caballos están en la calle desde que hemos llegado. ¿Puede hacerse cargo de ellos y darles un buen pienso?


  —Claro que sí. Un dólar cincuenta centavos es el precio por los dos.


  —Pues cóbreselos también de ese billete.


  El posadero les dio la vuelta y salió a hacerse cargo de los caballos.


  Cuando a la puerta de la habitación de Tony se despedían, Raf exclamó:


  —Que duermas bien, muchacho; lo tienes bien ganado.


  —Dormiré con la tranquilidad del hombre que tiene la conciencia tranquila.


   


  * * *


   


  A las nueve de la mañana, despertaban dispuestos a emprender el viaje.


  Pero antes de partir, exigieron un opíparo desayuno.


  Estaban dispuestos a gastar otro dólar por cabeza con tal de marchar con el estómago satisfecho.


  Cuando por fin se despedían del posadero, Tony hizo una pregunta;


  —Oiga, ¿se ha hospedado aquí un tipo que se llama Alain Harrison?


  —¡Oh, sí! Creo que es capataz de un rancho allá por la zona de Colorado. Lo trajeron de madrugada entre dos, más borracho que una cuba y me dijo tartamudeando que le llamase a las siete porque tenía que emprender viaje.


  —¿Y se ha ido ya?


  —¡Qué va a irse! Me he pasado una hora sacudiéndole en vano y he terminado por dejarle por imposible. Cuando se le pase la borrachera que se las arregle como pueda. ¿Le conocen ustedes?


  —No, pero le vimos anoche en una de las tabernas. Estaba alternando con unos marchantes y le oímos decir que estaba aquí hospedado.


  —No podía estar en otro sitio, porque aquí no hay más posada que la mía.


  Tony y Raf se despidieron prometiendo volver por allí en alguna otra ocasión.


  Cuando al fin dejaron atrás el poblado, Raf se encaró con su compañero.


  —¿Por qué diablos preguntaste por Alain?


  —Muy sencillo. Para estar alerta por si andaba por la senda y tropezábamos con él. Aunque estaba demasiado borracho, no tengo la seguridad de que haya olvidado lo que pasó, ni nuestras caras. Es mejor evitar cuestiones que provocarlas.


  —Creo que tienes razón.


  —Claro que la tengo.


  —Pero si el posadero le dice que hemos preguntado por él...


  —Tendrá que decirle que le vimos hablando con dos vaqueros en la taberna, por lo que esos vaqueros no podíamos ser nosotros.


  —Sí, claro; eres muy ingenioso.


  —Y tú de comparsa. A ver cuándo se te ocurre a ti alguna genialidad que no sea la de bañar sheriffs.


  —Cuando llegue el momento, ya te demostraré que para algo tengo la cabeza sobre los hombros.


  —No hace falta que te esfuerces. Todos ven a simple vista que la llevas para tener dónde colocarte el sombrero.


  —De eso ya hablaremos en su momento.


  La apocada pareja hizo escala aquella noche en Kendrick y al siguiente día en Ellicott, para llegar al término del tercer día a Colorado Springs, como meta de sus esperanzas.


  De no haber sido por la estratagema de la venta del reloj, mal lo hubiesen pasado durante aquellos tres días que duró el viaje.


  Pero escatimando, habían sorteado el escollo y llegaban al importante poblado con veinticinco dólares, para hacer frente a los primeros días de desorientación e incertidumbre.


  En esta época, Colorado Springs era un poblado bastante importante, casi en el centro del Estado, un poco hacia el este. Su censo rondaba los 25.000 habitantes y era un estratégico punto de comunicaciones con cuatro líneas ferroviarias que le ponían en contacto con los cuatro puntos cardinales de la región.


  Y precisamente por su importancia geográfica, la población flotante era numerosa.


  Había calles espaciosas, buenos edificios, muy estimables hoteles, almacenes y comercios y lo que era más importante para los que pasaban por allí con ánimos para divertirse y dinero con que hacerlo, había tabernas, bares, garitos y toda clase de diversiones.


  El tráfico era mareante, sobre todo a juicio de los dos despistados peones que procedían de un poblado insignificante y que aún no habían tenido la suerte de visitar poblaciones densas de vecindario.


  Tony y Raf pasearon a caballo por las principales calles, admirándolo todo, pero sin decidirse a tomar una resolución. Parecían mareados y sentían la sensación de que aquel poblado les venía demasiado grande. Hasta que Raf, reaccionando, indicó:


  —Bueno, Tony, ¿no crees que le estamos dando demasiadas vueltas a esta noria? Tenemos que hacer algo práctico.


  —¿Qué entiendes por algo práctico?


  —Lo primero, encontrar hospedaje y meternos entre pecho y espalda una buena cena.


  —De acuerdo. Saca tu libro de cheques y vete escogiendo: hotel «Atlántico», hotel «Kansas», hotel «Moderno»... ¿Cuál te agrada más?


  —Diablo, como agradarme me agradan todos, pero me parece que nos hemos dejado en el pueblo el traje de etiqueta y sin él no nos van a admitir.


  —Y sin libro de cheques, menos. Llevo una hora buscando algo a tono y no lo encuentro.


  —No lo encontrarás mientras estemos paseando por las calles más principales. Debemos buscar más a los lados en los barrios modestos.


  —Pues por aquí a ver dónde salimos.


  Salieron a una plaza oscura y amplia, por la que transitaba muy poca gente.


  En uno de sus ángulos descubrieron un edificio bastante viejo, con una pancarta en la puerta, iluminada por una lámpara de petróleo, que decía:


   


  «POSADA DE BEM.»


   


  —Bueno—indicó Tony—, probemos aquí, a ver qué nos piden. No hay que olvidar que nos quedan veinticinco dólares por todo capital, hasta que encontremos trabajo.


  Se apearon y entraron a preguntar. Les pidieron tres dólares por cada uno, con derecho a cuadra para sus monturas.


  Como el precio era asequible, se quedaron.


  En previsión de tener que marchar pronto de allí, abonaron el hospedaje de dos días y tranquilos al menos por cuarenta y ocho horas, tomaron posesión de sus modestas habitaciones e hicieron entrega de los caballos a uno de los mozos.


  Como aún era temprano, hicieron tiempo a que sonase la hora de la cena y a las nueve bajaron al comedor.


  Había bastante gente, toda de aspecto modesto, y pasaron inadvertidos para el resto de los huéspedes.


  Después de cenar salieron a recorrer la ciudad y a visitar algunos establecimientos de las calles más concurridas, siempre con la prohibición de gastar un centavo más que lo que costase ingerir un vaso de whisky cada uno.


  Les asombró el lujo de algunos garitos y les encandiló los ojos la visión de las descocadas muchachas que cantaban y bailaban en los tabladillos, coreadas por docenas de clientes vocingleros y algo bebidos.


  —Cuando tenga mucho dinero—afirmó Raf—, voy a venir a uno de estos locales y voy a bailar hasta reventar con la muchacha más guapa que encuentre.


  —¿Cuando tengas mucho dinero? Para esas fechas la muchacha que elijas tendrá el pelo blanco.


  —Quién sabe. Todo es cuestión de suerte.


  —O de habilidad. ¿Por qué no le vendes a alguien el Capitolio o la Casa Blanca? Todo es cuestión de encontrar un tonto que crea que eso está en venta y que tú eres el propietario.


  —Tontos con dinero para comprar eso, no sé que existan, pero para cosas más modestas, sí.


  —¿Como relojes?


  —Y algo más que eso. Mira, yo le oí contar a mi madre, que en un pueblo pequeño algo distante del que nosotros habitábamos, se presentó un día un tipo diciendo que era agente del Gobierno para asuntos fluviales y que iba a comunicarles que no tenían derecho a usar el río ni a pescar en él, si no compraban su parte. El río era del Gobierno y lo vendía en parcelas a los que querían usar de él.


  “La gente se asustó, preguntó el precio, pidió una cantidad exagerada para ellos, le dijeron que no podían reunir aquella cantidad... hasta que ultimaron el negocio. Por setenta dólares les vendió su parte del río.


  —Muy ingenioso, Raf. Lo tendré en cuenta, por si en alguna otra ocasión se nos presenta la oportunidad de hacer un negocio así. Lo malo es que aquí no hay río.


  —Si no encontramos trabajo, buscaremos un sitio donde exista y trataremos de vendérselo a los vecinos del poblado. Ahora no me digas que sólo tengo la cabeza sobre los hombros para tener un lugar donde colocar mi sombrero.


  Por la mañana, después de desayunar, salieron a dar otra vuelta y mediado el día, regresaron a almorzar.


  Hasta aquel entonces no se habían preocupado de realizar gestiones en busca de trabajo, pero la realidad les obligó a pensar en ello.


  Después de comer, pensaban indagar qué ranchos había por las inmediaciones para presentarse en ellos y solicitar plaza en el equipo.


  Aún no habían preparado las mesas para el almuerzo y para hacer tiempo, se sentaron en el vestíbulo, donde sobre una mesa había algunos periódicos y revistas bastante manoseados.


  Raf tomó con avidez una de las revistas donde aparecían retratadas unas bellas muchachas vestidas con unos estrambóticos trajes de baño, y se entregó a hojearla con avidez, mientras Tony tomaba un ejemplar del periódico de la localidad y repasaba su contenido. Había muchas noticias locales que no le interesaban. Cotizaciones de cereales, lana y ganado, y entre aquel fárrago de noticias, encontró una que llamó su curiosidad.


  Se trataba del asalto perpetrado contra un pequeño Banco de un pueblo nada importante. Los atracadores, que eran tres, se habían llevado diez mil dólares, no sin herir al cajero y a otro empleado, cuando éstos salían detrás de los atracadores pidiendo auxilio para detenerlos.


  El periódico insinuaba que por las señas que habían dado de los salteadores, se sospechaba que el jefe de la pequeña banda era el célebre y perseguido forajido llamado Justice Parstone, el cual se estaba burlando lindamente de todas las autoridades del Estado.


  Tony murmuró:


  —¡Qué pena no haber estado allí para perseguirle y habernos ganado esos cinco mil dólares de premio que ofrecen! Esto nos habría resuelto muchos apuros. ¿No te parece, Raf?


  —¿Qué es lo que me debe parecer?


  —¿Qué va a ser, mendrugo? La captura de ese cerdo de salteador que se llama Justice Parstone.


  —¿Cómo? ¿Es que no te has olvidado de él?


  —Lo había olvidado, pero él no se ha olvidado de seguir dando golpes a diestro y siniestro. Fíjate, en un pequeño poblado de la región asaltó un Banco, hirió a dos hombres y se llevó diez mil dólares.


  —¿Y qué?


  —Que de haber estado nosotros por allí le podíamos haber perseguido, y quién sabe si a estas horas tendríamos en el bolsillo cinco mil dólares.


  —O cinco onzas de plomo en el cuerpo. Olvídalo, Tony, y fíjate qué chicas más guapas aparecen en esta revista.


  —Olvídalas tú también, que no se hizo la miel para la boca del asno.


  Continuó hojeando el diario hasta que sus ojos relucieron de alegría. Acababa de encontrar un anuncio que les iba a resolver su problema.


  El anuncio decía textualmente:


   


  «HACEN FALTA PEONES


  »En el próximo poblado de Falcon, a diez millas de la ciudad, hacen falta peones para el equipo del rancho «Tres Círculos», propiedad del acreditado ganadero Claudio Walmar.»


   


  Tony saltó de alegría.


  —¡Ya está resuelto todo, Raf; ya está!


  —¿El qué está resuelto?


  —El problema de nuestro trabajo, so burro. ¿A qué crees que me refería?


  —Como estabas hablando antes de ese Justice, creí que te referías a su posible captura.


  —¡Al diablo Justice! Me refería a esto; lee.


  Raf leyó el anuncio y repuso:


  —Magnífico, Tony; creo que hemos entrado con buen pie aquí. Pero ¿dónde está Falcon?


  —¿No lo has leído? A diez millas de aquí.


  —¿Pero a diez millas de qué lado?


  —Donde esté. ¿Qué más da?


  —De acuerdo. Empezaremos a medir millas y cuando contemos diez nos paramos a ver si allí está el poblado.


  —No seas imbécil. Preguntaremos la ruta y basta.


  —Bien. ¿Cuándo vamos a ir?


  —Mañana por la mañana.


  —¿No llegaremos tarde?


  —Yo creo que cuando se ven obligados a anunciarlo, es que no sobran peones por aquí. Iremos mañana temprano.


  —De acuerdo. Si tenemos la suerte de quedamos, todo se habrá solucionado mejor que pensábamos.


  —Así es, y te ruego que me dejes hablar a mí y te muerdas la lengua cuando hagan preguntas. Serías capaz de echarlo todo a perder.


  —Descuida que me haré el mudo.


  La lectura del anuncio les abrió aún más el apetito.


  Aquella noche para celebrar por anticipado el éxito que suponían habían de obtener como peones, bebieron unos cuantos whiskys. Entendían que si iban a empezar a trabajar en seguida, no merecía la pena aquella penuria y podían disponer del dinero que les quedaba.


  Y en efecto, después de hacer preguntas para orientarse y encontrar el poblado, montaron a caballo y se encaminaron a él.


  El rancho «Tres Círculos» estaba a una milla y media del poblado, por lo que tuvieron que desviarse a su derecha para poder llegar a él.


  Falcon era un poblado relativamente importante, ya que de él partían dos ramas ferroviarias. Una que subía directamente hasta Denver y otra que cruzando todo el este, iba a enlazar con la divisoria de Kansas. El paisaje que se extendía a la derecha con dirección al rancho era amable y pintoresco. Había mucha hierba, mucho arbolado y resultaba grato caminar entre la grata sombra que brindaban los pinos, las encinas y los robles.


  Alguien había abierto una estrecha senda que debía conducir al rancho y la pareja, muy eufórica, caminaba por ella, esperando descubrir de un momento a otro la hacienda.


  De repente, entre el arbolado, llegó hasta ellos el eco de unos agudos chillidos femeninos demandando auxilio. Las que gritaban debían ser cuando menos dos mujeres y mezclado con sus gritos angustiosos, se captaban unas risas hombrunas.


  Los dos peones quedaron perplejos. ¿Qué sucedía? ¿Se trataba de una broma entre hombres y mujeres, o por el contrario había que admitir que las mujeres gritaban porque alguien las estaba atacando?


  Raf preguntó:


  —¿Qué hacemos, Tony? ¿Tratamos de intervenir o nos hacemos los distraídos y seguimos nuestro camino?


  Los gritos revelaban más que alegría, indignación y coraje. Tony lo comprendió así y repuso:


  —Lo que suceda no me parece una broma, Raf, y como nosotros somos hombres que sabemos respetar a las mujeres cuando ellas quieren que se las respete, debemos echar un vistazo a ver de qué se trata.


  —Bueno, pero si se trata de algo serio, ¿qué haremos?


  —Si se impone dar un baño de cabeza a alguien, puedes seguir practicando y yo te ayudaré. Vamos; los gritos proceden de esta parte.


  Metieron los caballos por los árboles guiándose por los chillidos de las mujeres, hasta que por fin salieron a un pequeño claro a cuyo fondo se erguía una cabaña.


  A un lado había dos carretas vacías detenidas entre los árboles, y en el claro se desarrollaba una lucha desigual, pues dos muchachas jóvenes, con el pelo desgreñado, las blusas medio desgarradas y los rostros congestionados por el miedo y la rabia, luchaban cada una contra dos tipos altos, fuertes, poseídos de un deseo brutal de hacer de las dos muchachas objeto de sus sádicos caprichos.


  Los dos peones se hicieron cargo rápidamente de la situación y sin decir palabra, saltaron como muelles de las sillas de su montura y de una manera impetuosa se lanzaron contra los cuatro gañanes, que de modo tan humillante estaban tratando a las infelices muchachas.


  El ataque fue una sorpresa para ellos. Cada peón empezó a entendérselas con una de las parejas y su acción fue tan rápida y contundente, que cuando los ultrajadores quisieron darse cuenta de la presencia de los dos vaqueros, habían recibido una serie de golpes que medio les había atontado.


  No debían esperar la intervención de nadie, pues la sorpresa les paralizó y como la valentía que estaban demostrando atacando a dos indefensas mujeres no estaba a tono con la que hacía falta exponer para entendérselas con dos hombres, vacilaron sin saber qué decisión tomar.


  Pero animados al comprobar que solamente habían intervenido dos y ellos eran cuatro, creyeron que les sería fácil deshacerse de aquel par de inoportunos; mas, su equivocación fue lamentable.


  Cuando pudieron comprobar que habían calibrado mal la valía de los dos peones era tarde, porque éstos, duros como la roca, e indignados por lo que acababan de presenciar, se habían lanzado en tromba contra sus contrarios y pronto dos de ellos habían caído inertes de unos sendos y bien dirigidos puñetazos, mientras los otros dos, acorralados y asustados, trataban de evadir la serie de puñetazos que llovían sobre ellos sin lograrlo.


  Hasta que como sus otros dos compañeros, terminaron por caer a tierra, donde quedaron revolcándose de dolor.


  La pelea había sido muy breve. Los cuatro fueron dominados en pocos minutos, sin que los dos peones sufriesen apenas algún rasguño, como premio a su hazaña.


  En cambio, los portadores de las carretas aparecían con los rostros tumefactos en fuerza de recibir golpes, amén de arañazos y rasguños que las muchachas les habían causado en los rostros, al defenderse desesperadamente con uñas y dientes.


  Cuando los dos vaqueros comprobaron que ya sus enemigos no eran de temer, se volvieron sonrientes hacia las dos muchachas, las cuales, con las ropas convertidas poco menos que en unos harapos, se habían replegado hacia la cabaña y apoyadas en la pared, respiraban con ahogo a causa del esfuerzo realizado y miraban con ojos de asombro a sus providenciales salvadores.


  Tony, con voz suave, exclamó:


  —Señoritas, lamentamos muy de veras haber llegado un poco tarde a la fiesta, pero dice el refrán que más vale tarde que nunca.


  Y señalando a los caídos, añadió:


  —¿Podrían decirme quiénes son estos buharros y qué se proponían?


  Las dos muchachas, que no podían negar que eran hermanas, apenas si debían pasar de veinte y dieciocho años. Una era morena, con el pelo castaño, y de estatura mayor que la de la otra y su hermana era rubia, de estatura media y muy bien formada.


  Las dos eran dos muchachas adorables. Muy lindas de cara, con los ojos grandes y acariciadores y una arrolladora simpatía en sus forzadas sonrisas.


  La morena, que era la mayor, se adelantó aún jadeando y repuso:


  —Un millón de gracias, forasteros. Han sido muy amables y muy valientes al intervenir en nuestro favor enfrentándose con esos canallas. Pertenecen a una granja que hay a una milla y media de aquí y frecuentemente pasan cerca transportando verduras a los poblados vecinos. Algunas veces se han desviado de su camino para pasar por aquí y acosarnos, validos de que en nuestra cabaña no hay ningún hombre que pueda defendernos. Vivimos solas con nuestra madre, y de eso han tratado de aprovecharse esos mal nacidos.


  —¿Su madre? ¿Dónde está?


  —Ha ido a revisar unos cepos que tenemos tendidos para la caza de conejos. La caza nos ayuda a poder mantenernos y esos tipos debieron darse cuenta de que estábamos solas y nos atacaron vilmente. De no aparecer ustedes tan a tiempo, no sé lo que hubiese ocurrido, aunque estábamos dispuestas a defendernos hasta agotar nuestras fuerzas.


  Tony, indignado por lo que acababa de oír, señaló unas flexibles ramas que había esparcidas por el suelo y ordenó a Raf:


  —Toma una de esas ramas y procura que sea de las más flexibles. Vamos a acabar de divertir a estos grajos.


  Raf obedeció y los dos peones, ramas en mano, se dedicaron a flagelar a los dos que aún conservaban el conocimiento, aplicándoles una serie de golpes con las cimbreantes ramas, que les obligaban a botar en tierra suplicando en todos los tonos que cesasen en el castigo.


  Cuando Tony estimó que ya habían recibido una buena ración de golpes de los que tardarían bastantes días en curar, hizo una seña a Raf para que le imitase, sacudiendo también las costillas de los dos que habían quedado sin sentido en tierra. No les dolería de momento la paliza, pero cuando recobrasen el uso de razón, saltarían como pelotas en el lecho a causa de los dolores.


  Y cuando se cansaron de manejar las varas. Tony ordenó:


  —Ayúdame a meter estas carroñas en las carretas y a poner éstas camino de la granja.


  Los cuatro fueron lanzados como fardos al interior de los vehículos, no sin que antes Tony advirtiese a los que aún estaban en situación de darse cuenta de lo que sucedía:


  —Y ahora, largo de aquí y no se os ocurra volver a asomar el hocico por esta cabaña, si no queréis que la próxima vez os abrasemos a tiros. Tened en cuenta que trabajamos en el rancho próximo y que si nos enteramos de que volvéis por aquí a insultar a estas muchachas, no vais a encontrar médico que se sienta capaz de reconstruir vuestros esqueletos.


  Azuzaron a los bueyes para que emprendiesen la marcha y poco después, las carretas desaparecían entre los árboles, seguramente camino de la granja donde el instinto de los animales les llevaría.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN MOMENTO DE PELIGRO


   


  Cuando los agresores hubieron desaparecido, Tony se reunió con las dos muchachas, que ya se habían tranquilizado, y comentó:


  —¿Cómo es que viven tan solas aquí, expuestas a sucesos como éste que acaba de ocurrir?


  —Vivimos aquí desde muy niñas, cuando mi padre levantó esta cabaña y se dedicó a cazar con trampa y a recoger leña para venderla en el poblado. Nuestro padre murió hace tres años y nos quedamos solas nuestra madre y nosotras. ¿Dónde íbamos a ir que mejor pudiésemos sobrevivir? Mi madre asumió el trabajo de mi padre y a ratos nosotras la ayudamos. Con eso y algo de ropa que lavamos mi hermana y yo para vecinos del poblado, nos vamos defendiendo.


  —¿Y nunca les ha sucedido nada?


  —No, señor. Siempre la gente nos ha respetado y eso que muy cerca de aquí tenemos un rancho con docena y media de peones. El señor Walmar, que es un hombre muy serio y sabe de nuestra existencia, ha advertido a sus peones que deben dejarnos tranquilas y nadie se atreve a desobedecer sus órdenes. Pero esos desalmados de la granja, no nos dejaban a sol ni a sombra, y nos tenían con el alma en un hilo. Espero que ahora, después de la lección que les han dado, se miren mucho lo que hacen, aunque si se enteran de que ustedes desaparecen, quizá intenten vengar en nosotras la paliza que han recibido.


  —Ya nos encargaremos nosotros de hacer una visita a la granja para advertir a su patrón y a ellos que no pensamos marchar de aquí, y que al menor intento de agravio, les vamos a pelar como si fuesen gallinas para un asado.


  —¿De verdad que se piensan quedar por aquí? ¿Dónde?


  —En el rancho del señor Walmar, si es que nos admiten como peones.


  —¿Van allí en busca de trabajo?


  —Así es. Hemos leído un anuncio en el que solicita peones para su rancho y venimos a ofrecernos a él.


  —¿Cree que nos admitirán?


  —Si son buenos vaqueros, estoy segura de ello. El señor Walmar es un hombre muy exigente para el trabajo y su capataz un hombre muy rígido. Han desfilado bastantes peones por allí, pero al parecer, la mayoría de ellos sólo sabían montar a caballo y eso no basta para cuidar un hatajo.


  —Claro que no, pero eso no nos asusta. Nosotros sabemos de nuestro oficio tanto como el que más, y pueden examinarnos de la asignatura como quieran.


  —¡Cuánto nos vamos a alegrar, forasteros! Siempre tranquiliza saber que cerca cuenta una con amigos tan valientes y desinteresados como ustedes.


  —Y a nosotros nos encantará mucho saber que podemos contar con dos amigas tan lindas como ustedes. ¿Se puede saber cómo se llaman?


  —Claro que sí. Yo me llamo Virginia y mi hermana Nora.


  —Dos bonitos nombres. Mi amigo se llama Raf y yo Tony.


  —Hemos tenido un verdadero placer en conocerles, aunque el motivo no resultase muy agradable.


  —Ciertamente, pero todo se ha resuelto bien y eso es lo principal. Y ahora, como necesitan cambiar de ropas y arreglarse un poco para que no se asuste su madre cuando regrese, las dejamos. Sólo nos resta pedirlas que nos indiquen el camino más recto para llegar al rancho.


  —Están muy cerca de él. Sigan la senda que han dejado para llegar aquí y a unas doscientas yardas, donde acaba la cuesta y los árboles, podrán descubrir el rancho en el fondo de una gran hondonada.


  —Gracias. Si no nos quedamos, ya pasaremos a saludarlas y a despedirnos de ustedes, y si nos quedamos, las prometemos venir a verlas el primer día que tengamos libre.


  —Se quedarán, ya verán cómo sí. Bastará que les demuestren que son ustedes verdaderos vaqueros.


  —Si es sólo ése el inconveniente, les aseguramos que lo eliminaremos.


  Se despidieron de ellas sonrientes, ofreciéndolas sus manos. Ellas se las estrecharon emocionadas y les siguieron con las miradas hasta verles desaparecer entre los árboles.


  Cuando volvieron a la senda, Tony preguntó a Raf, que se mostraba muy hermético:


  —¿Qué te ha parecido, muchacho?


  —¿Quién, Virginia o Nora?


  —Te preguntaba que qué te ha parecido el lance.


  —Virginia me gusta mucho.


  —Y a mí también, pero no irás a decir que Nora es una facha.


  —Claro que no. Sin embargo...


  —Déjate de idioteces. A ti la que te va mejor es Nora.


  —¿Y por qué diablos me va mejor?


  —Porque se parece a ti, que hay que arrancaros las palabras del cuerpo con unas tenazas. No has abierto el pico desde que dejaste de emplear los puños, y ella hizo lo mismo.


  —¿Es que me has dejado hablar? Todo te lo has dicho tú.


  —Claro que lo he dicho todo yo. Si hubiese esperado a que abrieses la boca, todavía estaríamos esperando a saber cómo se llamaban y por qué sucedió todo. Por lo mismo si tienes intención de cortejar a alguna, piensa en Nora. Te va muy bien, es tan calladita como tú y cuando os reunáis sentados en un tronco, mirando al cielo, será una maravilla veros tan silenciosos pensando en las musarañas.


  —Claro, y tú entretanto, charlando por los codos con Virginia.


  —Porque me va mejor a mi temperamento.


  —¿Tú crees que os podéis entender? Tú hablas por veinte, ella no se queda atrás, y cuando os juntéis, me pregunto quién será capaz de hacer callar a quién, y quién se podrá entender hablando los dos a dúo.


  —Por eso te va mejor Nora y a mí Virginia. Nora habla poco y estará encantada de oír que hables tú. Virginia habla mucho y yo, que soy calladito, estaré encantado oyéndola hablar a ella. ¿No te das cuenta de que es el mejor reparto?


  —Al diablo con tus razonamientos. Virginia para mí y Nora para ti.


  —¡Ya está! Lo has dispuesto tú y basta. Pero, ¿has pensado si ellas opinarán lo mismo y si siquiera están dispuestas a hacernos cara?


  —Eso se sabe pronto. Basta con preguntárselo.


  —¿Y quién lo va a preguntar?


  —Tú.


  —¿Yo? ¿No hemos quedado en que yo no hablo ni palabra? Tú que eres tan charlatán, debes hacer la pregunta.


  —Lo que quieres, es que te saque las bayas del fuego, ¿no es eso? Pues te equivocas. A lo sumo, le preguntaré a Virginia si cree que podemos hacer una buena pareja, y lo demás allá tú.


  —Eso no. Ya que te haces cargo de esa misión, debes preguntar a las dos.


  —¿Qué crees que debo preguntar a Nora? ¿Si quiere a un pasmarote como tú? A lo mejor tarda una semana en contestarme y eso no va a mis nervios. Para ti que eres tan calmoso.


  —En ese caso, ya está. Yo lo preguntaré a Virginia, que es la que más me gusta, y si me dice que sí...


  —No, no; eso no. Hemos quedado en que Virginia para mí y como un favor especial, me declararé a Nora en tu nombre, pero nada más. Estaría bueno que después de que soy yo quien ha venido resolviendo todas las pegas desde que salimos de Kansas a uña de caballo, ahora tratases de meter baza y cambiar las tornas. Te quedarás con Nora y no hablemos una palabra más.


  En aquel momento acababan de coronar la cuesta, dejando atrás la zona arbolada y desde la altura, abarcaron la extensión de la hondonada con el magnífico rancho que se erguía a unas trescientas yardas, mientras los pastos, a la espalda, se dilataban hasta perderse de vista. Una senda descendía basta alcanzar terreno llano y cuando los dos peones se acercaban a la empalizada, Tony exclamó:


  —Bueno, ya estamos llegando y puesto que te has rebelado contra mis iniciativas, te dejo que seas tú quien hable con el señor Walmar, le pidas trabajo y le des las explicaciones que te pida. Seguramente que al final nos pondrán de cara a la senda, ordenándonos que volvamos a Colorado Springs, pero no importa. ¡Adelante!


  Raf, que se conocía bien y sabía que no era un orador elocuente ni poseía la cara dura de su compañero, repuso asustado:


  —No, eso no. Me has traído aquí y tú debes resolver el asunto.


  —Pediré trabajo para mí y diré que no te conozco, que te he encontrado en el camino y que no sé quién eres ni lo que quieres.


  —¡Tony, tú no puedes hacer eso conmigo!


  —Ni tú lo otro, ¿estamos? O te resignas a entendértelas con Nora, o partimos las amistades.


  —Está bien, tozudo. Después de todo, estoy ponderando que Nora es más linda que Virginia. Tiene un hoyuelo aquí, en este carrillo, muy atrayente y unos dientes muy bonitos.


  —Y el cuerpo... Y el pelo... Ahora que lo indicas, estoy pensando que acaso mereciese la pena variar de opinión y hacer el amor a Nora.


  —¡De eso, cuidadito! Hemos quedado en que Virginia para ti, y por eso sí que no paso.


  Enmudecieron al llegar ante la puerta de la cerca. Estaba cerrada y Tony, apeándose, llamó.


  Un peón abrió, encarándose con él.


  —¿Qué deseaba, forastero?


  —Ver al señor Walmar.


  —¿Para qué?


  —Hemos leído aquí, en este diario de Colorado Springs, que hacen falta peones en el rancho y venimos a solicitar trabajo.


  —¿De qué?


  —De ingenieros de minas.


  —¿Cómo? Aquí no se han solicitado ingenieros.


  —Ya lo sé. Se han solicitado vaqueros, y cuando venimos a pedir trabajo, se sobrentiende que es para actuar como tales. La pregunta huelga.


  —Hasta cierto punto, forastero. Aquí han venido a solicitar trabajo peones que ignoraban cómo se cuelga un lazo en la silla, y el patrón no quiere aprendices.


  —Hace bien. Nosotros somos ya maestros diplomados. Puede decírselo así.


  —No será a él a quien se lo diga, porque el encargado de admitir y despedir peones es el capataz. El señor Walmar se limita a dar el visto bueno a lo que él hace.


  —En ese caso, comuníquele al capataz que aquí hay dos vaqueros sabiendo su oficio, que desean entrar a formar parte del equipo.


  —Está bien. Esperen aquí, que ahora le avisarán.


  El peón cruzó el patio y habló con otro peón, el cual después de hacer un signo afirmativo con la cabeza, montó a caballo y se perdió en la profundidad de los pastos.


  El peón que les había recibido se desentendió de ellos dejándoles que paseasen por el vano, curioseando las particularidades del rancho.


  Este era una magnífica construcción de tres cuerpos, el más bajo, el central. Poseía una bonita terraza con un balcón voladizo, atestado de floridos tiestos y un gran toldo para preservar la terraza del sol.


  Se entraba a la hacienda por un amplio porche cubierto de enredaderas. Había un tejadillo de madera labrada a lo largo de los dos cuerpos laterales, con una pequeña barandilla. En el vano se podía tomar el fresco junto a unas mesitas, y unos bancos corridos a lo largo de la pared.


  En la pared izquierda, se adosaba un gran pilón con su caño para surtirle de agua y algo separado, un pequeño estanque de piedra donde se bañaban unos patos.


  También había árboles frutales, que prestaban una agradable sombra.


  Al fondo se distinguían varios galpones, un molino, una serrería pequeña y una fragua. Allí se podían resolver muchos problemas sin necesidad de acudir al poblado. Las ventanas de los pisos bajos eran de rejas forjadas artísticamente y cubriendo todo el vano. Por ellas no se podía penetrar, aunque las vidrieras estuviesen abiertas.


  Cuando paseaban por delante de la fachada principal, a sus oídos llegó una suave y dulce melodía. Alguien en una de las estancias que daban al vano, estaba tocando el piano y lo hacía con una gracia y una delicadeza que halagaba el oído y suspendía el ánimo.


  Para los dos rudos peones, aquello era algo exótico. Nunca habían escuchado en un rancho una melodía tan sutil y acariciante y menos de un piano. A lo sumo habían escuchado el duro rasguear de las guitarras mejicanas, pulsadas por algún compañero aficionado a tocar tal instrumento.


  Raf, embobado, detuvo por un brazo a su compañero.


  —¿Oyes eso, Tony? Están tocando el piano.


  —Claro. Se han enterado de que venías tú y quieren darte la bienvenida de esa manera.


  —No te hagas el gracioso. ¿Quién estará tocando?


  —Apuesto a que el señor Walmar no es.


  —¿Por qué no?


  —Porque esas cosas no van bien a hombres hechos a pelear con reses y vaqueros. Si acaso, será su esposa.


  —Si es así, debe ser una mujer muy linda.


  —¿En qué diablos te fundas?


  —En que una mujer fea, si se mira al espejo no se siente con ánimos para tocar esas cosas tan dulces.


  —¡Bravo, Raf! Eres un sicólogo. Le pediremos al señor Walmar que nos presente a su esposa y si no es tan linda como supones, nos despediremos diciendo que nos ha defraudado.


  —Tú siempre con tus ocurrencias. Me estoy preguntando si Nora sabrá tocar también el piano. Sería delicioso.


  —Y si sabe tocar la ocarina, mejor, porque así lo hará a dos instrumentos. Me parece que empiezas a exigir mucho a una pobre lugareña.


  —De todas formas, me gustaría que supiese tocarlo. Así, cuando ganase dinero, la compraría uno y ya verías qué ratos más deliciosos íbamos a pasar.


  —¡Sería como para romper a llorar de sentimiento! Bien, no te preocupes. Si sabe tocarlo, yo te prometo regalarte el piano como obsequio de boda.


  —Te tomo la palabra.


  En aquel momento apareció el peón que había ido en busca del capataz y dijo:


  —Esperen un poco en seguida viene.


  En efecto, cinco minutos después un caballo a galope tendido, penetraba en el vano, frenando en seco en muy poca distancia. La maniobra puso de relieve que el capataz era un experto jinete y que su montura le obedecía con una precisión envidiable.


  El jinete saltó a tierra y avanzó hacia ellos. Los dos peones, al verle, quedaron como petrificados, al comprobar que el capataz de rancho «Tres Círculos» era precisamente el mismo que les invitara a beber en el poblado y a quien Tony había vendido su propio reloj.


  De no haberles paralizado el asombro y la confusión, hubiesen echado a correr para escapar de las iras del engañado tejano, pero ya no les era posible intentarlo y se vieron precisados a quedar como clavados en el suelo.


  Alain, sin dar señales de haberles reconocido, avanzó hacia ellos diciendo:


  —Bien venidos, forasteros. Me han avisado de que vienen a solicitar trabajo en el rancho.


  —Pues... sí... sí, señor, venimos en busca de trabajo.


  Lo dijo atragantándose al hablar, pues el capataz tenía la mirada fija en él y estaba temiendo que de un momento a otro les reconociese.


  —Bien, ¿dónde se han enterado que necesitamos peones?


  —En Colorado Springs. Leímos un periódico...


  —Perfectamente. Supongo que se habrán fijado bien en el texto del anuncio.


  —Creemos que así es.


  —Entonces, habrán comprendido que lo que necesitamos es eso, peones, y no figuras decorativas a caballo.


  —Bueno. Nosotros a caballo no estamos mal del todo y en cuanto a saber nuestro oficio, estamos dispuestos a realizar las pruebas que nos exijan.


  —Eso me parece mejor. ¿De dónde proceden?


  —Pues... de allá... Del Sur.


  —El sur llega hasta el golfo de Méjico, vaquero.


  —¡Oh, claro! Pero no venimos de tan lejos. Trabajábamos en un pequeño rancho de Rocky, pero el patrón se murió y su viuda decidió vender la hacienda a unos granjeros. Nos quedamos sin trabajo y decidimos subir hasta aquí para conocer algo nuevo.


  —Eso quiere decir que no traen referencias.


  —Cierto que no. No podemos sacar a nuestro expatrón de la tumba para que nos firme un certificado de buena conducta.


  —De acuerdo, me bastará con que juren que no están perseguidos por la justicia.


  —De eso puede estar seguro. No hay ningún sheriff pisándonos los talones.


  Evadió el juramento con aquella respuesta. No mentía al asegurar que ningún sheriff les estaba persiguiendo aunque sí podía ser que les estuviesen reclamando.


  Alain no hacía más que mirarles fijamente. Raf hacía muecas extrañas para desfigurar un poco la normalidad de sus rasgos faciales, mientras Tony los había endurecido para cambiar un poco su aspecto.


  Hasta que el capataz hizo un comentario:


  —Juraría haber visto sus caras en alguna otra parte.


  Tony, alarmado, se salió por la tangente diciendo:


  —Me choca, porque siempre la hemos llevado en el mismo sitio.


  —Muy gracioso, pero no se trata de eso. Sus rostros me recuerdan algo que no sé lo que es.


  —Quizá nos ha visto retratados en algún periódico.


  —¿Tan importantes son ustedes que los periódicos se preocupan de llevarlos a sus páginas?


  —Verá, es que hace poco cayó una diligencia al río con ocho pasajeros. Mi compañero y yo, que pasábamos por allí casualmente, nos dimos cuenta del peligro que corrían los viajeros y nos arrojamos al agua, contribuyendo a salvarlos. Por esto nos retrataron, y si lee periódicos, acaso nos recuerde de eso.


  —Es posible, no sé. A veces repaso algún diario, pero sin darles mucha importancia. ¿Sus nombres?


  Un nuevo peligro con la pregunta, pero no podían eludirla.


  —Tony Diamont y Raf Harrison.


  —¿Tony?


  —Sí, con y griega.


  —Bien, quedan admitidos condicionalmente. Les someteré a las pruebas necesarias para comprobar que en efecto son verdaderos peones que saben su oficio, y si así es, quedarán incluidos en la plantilla del rancho.


  —Muchas gracias, capataz.


  —Un momento. Aún hay que tratar de algo antes de ultimar su admisión.


  —Usted dirá.


  —¿Qué tal manejan el revólver?


  —También podemos someternos a examen.


  —Eso me gusta, pero no me basta con que sepan manejarlo en un concurso de tiro, sino en otras condiciones menos espectaculares y más peligrosas.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente esto. Por aquí merodean algunos indeseables que lo mismo asaltan Bancos, que granjas, que ranchos, o atacan los hatajos en conducción. Nosotros enviamos ganado por ferrocarril hasta donde se puede, pero en otras ocasiones tenemos que conducirlos a través de la pradera y en esas conducciones está el peligro. Necesito que nuestros peones sepan hacer honor a la confianza que se deposita en ellos, y si se ven atacados, sean de los que no vuelven la espalda y dejan el ganado en poder de los abigeos. Quiero gente brava, que sepa cumplir con el deber que les impone su cargo.


  —Bien, eso no es obstáculo alguno. Si llegase un momento así, ya tendría ocasión de comprobar si sabemos o no ponernos a tono con las circunstancias.


  —Bueno, creo que es cuanto había que hablar, y puesto que al parecer están conformes con las condiciones, no queda más que llevarles al galpón, indicarles sus petates y que se incorporen al equipo para hacerme una demostración de sus habilidades como vaqueros. Luego, una vez que dé mi conformidad, les presentaré al patrón para que le conozcan y les conozca.


  Cuando iban a montar a caballo, se escuchó de nuevo el cadencioso ritmo del piano y Tony, sin poder aguantar su curiosidad, preguntó:


  —¿Quién toca el piano? ¿El patrón?


  Alain rompió a reír de buena gana y repuso:


  —El patrón no sabe tocar más instrumentos que el rifle y el «Colt». La que toca es su hija.


  —¡Ah! No sabíamos que tenía una hija y que tocaba el piano tan maravillosamente.


  —No esperarían que también lo indicásemos en el anuncio para hacerles más grata la permanencia en el equipo.


  —¡Oh, no, claro que no! Nos ha chocado, simplemente.


  Montaron a caballo y el capataz les llevó pastos adentro, hasta el lugar donde se levantaba un galpón para los peones que quedaban de guardia lejos del rancho. De momento, su misión estaría allí confinada, hasta que les diesen el visto bueno deseado.


  Y después de indicarles cuáles serían allí sus petates, el capataz se los llevó donde se encontraba el ganado, para someterles a la prueba decisiva. Si la res montaban, su situación quedaría resuelta.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA AGRESIÓN INESPERADA


   


  La prueba resultó satisfactoria. Ambos demostraron que no habían fanfarroneado al afirmar que eran hombres que dominaban su oficio y el capataz, satisfecho, les dijo:


  —Celebro que se hayan portado como era mi deseo. No me han engañado en ese aspecto y espero que no me defrauden en los demás. Quedan admitidos y ahora vengan conmigo para que les presente a su patrón.


  Volvió a llevarles al rancho, donde fue hecha la presentación.


  Walmar era un hombretón de más de seis pies de estatura, ancho, fuerte, macizo y de rostro simpático. Hombre nacido y criado entre reses, era la estampa clásica del verdadero ranchero. Rudo hablando, pero claro y razonable.


  Acogió con agrado a los nuevos peones y les felicitó por haber dejado satisfecho al capataz.


  —Alain es muy exigente, ¿saben? Y cuando él afirma que un vaquero es vaquero, yo tengo que admitir que sus palabras son artículo de fe. Por lo tanto, si se comportan fielmente, tendrán equipo hasta que se hagan viejos. Es cuanto tengo que decirles.


  —Muchas gracias, patrón. Procuraremos que piense siempre así de nosotros.


  —Pues a trabajar y a comportarse como hombres.


  Los dos peones habían estado mirando en torno a ellos mientras cruzaban por el pasillo buscando la silueta de la hija del ranchero, pero no les fue posible descubrirla, ni volvieron a captar la armonía del piano.


  Sin embargo, su curiosidad quedó satisfecha a medias, porque en un testero fronterizo de la pared del despacho y en un gran marco, había una fotografía que atrajo su atención.


  La foto pertenecía a una preciosa joven de unos veinticinco años, de buena estatura, morena, con los ojos muy grandes y de mirar luminoso y un rostro perfecto. Vestía un precioso traje de amazona al que no le faltaba el más mínimo detalle, y estaba realmente sugestiva con su amplio sombrero vaquero, su barbuquejo ceñido a su bonita garganta, su bolero entallado que realzaba la flexibilidad de su cintura y sus manoplas bordadas, así como su cinto mejicano del que pendía un pequeño revólver.


  Aquella noche cuando terminó la faena y los peones quedaron libres de trabajo hasta la hora de la cena, fue la única ocasión que se les presentó a los dos peones para cambiar impresiones.


  Tony, mientras daban un paseo, indicó con la mano una de las charcas donde bebía el ganado y dijo:


  —Bien, Raf, bebe un buen trago para que se te quiten las telarañas de la boca y puedas decir algo. Desde esta mañana a las doce, ignoro cuál es el timbre de tu voz.


  —En cambio, yo tengo los oídos que me zumban de estarte oyendo hablar como un papagayo. Si llegan a pagarte a centavo la palabra, te haces rico.


  —Y tú en cambio parecía que habías acaparado todo el silencio de la tierra para darte importancia.


  —Es que si llegamos a hablar los dos igual...


  —No disimules. A ti lo que te sucedió, fue que cuando te enfrentaste con Alain, te entró un pánico que por poco te ves obligado a cambiar de pantalones.


  —¿Y tú, qué? No me dirás que sentiste ganas de abrazarle para celebrar el reencuentro.


  —No, pero ya viste cómo sorteé el escollo.


  —¿Crees que en algún momento podrá recordar la faena del reloj?


  —Ya lo dudo. Tuvo un instante que pareció que iba a recordar. La cuestión es que hemos resuelto el mal trago y que hemos encontrado un buen trabajo. Ya lo has oído; hasta que nos hagamos viejos o... hasta que se te ocurra volver a dar un baño al sheriff de la localidad.


  —Olvida eso y no lo recuerdes más.


  —Será mejor. Ahora podrás cortejar a Nora, y si es tan estúpida que te acepta por novio, a lo mejor lleva su heroísmo hasta el extremo de casarse contigo.


  —¿Y de Virginia, qué?


  —No sé; tendré que pensarlo.


  —¿Es que ya no te gusta?


  —¡Pchs! Me gusta más la otra.


  —¿Quién, Nora?


  —¿Quién diablos habla de Nora? Me refería a la del retrato. ¿Es que estás ciego y no te fijaste en ella?


  —Claro que me fijé; en lo que aún no me había fijado es en que estás para que te encierren con una camisa de fuerza. No irás a decirme que has cambiado de idea y piensas ahora hacer el amor a la hija del patrón.


  —Claro que no, pero después de verla... pues las demás me parecen caricaturas de mujeres.


  —En ese caso, puedo decirle a Virginia que si cree que puedo ser el hombre que la conviene por...


  —Por estúpido solamente y no la creo tan majadera. Te abstendrás mucho de mirarla ni de reojo, si no quieres que hable con el capataz y le diga que fuiste tú el que le vendió su propio reloj. Le agradaría saberlo.


  —¿Y serías capaz de hacerme esa faena?


  —En tu mano está que no suceda, y basta de charla, porque están llamando para cenar.


   


  * * *


   


  Durante la siguiente semana, no sucedió nada anormal. Tony y Raf cumplían su cometido a conciencia y el capataz se había desentendido de ellos, convencido de que no necesitaban lecciones de nadie.


  El primer sábado les tocó de guardia en los pastos y no gozaron de asueto, cosa que les entristeció, pues estaban deseando disponer de un día libre para ir a visitar a las dos hermanas. Pero al domingo siguiente les tocó su tumo libre y ambos, con nerviosismo, se dispusieron a acicalarse y a sacar de sus sacos de viaje lo mejor que tenían en ellos, que no era mucho, pues en la huida se dejaron su mejor traje en el rancho.


  Pero a cambio, se rasuraron hasta dejar sus morenos rostros como dos cantos lisos y apuraron un frasco de colonia que Raf guardaba en el saco.


  —¿Dónde vamos ahora? —preguntó éste, aparentando indiferencia.


  —Tú puedes ir donde te plazca. Yo voy a la cabaña.


  —En ese caso, no debo dejarte de la mano, por si me necesitas.


  —Como no voy de caza, no necesito perro.


  —Pero pueden salirte al paso los tipos del otro día y no me agradaría tenerte que llevar al rancho convertido en un montón de huesos sin numerar.


  Tony no hizo caso de la alusión y siguió cabalgando llevando a su compañero a la zaga.


  Por fin alcanzaron la zona donde estaba enclavada la cabaña. Antes de dar vista a ella, llegaron a sus oídos las alegres notas de una canción vaquera, que una voz femenina entonaba con un timbre bastante agradable.


  —Esa que canta no puede ser otra que Virginia—afirmó Tony con énfasis.


  —Me parece que te equivocas—repuso Raf—. Apostaría doble contra sencillo a que es Nora.


  —Te apuesto cinco dólares a que es Virginia.


  —Van apostados a que es Nora.


  —Vengan los cinco dólares.


  —Sácalos de la caja común. ¿Cuánto queda?


  —Justamente cinco dólares.


  —Pues para el que acierte.


  Por fin alcanzaron el claro y cuando llegaron a él, su asombro fue cómico al comprobar que quien cantaba no era ni Virginia ni Nora, sino su madre.


  Era una mujer de buena estatura, que no excedería de los cuarenta y cinco años. Delgada, fibrosa, muy tostada por el sol y el aire y en los rasgos de su rostro conservaba aún matices muy acusados de haber sido una mujer de excelente belleza.


  Se mantenía ágil a cuenta del mucho ejercicio que practicaba y estaba entregada a la faena de limpiar el gallinero.


  La mujer les miró con curiosidad y luego preguntó:


  —Buenos días, vaqueros. ¿Necesitaban algo?


  —¡Oh, no! —repuso Tony, cortado—. Pasábamos por aquí y queríamos únicamente saludar a sus hijas.


  —Mis hijas están ocupadas ahí dentro. ¿Es que las conocen?


  —Pues sí. Hace unos días tuvimos la oportunidad de saludarlas y prometimos pasar a verlas si nos quedábamos en el rancho del señor Walmar...


  —¿Cómo? Ustedes son los dos forasteros que zurraron de lo lindo a esos granujas de la granja de Kok.


  —Sí. Sí, señora.


  —¡Oh! ¡Cuánto celebro conocerles! Mis hijas me hablaron de ustedes y de lo que habían hecho, con gran entusiasmo, y estaba deseosa de conocerles y darles las gracias.


  Y levantando la voz empezó a llamar:


  —¡Virginia! ¡Nora! Salid, que tenéis visita.


  Las dos muchachas acudieron presurosas al oír la llamada de su madre y al descubrir a los dos vaqueros, se ruborizaron hasta el blanco de los ojos.


  —¡Oh! ¡Qué alegría! —exclamó Virginia, avanzando sonriente—. Creíamos que se habrían marchado sin decir nada.


  —¿Cómo íbamos a hacer eso, señorita Virginia? Lo que ha pasado, es que quedamos admitidos en el rancho y hasta hoy no tuvimos un rato libre. Lo hemos aprovechado para venir a saludarlas y saber si habían sido molestadas de nuevo.


  —No, no. Nadie se atrevió a volver por aquí, y no sabe lo que eso nos alegra.


  —Y a nosotros también. Nuestra alegría al ser admitidos en el rancho fue tan grande, que mi compañero quedó mudo de la emoción y aún no ha recobrado el habla.


  Raf, molesto, se creyó obligado a intervenir.


  —No le hagan caso. Lo que sucede es que como está acostumbrado a charlar por los codos, si no habla le saltan las costuras de la chaqueta, y como no tiene más que la puesta, le dejo hablar para que pueda salir regularmente vestido.


  —Son ustedes muy festivos—comentó la madre de las muchachas—, y a mí me gusta la gente alegre. Claro es que por aquí no frecuentan esto muchos hombres y no hay ocasión de cambiar impresiones con ellos. De todas formas, sean bien venidos a esta modesta choza y reciban la expresión de mi agradecimiento por lo que hicieron por mis hijas. Esos granujas se aprovecharon de que estaban solas, y de que aquí no hay ningún hombre para defenderlas, pero si yo hubiese llegado en ese momento, les juro que los habría destrozado a mordiscos.


  Lo dijo con tal acento de fiereza, que los dos amigos no dudaron en admitir que hubiese sido capaz de hacer frente a los cuatro granujas.


  —Pero resultó más positivo que lo hiciésemos nosotros—afirmó Tony—. Estas cosas las resuelven mejor los hombres que las mujeres.


  —Pero se exponen a algo grave sin un motivo poderoso que les impulse a exponerse.


  —Por dos muchachas tan lindas y atrayentes como sus hijas, se puede correr ese riesgo y alguno mayor—afirmó Raf con énfasis.


  Tony le miró con asombro. Aquello era lo único sensato y galante que le había oído decir en su vida.


  Y si no hizo comentario alguno a la frase, fue porque estaba delante la madre de las muchachas.


  Ésta preguntó:


  —¿Dónde van ahora? ¿Al poblado?


  —Pues... la verdad es que no tenemos plan alguno. Desconocemos esto y no sabemos dónde ir.


  —Pues deben bajar a Falcon. No es que haya muchas diversiones a no ser que les guste la bebida y el juego.


  —¡Oh, no! Nosotros no somos hombres de taberna, aunque algunas veces vayamos si hay necesidad.


  —Entonces, pueden ir al baile de la plaza. Lo pasarán bien bailando con las muchachas.


  —No sabemos. Como somos nuevos aquí, a lo mejor, las chicas de allí están comprometidas todas y como no bailemos con el alcalde o el sheriff...


  —Están demasiado gordos y harían muy malas parejas.


  Raf que se había propuesto fastidiar a Tony pisándole cualquier iniciativa, se atrevió a preguntar:


  —¿Y sus hijas no van allí los domingos a distraerse un poco y a bailar?


  —Muy pocas veces, vaquero. Yo no estoy para esos trotes pues termino todos los días muy cansada, y no es cosa de dejarlas ir solas sin alguien que vele por ellas. Allí van vaqueros, mozos de granja, peones de sembrados que suelen beber en demasía y cuando les rebosa el alcohol, se muestran demasiado groseros. Lo siento por ellas, que se pasan todo el tiempo aquí encerradas, pero así tiene que ser. Si aun estando en su casa vienen con ánimo de ultrajarlas, ¿qué pasaría si las encontrasen solas y a distancia?


  —Tiene razón—continuó hablando Raf—. Pero todo tiene solución en el mundo. Nosotros hemos demostrado ser hombres decentes, que nos hemos expuesto por defenderlas de toda vejación, y creo que podríamos inspirarles confianza si las acompañásemos. Con hombres como nosotros, pueden ir tranquilas y seguras a cualquier parte.


  —Tiene razón el señor Harrison, mamá—se atrevió a decir Nora.


  Su madre la miró de soslayo y repuso:


  —Comprendo. Lo que han hecho es para inspirar confianza y los dos tienen cara de ser hombres decentes. Pero hoy tenemos mucho que hacer en la cabaña y no puede ser. Quizá otro domingo os dé permiso para ir con estos buenos mozos un rato al baile de la plaza. Espero que sepan velar por vuestra integridad.


  —Sí, mamá—afirmó Nora.


  —Puede estar segura de ello, señora—afirmó Raf, con altivez—. Dos peones del equipo del señor Walmar no pueden echar un borrón en la buena fama que tiene su equipo.


  —Desde luego que no, y como no queremos entretenerles y privarles de su día de asueto, pueden seguir hasta el poblado. El próximo domingo quizá las cosas se arreglen y puedan ustedes acompañarlas.


  —Muchas gracias, señora, para nosotros será un gran placer.


  Los dos vaqueros, comprendiendo que ya nada tenían que hacer allí, se dispusieron a marchar. La madre de las muchachas les había aguado la fiesta, no dándoles margen a quedarse con ellas todo el día.


  Cuando se alejaban, Raf sacó el pecho con orgullo y preguntó:


  —¿Y ahora qué me dices, papagayo?


  —Que quisiera saber de dónde has sacado el whisky necesario para mostrarte tan elocuente y charlatán. Eso, sereno, no se cuece en tu meollo.


  —No he necesitado beber para una cosa tan sencilla. Lo que pasa, es que ya me estás fastidiando con tu presunción y he querido demostrarte que cuando quiero yo también sé decir cosas. ¿Crees que lo hubieses hecho tú mejor?


  —No, pero te faltó un detalle.


  —¿Cuál?


  —Convencer a la madre para que nos invitase a comer y a pasar la tarde con ellas.


  —Haberlo propuesto tú. Algo tenías que hacer.


  —El caso es que hemos quedado chasqueados.


  —En parte nada más. Ya has visto; el próximo domingo nos dará permiso para llevarnos a las muchachas y lo pasaremos muy bien. Hay que tener paciencia.


  Un tanto mohínos, llegaron a Falcon, donde ya la animación era bastante nutrida. Habían acudido peones de todos los alrededores, incluso los compañeros de Tony y Raf que estaban libres, y el poblado había adquirido un tono dinámico y alegre.


  Para consolarse y desquitarse un poco del fracaso sufrido, se dirigieron a la plaza después de comer. Con los cinco dólares habían comido en un figón, y se sentían con ganas de hacer una buena digestión bailando con las muchachas del poblado.


  La plaza empezó a animarse. Los hombres acudían con más profusión que las mujeres, y esto hizo comprender a los dos amigos que si no se apresuraban a comprometer sus parejas se iban a quedar como meros espectadores del baile.


  Les costó trabajo encontrar las parejas ansiadas, pues la mayor parte de las muchachas tenían novio y sólo bailaban con ellos o con sus amigos, pero al fin lograron comprometer a dos, que al parecer aún no habían encontrado el decidido que les dijese algo.


  Quizá la razón estribaba en que eran las más feas de todo el poblado, pero a falta de cosa mejor, tenían que conformarse con lo que los demás les habían dejado.


  Tony se sentía de un humor de todos los diablos, pensando en lo que hubiese gozado teniendo entre sus brazos a Virginia en lugar del esperpento que le había tocado en suerte, y Raf, más filósofo, bailaba de un modo mecánico, como si llevase un maniquí entre los brazos. Hasta que aprovechando un descanso de la orquesta, Tony indicó a su compañero:


  —¿Nos vamos, Raf?


  —¿Cómo? ¿Es que vas a renunciar al placer de seguir bailando con esa beldad que te ha tocado en suerte? Te advierto que es la hija del alcalde, y según me ha dicho mi pareja, su padre está dispuesto a cederle diez acres de terreno al que sea capaz de pedírsela en matrimonio?


  —¿Sí? Pues para ti. No sigo más, o cuando llegue al rancho no me conocerá el peón de guardia y no me dejará pasar.


  —¿Por qué?


  —Porque me habrá contagiado su fealdad y le voy a parecer una momia con revólver al cinto.


  —Está bien, Tony; si te pones así nos iremos.


  —Si no quieres, tú puedes quedarte. A fin de cuentas, la belleza que has escogido no te va muy mal.


  —No me hables. Como fea no es tan fea como la tuya, pero resulta que es bizca y todos los bailes se los pasó mirando al bailarín que tenía más cerca.


  —Pues no se hable más, Raf. Ahora que todos están distraídos levantemos el vuelo.


  Se disponían a abandonar la plaza, cuando de repente se vieron acometidos por cuatro hombres que la emprendieron a puñetazos con ellos mientras uno gritaba:


  —¡Duro con ellos. Carl! ¡Pega fuerte, August! Son los tipos de la cabaña.


  Los dos vaqueros se dieron cuenta de que se trataba de los cuatro mozos de granja a quienes habían zurrado de lo lindo la mañana que se dirigían al rancho, y reaccionaron de un modo contundente. Era lo que les faltaba para coronar una tarde de tedio y de mal humor.


  Revolviéndose se encresparon fieramente y partiendo el grupo en dos para evitar el cerco, se lanzaron al ataque con ímpetu arrollador.


  Pronto sus poderosos puños y su maestría adquirida en múltiples peleas, equilibró el ataque. Sus contrarios, confiando en que eran dos simplemente, trataban de golpearles de cualquier manera, mientras los dos peones, usando de una excelente esgrima bien ensayada, estiraban los brazos buscando los puntos vulnerables de los cuerpos o los rostros de sus rivales, y cada puñetazo que asestaban era como la coz de una mula atacada de avispas rabiosas.


  Pronto uno de los que se habían encarado con Tony rodaba por la arena de la plaza, a causa de un magnifico puñetazo recibido en el mentón. Su caída fue fulminante y quedó en tierra sin realizar movimiento alguno.


  El verse libre de uno de los enemigos que le entorpecían la libertad de movimientos, le dio facilidades para entendérselas con el otro a placer, y rabioso, empezó a golpear al peón donde y como quiso, hasta dejar su rostro convertido en una cosa morada, en la que el verdadero color de su piel había quedado borrado por los cardenales y la sangre que brotaba de su boca y nariz. Hasta que el peón, desfallecido, se bamboleó medio inconsciente y terminó por caer a tierra junto a su inanimado compañero.


  Y cuando se vio libre de sus dos enemigos y giró la vista para acudir en ayuda de Raf, tampoco éste la necesitaba.


  Uno de los peones le había aplicado una formidable patada en una espinilla que le hizo ver las estrellas, pero a cambio, él le había aplicado la dura suela de su bota en pleno estómago, lanzándole a varias yardas de distancia, para caer al suelo revolcándose en terribles dolores y presa de violentos vómitos.


  En cuanto al cuarto, también bastante maltrecho, no había querido correr la suerte de sus compañeros y volviendo vergonzosamente la espalda, había echado a correr como loco, abriéndose paso entre los curiosos a embestidas, para desaparecer por una de las callejas que desembocaban en la plaza.


  Casi todos los asistentes al baile se habían sentido intrigados por la pelea, formando un amplio corro para dejar espacio libre a los luchadores, y habían seguido con interés el desarrollo del lance. Les gustaban aquellos episodios.


  También los compañeros de Tony y Raf habían asistido a la movidísima sesión de golpes, muy complacidos por la fuerza, la destreza y la contundencia de los dos vaqueros. Para ellos hubiese sido una humillación que cualquier componente del equipo quedara en ridículo en una pelea.


  Terminada la lucha, los dos héroes fueron rodeados por sus compañeros y sacados de la plaza casi en hombros.


  Su pelea había sido desigual al tener que luchar uno contra dos, y esto prestaba más mérito a la hazaña.


  —¡A la taberna! —gritó uno—. A la taberna. Hay que brindar por el prestigio de nuestro equipo. ¡Vivan nuestros nuevos compañeros!


  Ambos, muy satisfechos, se dejaron llevar. Aunque habían recibido algunos golpes al iniciarse la lucha, sus lesiones carecían de importancia. Un restregón con alcohol o whisky y desaparecerían.


  Como ninguno se explicaba por qué Tony y Raf habían sido agredidos por los cuatro granjeros, ambos amigos se vieron obligados a explicar la causa de la agresión, lo que acabó de granjearles la simpatía de todos.


  Su patrón sentía un vivo interés por las dos muchachas y por esto había prohibido que ningún hombre a su servicio las hiciese objeto de ninguna vejación. En este caso, la intervención de los dos peones había sido precisamente para defender su integridad y esto servía de satisfacción a Walmar, y también al capataz, toda vez que lo consideraría como una muestra de que sus nuevos peones eran hombres de coraje.



   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN ANTAGONISMO IMPREVISTO


   


  La noticia de la desigual pelea llegó hasta el rancho y el capataz llamó a ambos protagonistas y les dijo:


  —Me han informado de lo sucedido ayer en el baile de la plaza y los motivos del lance. Me creo obligado a felicitarles doblemente, por el éxito de vencer a doble número de enemigos y por el motivo que inspiró la pelea. Esto demuestra que son tan buenos peones trabajando como peleando.


  —Gracias, capataz. Hemos hecho lo que cualquier otro hombre del equipo. No somos más ni menos que nuestros compañeros.


  —De todas formas, se han portado muy bien y eso me agrada. Ahora les diré que estando convencido de la clase de hombres que son ustedes cuando hay que dar la cara al peligro, cuento con su ayuda para una conducción de reses que hay que efectuar.


  —Usted manda, capataz.


  —Bien, quiero advertirles que las reses han de pasar por una zona muy peligrosa. No es la primera vez que los abigeos han tratado de robarnos las reses en ese camino, y por lo tanto, preciso hombres que sepan duplicar su empuje, para evitar el robo si lo intentasen. Debo advertir también que el patrón tiene un premio de un mes de sueldo, si el ganado llega a su destino.


  —Estamos dispuestos a realizar lo que se nos ordene.


  —Pues estén preparados, porque mañana al amanecer estará el hatajo dispuesto para la partida.


  —¿Se puede saber la ruta, cuántas reses hemos de conducir y cuántos hombres iremos custodiándolas?


  —Claro que se puede saber. Las reses suman ciento ochenta, irán seis hombres con ellas y el punto de destino es Norton, a cincuenta millas de aquí. El lugar está situado a una distancia equidistante entre el ramal ferroviario que parte de aquí hasta Denver y la línea general del «Unión Pacífico», que también va a Denver desde la divisoria con Kansas. Se podía realizar parte del viaje en tren, pero nada se ganaría. Habría que desembarcar las reses a veinte millas del punto de destino y el tiempo que se perdería en embarcarlas aquí y desembarcarlas allí, haría más dilatado el viaje. Partiendo rectamente en sentido diagonal, en tres jornadas pueden hacer la entrega; y no digo en dos, porque el ganado llegaría demasiado cansado.


  —¿Hay alguien nombrado como responsable de la conducción?


  —Sí, irá Peter Becky, que ya hizo el recorrido varias veces.


  —De acuerdo. Puede estar seguro de que por nuestra parte se pondrá cuanto sea preciso para que el ganado llegue intacto al punto de destino.


  Los dos peones se retiraron muy contentos. Aquella promesa de un doble sueldo era tentadora, pues andaban muy apretados de dinero.


  Todo el lunes lo pasaron los peones apartando las reses que debían figurar en el hatajo.


  Cuando el ganado estuvo reunido y apartado para emprender la marcha al día siguiente, el capataz llamó a los peones que debían cuidar la expedición y recalcó ante todos quién debía asumir la responsabilidad de la conducción.


  El llamado Becky era un peón de unos treinta y dos años, alto, fuerte, seco y de rostro hermético. Como vaquero era muy eficiente, pero como compañero muy huraño, poco amigo de alternar y menos amigo de bromas. Le llamaban sus compañeros «Cara de Ajo», aunque nadie se había atrevido a llamárselo en su cara.


  Dado su carácter, podía afirmarse que nadie simpatizaba con él, aunque tampoco le odiase nadie. Era así y así había que tomarle.


  Ni Tony ni Raf habían intentado una aproximación hacia él. Su carácter repelía y los dos vaqueros eran amigos de broma y no querían provocar con él un conflicto innecesario.


  Cuando se separaron, Tony comentó:


  —Ya podía el capataz haber escogido algún otro para mandar el pequeño equipo y no a ese tipo de cara de vinagre, al que parece que hay que pedirle permiso para darle los buenos días.


  —Cuando le ha nombrado a él, por algo será.


  —Claro, pero no me gustaría tener que discutir con él algo que no me agradase. Él puede ser el responsable, pero si se equivoca o da órdenes que no estén a tono con la realidad del momento, temo que la discusión podría ser muy poco agradable.


  —Bueno, pero a nosotros nos toca obedecer.


  —Según. No discutiré nada en tanto nuestras vidas no se vean amenazadas, pero si surge algo peligroso, habrá que ver cómo dispone las cosas si es que tiene tiempo. No me agradaría que por ser nuevos en el equipo nos tomase como cabeza de turco.


  —¿Por qué habría de hacernos esa distinción?


  —No sé, pero tengo la impresión de que nos mira de un modo atravesado, sobre todo desde ayer. Parece como si sintiese envidia de lo que hicimos en el baile y le molestase que los demás nos hubiesen felicitado.


  —¿No serán figuraciones tuyas?


  —Es posible, pero yo soy muy suspicaz a veces.


  —Esperemos que no ocurra así. Pero si sucediese, en el rancho hay un magnífico pilón donde meterle de cabeza para que se le refresquen las ideas.


  Apenas el sol inició su salida el hatajo abandonó los pastos, custodiado por la media docena de peones escogidos por el capataz.


  Becky, como responsable de la conducción, marchaba en cabeza explorando el terreno, mientras que los demás flanqueaban el hatajo y cuidaban de que las reses caminasen apretadas y unidas.


  Aquel día hicieron unas diez y seis millas de recorrido, con un descanso mediado el día para almorzar.


  Peter, tan sombrío como siempre, tomó su parte y se sentó aisladamente en unas peñas, mientras el grupo de vaqueros almorzaban en comunidad y se gastaban cromas como era costumbre en ellos.


  Durante la charla salió a relucir el lance del baile y uno de los peones preguntó:


  —¿Se han enterado de ello las chicas?


  —Creo que no—repuso Tony—. No llegamos a la cabaña cuando regresamos del poblado.


  —Pero ya se enterarán y cuando lo sepan y os vean, a lo mejor se cuelgan de vuestros cuellos y os dan un par de besos de esos que saben dar las mujeres agradecidas.


  —Si ése es su gusto, no creas que nos vamos a tapar la cara para evitarlo.


  —Las chicas lo merecen, Tony. Es lástima que vivan tan aisladas y no frecuenten el trato con los hombres, porque de lo contrario, ya se las habrían llevado de aquí.


  —¿Es que no tienen novio? —preguntó Raf.


  —Que se sepa, no. Se dice que alguien rondó a Virginia, pero sin éxito. No debía ser su tipo.


  El peón que hizo el comentario, guiñó un ojo y con el guiñó indicó levemente a Becky, el cual aunque parecía ensimismado en devorar su parte del almuerzo, no perdía una sílaba de la conversación.


  Tony captó la seña, e hizo una mueca de disgusto. Ahora comprendía por qué Becky parecía haberse mostrado con ellos más hostil que anteriormente.


  Y como era un hombre impetuoso a quien no le agradaban las situaciones confusas, replicó:


  —Bueno, pues si quien sea fracasó, eso no impide que otros puedan intentarlo con más éxito. Después de todo, si están libres, cualquiera es bueno siempre que a ella le agrade algún otro.


  —¿Quiere decir que lo vais a intentar vosotros?


  —¿Hay algo que lo impida? Las chicas son muy atrayentes y nosotros no tenemos compromiso amoroso con nadie.


  —Pues adelante, aunque es posible que sufráis la misma decepción que han sufrido otros. Claro que siendo sus valedores, algo lleváis ganado.


  —No vendemos favores a nadie, Luis. Lo que hicimos por ellas lo habríamos hecho por cualquier otra. Aparte eso, las chicas nos gustan y como alguna vez tenemos que casarnos... Si ellas nos aceptasen, lo haríamos gustosos, toda vez que hemos encontrado un trabajo sólido que nos garantice el día de mañana.


  —Pues adelante, valientes. Tenemos muchas ganas de ir de boda para divertirnos por todo lo alto.


  —Quedáis invitados si las bodas llegas a realizarse.


  Becky se levantó bruscamente diciendo:


  —¡Basta ya de charla tonta y a vuestra obligación, que es lo que aquí interesa!


  Tony se revolvió como un reptil a quien le hubiesen pisado la cola.


  —Oiga, Becky; que le hayan nombrado responsable del equipo, no quiere decir que le den autoridad para mandar como si fuese el patrón o el capataz. Estamos descansando y almorzando, y mientras dure el descanso, tenemos derecho a hablar de lo que nos venga en gana. ¿O es que necesitamos permiso de usted para escoger el tema de nuestra conversación?


  Becky miró de arriba abajo a Tony como calibrando la clase de enemigo que podría ser, y Tony le devolvió la mirada desafiante.


  Becky pareció dudar un momento. En el brillo de sus ojos se adivinaba el enorme deseo que sentía de lanzarse contra el que así se había manifestado ante su brusquedad.


  Todos lo comprendieron así y se pusieron en guardia, pues temían que se provocase un serio conflicto en un momento tan crucial como aquél.


  Pero el áspero peón, realizando un esfuerzo terrible, repuso:


  —Tengo una dura misión que cumplir y esto me impide discutir ciertas cosas en este momento, pero tiempo habrá más tarde para hacerlo.


  —Habrá tiempo hasta el fin de nuestros días, Becky—afirmó incisivo Tony—. No provoco discusiones ni peleas, pero tampoco las rehúyo, y ha sido una impertinencia por su parte mezclarse en algo fuera de la misión de todos. Y ahora, si tiene algo que mandar, mándelo.


  —Levanten el campo y sigamos adelante.


  Los peones se disgregaron en busca de sus caballos para saltar a las sillas y obligar a las reses a continuar la ruta. El conflicto había quedado orillado de momento, pero todos tenían la seguridad de que se reproduciría cualquier otro día a partir de la entrega del ganado al adquirente.


  Y se sentían inquietos, pues adivinaban que si Becky era duro, el hombre a quien había retado no lo era menos que él. Una cosa muy seria, pues aquél era el primer incidente que se había encendido entre los miembros del equipo.


  Pero dado el agrio carácter de Becky, todas las simpatías estaban del lado de Tony. Si llegaban a las manos, todos se iban a alegrar mucho si su irascible compañero recibía una severa lección de puños de Tony, aunque nadie podía predecir cuáles serían las consecuencias, pero ni Alain ni su patrón eran de los que toleraban rencillas y hogueras de amenaza dentro del equipo.


  El hatajo se puso en marcha. Becky siempre por delante, hacía descubiertas por temor a ser sorprendidos por un ataque imprevisto de los abigeos. Sobre todo cuando el hatajo pasaba por lugares poco despejados, su vigilancia era más extremada.


  En un momento en que Tony y Raf cabalgaron juntos a uno de los flancos del hatajo, Raf, inquieto, preguntó:


  —¿Por qué has perdido los estribos y has provocado esta escena con ese tipo? Me parece que vamos a tener inconvenientes con él y eso puede perjudicarnos.


  —Si surgen, él lo habrá provocado, Raf. ¿No te has dado cuenta de lo que sucede?


  —No. ¿Pasa algo?


  —Eres tonto y estás empezando a crecer. Por el guiño que me hizo Luis he comprendido que el tipo que le hizo el amor a Virginia fue Becky.


  —¿«Cara de Ajo»? Pues bonito ciprés se iba a llevar por marido si lo hubiese aceptado. Lo planta delante de la cabaña y la gente hubiese creído que habían trasladado el cementerio a la choza.


  —Claro, y eso le ha molestado tanto, que tuvo que saltar como una chicharra.


  —Mal asunto entonces, Tony, porque eso nos puede crear dificultades dentro de los pastos. Alain no lo toleraría.


  —No será por nuestra culpa.


  —No, pero si decidiese cortar por lo sano, ten en cuenta que Becky es hombre de confianza para el capataz y nosotros somos los últimos monos del equipo. Estaríamos expuestos a que nos pusiesen de patitas en la pradera, y entonces lo perderíamos todo.


  —Si esto sucediese, te juro que ese espantajo no se reiría de nosotros. Quizá no le quedasen ánimos para lamentar haber puesto sus ojos de búho en Virginia.


  —Menos mal que ha sido en Virginia, porque si llega a ser en Nora, ahora mismo salía trotando tras él y le metía en el río de cabeza.


  —Muy bien. Y porque no se trata de ella, te frotas las manos y dices que ahí te las den todas.


  —No seas idiota. Si hubiese que vérselas con él, sabes que estaría a tu lado como siempre. Lo que quiero decir, es que como va con Virginia y ésa es asunto tuyo, eres tú quien debe tomar la iniciativa y no yo.


  —No tomaré ninguna si él no la toma. Me basta saber que ella le envió a paseo, para que no me preocupe la competencia; pero si él no la encaja, entonces habrá jaleo hasta donde él quiera que llegue.


  Se separaron para acuciar unas reses que trataban de salirse de la formación y ya no tuvieron ocasión de volver a hablar del asunto.


  Cuando la noche se echaba encima, Becky buscó el lugar más adecuado para reunir las reses. Las llevaron próximas a un ribazo que les protegería, al menos por uno de los lados. Allí no había arroyos para dar de beber al ganado y esto haría difícil la noche, pues el ganado estaba sediento.


  Pero la noche se cerraba muy oscura y no había posibilidad de seguir adelante hasta encontrar agua, que se encontraba aún lejos.


  Becky hizo el reparto de la vigilancia asignando a los dos amigos la peor hora, que era el final de la noche y el alborear del día.


  Pero ninguno se quejó. Era su obligación y debían acatarla.


  El ganado, pasó una noche muy inquieta. Sentía sed y no era capaz de dormir y dejar en paz los nervios de los peones, los cuales, antes de amanecer se vieron obligados a cuidar en masa del hatajo para que no emprendiese la estampida.


  Apenas empezó a rayar el alba, Becky, sombrío, ordenó:


  —¡Rápidos! Nos quedan seis millas para que lleguemos a la más próxima charca y quiera el diablo que la encontremos con agua. El ganado nos va a dar mucho que hacer durante ese trayecto y nadie debe distraerse lo más mínimo.


  Dadas las circunstancias, no había tiempo para ocuparse del desayuno y los peones, comprendiéndolo así, se apretaron el cinto. Cuando llegasen a la charca, descansarían y tendrían tiempo de desayunar.


  El ganado, mugiendo ensordecedoramente, emprendió una carrera desordenada. Los animales olfateaban el aire tratando de captar la humedad del agua y corrían desesperadamente, rebelándose contra las órdenes de los peones y tratando de escapar cada cual por donde el instinto les impulsaba, dominados únicamente por el ansia de saciar su sed.


  Esto les creaba un serio conflicto. En una marcha normal, seis hombres eran suficientes para dominar aquel número de astados, pero en una situación como aquélla, hacían falta más del doble para dominar la rebeldía de los sedientos animales.


  Becky se vio obligado a abandonar su misión de avanzada y a sumarse al equipo para mantener el orden entre el ganado. A cada momento se producían intentos de fuga. Cuando lo iniciaban uno o dos animales solamente, se podía dominar con facilidad, pero cuando el intento era más masivo, costaba ímprobos trabajos hacer retomar al grueso del hatajo a los desertores y el peligro era serio.


  Los peones sudaban como condenados a causa de aquel tremendo esfuerzo que agotaba sus fuerzas. Sus camisas empapaban sudor, y sus rostros aparecían congestionados, no sólo por el esfuerzo, sino por el calor que les agobiaba, dado que el sol empezaba a apretar de firme.


  Tony y Raf se multiplicaban en el trabajo para demostrar al agrio Becky que eran tan capaces como él para realizar aquel trabajo agotador, y el peón, que no les perdía de vista, no encontraba motivo alguno para reprocharles nada, pues cumplían como el que más.


  Las seis millas de agotadora ruta fueron terribles para todos. Si las reses se sentían alocadas por la sed, los peones lo estaban más por el esfuerzo titánico que estaban realizando para mantener el hatajo unido y llegó un momento en que quizá fueron los peones los que más anhelaron llegar a la charca, pues todos se sentían tan agotados, que algunos parecían amenazar con quedar rezagados y renunciar a seguir cumpliendo aquel agotador deber.


  Hasta que la voz ronca de Becky ordenó:


  —Dejadlos. La charca está cerca. Si hay agua, ellos mismos se detendrán y no habrá problema, pero si aquello está seco, que el diablo cargue con todos nosotros porque no habrá fuerza humana capaz de contener ese alud de cuernos enfurecidos.


  Los peones obedecieron la orden y frenaron sus también agotadas monturas, y la torada, como una tromba asoladora, se adelantó entre tremendos mugidos de rabia dejando al peonaje rezagado.


  Pero tuvieron suerte. Súbitamente, aquel zumbido que atronaba los oídos de una manera alucinante cesó como por encanto, y todos pudieron ver cómo la masa de astados se detenía, en un silencio impresionante.


  Becky se despojó del mojado sombrero y pasándose la mano por la chorreante frente, murmuró:


  —La suerte nos acompañó hasta aquí. ¡Hay agua! Veremos si lo que falta se resuelve igual.


  Sin indicarlo, se refería al segundo trozo de la ruta, el que debían recorrer aquel día y aguantar durante la noche. Aquel era el terreno más propicio a las emboscadas y donde en algunas ocasiones los ladrones de ganado habían intentado robar los hatajos, lográndolo algunas veces.


  Cuando los peones alcanzaron el hatajo, las reses hocicaban en la charca con ahínco. No había mucha agua debido al calor reinante, pero sí la suficiente para que el ganado saciase su sed.


  Aunque el agua estaba removida y algo fangosa, los peones se vieron obligados a beber de ella, pues también sentían el tormento de la sed, y habían agotado el contenido de sus cantimploras. Sabía mal, pero no era la primera vez que las circunstancias les obligaban a pasar por aquellos trances.


  Tuvieron que esperar a que el ganado terminase de abrevar. Luego, los cansados animales se dejaron caer sobre la reseca hierba, incapaces de seguir caminando.


  —Pueden desayunar—dijo secamente Becky—Y en cuanto lo hayan hecho proseguiremos el camino.


  Tony movió la cabeza con aire de duda.


  —¿Qué diablos de gestos hace usted? —preguntó el agrio peón encarándose con Tony.


  —Simplemente uno. Que dudo mucho que dentro de media hora se consiga poner el hatajo en pie para proseguir la marcha. Necesitarán cuando menos un par de horas de descanso para serenarse y que se les pueda dominar con garantías.


  —¿Es que pretende darme lecciones de esto? Sería la primera vez que un aprendiz de vaquero me enseñe a mí lo que se puede y no se puede hacer.


  Pero Tony, que no aguantaba impertinencias, repuso:


  —Yo no sé si algún aprendiz de vaquero habrá tratado de darle lecciones alguna vez. Por lo que a mí respecta, le diré que el aprendizaje lo hice a los doce años y tengo veintiséis.


  —¿Y qué quiere decirme con eso?


  —Que sé por lo menos tanto como usted de ganado. Que no es la primera vez que he pasado por un trance como éste y que conozco las reacciones de los astados tan bien como el primero. Si usted se obstina en hacerlos caminar, lo conseguiremos, pero ya veremos qué sucede en el camino. Si nos han dado guerra a causa de la sed, la que nos den a causa del cansancio y de su estado de nervios será mucho mayor, aparte de que no ganaremos nada con acosarlos antes de tiempo. Lo que se pierda dejándoles reposar una hora más, lo ganaremos en el viaje, pues caminando más descansados lo harán más rápidamente. Si después de esto, usted que al parecer lo sabe todo, cree que se debe seguir en cuanto desayunemos, por mí, adelante, pero no se llame a engaño si después los hechos me dan la razón.


  —No sé por qué en lugar de encargarme a mí de la conducción, no se lo han encargado a usted.


  —Será porque aún desconocen lo que sé de ganado. Puede que con el tiempo me pongan a prueba.


  —Me alegraría, para comprobar si vale tanto hablando como conduciendo ganado.


  —Bueno, como todavía somos jóvenes usted y yo, aún se puede presentar la ocasión de que lo compruebe.


  Y dando media vuelta, se dirigió al caballo para extraer de su saco de viaje las viandas que habían de servirle de desayuno.


  El resto de los peones parecían ceñudos. Estaban de parte de Tony, pues comprendían las razones que había aducido, y no se explicaban cómo Becky se obstinaba en algo que no le debía ser desconocido, dado el tiempo que llevaba en el oficio.


  Todos parecían adivinar que sus nervios estaban desquiciados y lo que pretendía era entablar discusión con Tony, para obligarle a rebelarse contra sus órdenes y poder influir cerca del ranchero para que prescindiese de él.


  Pero Tony no era tonto. Sabía que desobedecer sería un acto de indisciplina y no quería dar pretexto a su rival para que le pusiese en entredicho con el ranchero, pero en cambio, trataba de patentizar su desacuerdo con aquella medida, para si llegaba el momento de tener que, exponerlo, contar con testigos que acreditasen que él había advertido lo que iba a suceder.


  Desayunaron en silencio. Las reses tumbadas en la hierba no daban señales de intentar levantarse, y Becky, paseando como un león enjaulado de un lado para otro, las miraba con rabia, culpándolas de su desacuerdo con el rebelde peón.


  Terminado el desayuno, todos esperaron la orden de emprender la marcha. Había transcurrido la media hora que su jefe accidental les había concedido de descanso. Pero Becky, como ausente de allí, seguía paseando sin tomar resolución alguna, por lo que Tony, sonriendo, se tumbó en la hierba, encendió un cigarrillo y se entregó a meditar en cosas que estaban muy lejos de aquel lugar y momento.


  Los peones paseaban silenciosos de un lado para otro y miraron de reojo a Becky, el cual parecía rehuirles para evitar que alguno preguntase cuándo se reanudaba la marcha. El miedo a tener que dar la razón a Tony, le obligaba a demorar la partida.


  Claro era que le daba la razón, pues de estar seguro de que el ganado respondería como él creía, hubiese mantenido la orden para demostrar a su contrario su equivocación.


  Y así transcurrió hora y media, hasta que súbitamente, Becky bramó:


  —¡Vamos, adelante! No se puede perder más tiempo.


  Los peones, sin replicar palabra, se acercaron a sus caballos y saltaron a las sillas. Luego se entregaren a la tarea de levantar el ganado, obligándole, a caminar.


  No fue fácil conseguir que todos se pusiesen a cuatro patas para reanudar su marcha. Hubo rebeldes a los que fue preciso hostigar a latigazos, pero al fin la pequeña manada se puso en marcha.


  Los astados aún caminaban con pereza, pero obedecían a los peones y seguían en apretado haz.


  Mediado el día, hicieron alto para comer. Becky suplicó que se diesen prisa, pues iban a atravesar la zona más peligrosa de la ruta y para alcanzar un lugar bastante resguardado donde reunir el ganado durante la noche no podían perder tiempo.


  Los peones se dieron prisa en devorar su almuerzo y cuarenta minutos después estaban listos para continuar la marcha.


  A partir de aquel momento, Becky apremiaba a los peones para que azuzasen al ganado y le obligasen a caminar más aprisa. Se veía que tenía miedo de sufrir algún ataque y estaba deseando salir de aquella zona peligrosa.


  El terreno había cambiado. La pradera dejó de presentarse lisa y abierta. El paisaje se salpicaba de obstáculos, de ribazos, de hondonadas y de dificultades para poder controlar el ganado y conducirlo por una ruta amplia y segura.


  Tony vigilaba el paisaje celosamente. No le extrañaba ni las advertencias del capataz ni la inquietud de Becky, pues en efecto, en aquel terreno era fácil tender una emboscada a los pequeños hatajos y espantar el ganado, haciendo difícil la labor de los conductores para detenerlo y recogerlo, si en cada ribazo o en las revueltas de algunas sendas había tipos apostados rifle en mano, dispuestos a no dejarles avanzar, mientras otros se aprovechaban de la detención para recoger el ganado y alejarse con él.


  Por fin, a la caída de la tarde, cuando ya el hatajo daba muestras de cansancio y se rebelaba a continuar adelante, se abrió un poco el paisaje y a la derecha, Tony y Raf, que galopaban juntos, descubrieron una especie de anfiteatro natural que marcaba una amplia circunferencia.


  Becky, que galopaba en vanguardia, derivó hacia aquel terreno y los peones comprendieron que sería allí donde pasarían la noche.


  Y les pareció bien la elección, porque cuando menos en caso de sufrir un ataque sólo tendrían que cubrir una mitad del frente, ya que la otra mitad estaría protegida por aquel extraño accidente del terreno.


  Además, próximo a él había una hondonada que aún conservaba agua recogida durante la época de lluvia. El ganado podría saciar su sed y no producir demasiadas preocupaciones al peonaje.


  Dejaron que el ganado bebiese y luego lo empujaron hacia el fondo del anfiteatro, obligando a la manada a apretarse todo lo posible para que quedasen solamente al descubierto las que en realidad no tuviesen cabida en aquel medio punto protector.


  Realizada la maniobra, volvieron a preocuparse de sus estómagos.


  Sin saber el motivo, reinaba entre ellos un ambiente hosco y reservado, poco propio de hombres tan dinámicos y dados a la broma como ellos. Nadie parecía darse cuenta de aquella atmósfera enrarecida, pero el hecho era que ninguno parecía sentirse con ganas de hablar y menos de gastar bromas.


  En su ánimo parecía flotar el temor a algo desagradable y no precisamente porque este temor dimanase de un posible ataque de los abigeos. Por estos lances ya habían pasado algunas veces con cierta despreocupación.


  Lo que parecía influirles era el antagonismo que tan tontamente había estallado entre Becky y Tony.


  El primero había asegurado que tiempo habría de discutir ciertas actitudes, y el segundo le había contestado con arrogancia, diciendo que en tanto estuviesen vivos lo aceptaría.



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA SORPRESA FRUSTRADA


   


  Tras la cena, Becky secamente, dijo:


  —Esta noche tendremos que duplicar la vigilancia. Hasta que mañana no nos veamos a un par de millas de aquí, no gozaremos de cierta tranquilidad. Por lo tanto la mitad de nosotros vigilaremos hasta las dos y la otra mitad hasta el amanecer. No pretendo meter miedo a nadie, pues creo que todos son lo suficientemente hombres para cumplir como tales a la hora del peligro, pero sí debo advertirles que vigilen con cien ojos y se releven en adelantarse de vez en cuando para otear el paisaje. Esto se presta a muchas sorpresas y hay que estar atento a frustrarlas.


  Tony se limitó a decir:


  —Indíquenos cuál será nuestro turno.


  —Estos dos y yo haremos el primer turno, y usted, su amigo y Luis el segundo.


  —De acuerdo. Supongo que hasta que nos llegue el momento podremos descabezar un poco el sueño.


  —Sería más conveniente que se limitasen a descansar simplemente, pero si cree que puede dormir con tranquilidad, hágalo. No quiero que me acusen de no haberles permitido dormir unas horas.


  —Si cree que es necesario que los seis permanezcamos en pie toda la noche, por mi parte no hay inconveniente.


  —De momento no creo que haga falta, pero bueno es que estén muy alerta con el revólver al alcance de la mano y el caballo junto a sus espuelas.


  Tony se encogió de hombros, dio media vuelta y tomando la manta que llevaba liada en la silla, la extendió en uno de los extremos del anfiteatro y se tumbó en ella.


  Raf le imitó, acostándose a su lado, y Luis se apartó de ellos buscando otro lugar. No quería acostarse junto a ellos, por si Becky sospechaba que trataba de mantener una conversación secreta con sus dos compañeros.


  Raf trató de hablar con Tony, pero éste, imperioso, le cortó la palabra, diciendo:


  —Cállate y procura dormir. Es mejor para todos.


  Lo dijo secamente y Raf no se atrevió a contradecirle.


  Tony no se entregó al sueño. En su cerebro bullían muchas cosas poco agradables y trataba de estudiarlas para estar prevenido y encontrar una solución que no tuviese que improvisarla.


  Estaba convencido de que el final sería sólo uno: El tener que enfrentarse con Becky, y su temor no era lo que pudiese suceder en la pelea, sino las consecuencias que el lance podría acarrearles.


  Se sentía tan a gusto en el rancho de Walmar, que lamentaría hondamente tener que abandonarlo por la inquina injustificada de un amargado.


  Al pensar en esto, pensaba en Virginia. La muchacha le había impresionado y su propósito era conseguir que aceptase sus relaciones. Pero si se veía despedido del rancho, mal podría llevar a feliz término aquel proyecto, si la necesidad le obligaba a buscar trabajo a muchas millas de allí.


  Y era esto lo que hacía nacer en su pecho un odio profundo hacia Becky. Este estaba resultando una espina muy aguda para él, que no sabía cómo arrancársela del pensamiento.


  Estaba próxima la hora en que debía efectuarse el relevo, cuando en el silencio de la noche captó un ronco grito que partía de los accidentes del terreno. Cualquier vaquero acostumbrado a recorrer las praderas hubiese reconocido el canto de la chotacabra, pero si quien lo captaba estaba acostumbrado a oír aquel vulgar y extraño canto, estaba en condiciones de discernir si se trataba en efecto de un animal de aquella especie, o si era el canto imitado, usado como una señal.


  Tony se incorporó en la manta, tiró del revólver y escuchó con reconcentrada atención. El canto se repitió a cierta distancia y Tony se levantó raudo, avanzando hacia donde se encontraban los vigilantes.


  Becky, al verle, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —¿Ha oído?


  —Sí, es el canto de una chotacabra. ¿Acaso es que no lo oyó nunca?


  —Porque lo he oído muchas veces le pregunto.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que el canto está muy bien imitado, pero que no ha salido de la garganta de un pájaro.


  —¿Es que pretende asustarme? Soy ya demasiado viejo para esas cosas.


  —No pretendo asustar a nadie, sino prevenir. Quien ha lanzado ese canto no es un animal, sino un hombre, y sólo puede ser una señal. Ahora, si quiere, despréciela.


  Volvió a su puesto y recogió la manta. Raf se había puesto en pie y preguntó:


  —¿Qué te sucede ahora?


  —Recoge tu manta y llama a Luis. Estoy seguro de que tenemos cerca el peligro y no quiero que nos coja desprevenidos.


  Luis, que dormía profundamente, se levantó preguntando qué sucedía y Tony le dio cuenta de sus sospechas.


  —No he oído nada, pero si tú sospechas que hay peligro, mejor será estar prevenido.


  Recogió su manta y como sus dos compañeros, saltó a la silla y sacó el rifle de la funda.


  Tony, desentendiéndose de la autoridad de Becky, indicó:


  —El canto ha partido de allí, donde se levanta aquel montículo. Vamos a tratar de rodearlo a ver qué descubrimos.


  La noche era tranquila y serena y aunque en el cielo no lucía la luna, ésta debía estar oculta por algún alto picacho de la lejanía, porque por la pradera se extendía un halo azulado que permitía poder distinguir el paisaje, si no con precisión sí bastante bien.


  Los tres peones se separaron.


  Raf y Luis trataron de rodear el montículo, mientras Tony avanzaba de frente, con los ojos muy abiertos, sin perder de vista las jaras que crecían lujuriosas al pie de aquel accidente del terreno.


  Se había acercado peligrosamente hacia allí, cuando el silencio de la noche fue turbado por una seca detonación.


  Tony notó cómo el proyectil había pasado rozando su cabeza, pues el sombrero le había sido arrancado de ella, volando por el aire como un extraño pájaro.


  Tony, veloz como el pensamiento, disparó hacia el lugar de donde estaba seguro de que había brotado el disparo. No esperaba acertar al emboscado, ya que la vegetación le ocultaba cuidadosamente, pero su instinto acertó más que su puntería, pues al eco de su disparo respondió un agudo grito de agonía.


  La sorpresa había fracasado y los abigeos emboscados tras el montículo, dispuestos a caer de improviso sobre el pequeño equipo, se dieron cuenta de que ya nada podrían lograr con ventaja, y furiosos, se decidieron a iniciar el ataque a cara descubierta.


  Y siete jinetes revólver en mano, surgieron por los lados de lo que les había servido de escondrijo, disparando rabiosamente para tratar de amedrentar a los peones. Pero éstos no eran gente asustadiza y menos estando avisados como estaban. Por ello, tanto Raf como Luis hicieron frente a la aparición de los ladrones de ganado, usando de sus rifles como armas de más alcance.


  Dos de los atacantes cayeron antes de que sus revólveres pudiesen responder a las armas que esgrimían los vaqueros, y la caída provocó la confusión y el miedo entre los atacantes.


  Retrocediendo veloces, volvieron grupas e iniciaron la huida buscando el amparo de otros accidentes del terreno más próximos, y así, cuando Becky y sus dos compañeros acudían a prestar auxilio a los tres peones, ya los abigeos, a galope tendido, se habían escurrido por lugares propicios a protegerles y era inútil intentar perseguirles en plena noche.


  Cuando Becky llegó hasta los tres peones, rugió:


  —¡Adelante! Hay que darles caza.


  —Si cree poder hacerlo, inténtelo; pero yo no. Ahora andan por lugares bien conocidos de ellos, desde los que podrían cazarnos al acecho como a conejos, y yo soy caza mayor. Si nuestra misión es evitar que pudiesen robarnos el ganado y acabar con nosotros, el plan fracasó estrepitosamente. Aunque quedan cinco, no se atreverán ya a volver a intentar nada.


  Becky, con acento insultante, preguntó:


  —¿Es que tiene miedo a perseguirlos?


  —Un miedo que no me cabe en los pantalones, pero si usted es más valiente que yo, inténtelo. Quizá eso nos obligue a tener que ocupar su puesto en la conducción.


  Becky miró a todos fieramente, pero como observara que ninguno parecía decidido a correr el riesgo, bramó:


  —Está bien. De sobra saben que un hombre solo poco puede hacer contra cinco... si no son más.


  —De acuerdo. Yo al menos no lo intentaría.


  Becky, sin poder ocultar su mal humor, se dirigió al lugar donde habían caído los dos abigeos que tumbaron. Raf y Luis. Inclinándose sobre uno de ellos, tomó sus revólveres y examinó sus rostros nada atrayentes, y más después que la muerte dejara en ellos impresa la huella de su guadaña.


  —Bueno—farfulló—, por lo menos han sufrido dos bajas.


  —Tres—afirmó secamente Tony.


  —¿Tres? No veo más que dos cadáveres.


  —Entonces, ¿quién cree que disparó sobre mí estando a punto de volarme la cabeza? Yo se lo mostraré.


  Se adelantó hacia las jaras que crecían al pie del montículo y buceó en ellas hasta descubrir al caído. Tomándolo por los pies, lo arrastró fuera y señalándolo con la mano, dijo glacialmente:


  —Tome, le regalo esa bonita chotacabra por si algún día tiene el capricho de abrir un zoo. Será el ejemplar más raro que el mundo haya contemplado en esta clase de animales.


  Y se alejó de allí en busca de su averiado sombrero.


  Becky apretó los puños y rechinó los dientes, pero no se atrevió a provocar al enfurecido peón. Se daba cuenta de que estaba metido en una peligrosa trampa y no le convenía forcejear en ella por si salía averiado.


  Todos sabían que le había advertido de que aquel canto había sido una señal y él había despreciado la advertencia. De no ser por la decisión y desconfianza de Tony, posiblemente los abigeos hubiesen caído sobre ellos por sorpresa, sin que nadie fuese capaz de adivinar lo que hubiese sucedido.


  La situación le obligó a mostrarse prudente y disimulando su rabia, exclamó:


  —Bien, Tony; me doy cuenta de que todos nos hemos puesto nerviosos y nos conviene serenarnos. Admito que tiene un excelente oído y que nos ha sido muy útil. La verdad es que yo me estaba dejando vencer por el sueño y no acerté a captar como era debido la señal.


  —Yo estaba dormido cuando la capté—fue la seca respuesta del vaquero.


  Este se inclinó sobre el cuerpo del hombre que había matado y recogió el revólver, guardándoselo. Entonces Raf se adelantó a Becky y extendió la mano:


  —Deme ese revólver, Becky.


  —¿Por qué?


  —Porque si yo he sido quien mató a su dueño, el botín me pertenece. No creo que quiera conservarlo para enseñarlo y tener que decir: «Este revólver perteneció a un ladrón de ganado que nos asaltó y fue muerto por uno de mis compañeros». Creo que si alguien tiene derecho a vanagloriarse del lance, soy yo.


  Becky dudó un momento y luego, dejando caer el revólver a tierra, dio media vuelta y volvió junto al ganado.


  Luis también se había apoderado del arma del ladrón a quien había matado, guardándosela. Sería un trofeo que ninguno cambiaría por un puñado de billetes.


  Ya nadie durmió en lo que restaba de noche y a la salida del sol iniciaron una descubierta para estar más seguros de que los abigeos no se encontraban escondidos por las inmediaciones.


  Sólo descubrieron los abandonados caballos de los muertos, de los cuales también se apoderaron los tres vaqueros, sin que Becky hiciese oposición a ello. Era parte del botín correspondiente a los que habían liquidado a los bandidos.


  Después del desayuno emprendieron de nuevo la marcha.


  Los caballos apresados iban atados a la zaga de los que montaban los tres peones.


  Por fin, a la caída de la tarde, llegaron sin novedad al punto de destino, donde ya les esperaba el destinatario a quien iban consignadas las reses.


  El comprador preguntó:


  —¿Sin novedad, muchachos?


  —Con pocas novedades—repuso Becky—. Una cuadrilla de ocho abigeos trató de sorprendernos a unas doce millas de aquí, pero frustramos el propósito causándole tres bajas. No sucedió más.


  Efectuado el recuento, el comprador entregó el documento que acreditaba haber recibido las reses, y después de invitar a beber al pequeño equipo, se despidió de ellos.


  La misión había terminado, pero como la entrega acabó de noche, los peones tuvieron que dormir en la posada del poblado.


  Y al día siguiente muy temprano, Becky dio la orden de regresar al rancho.


  Ahora, sin la rémora del ganado, podían hacer la jomada en dos días, aunque apurando mucho la resistencia de sus monturas.


  Al reemprender la marcha, los peones parecían muy preocupados. Habían sucedido muchas cosas que distanciaban a Becky y a Tony, y todos se preguntaban si terminada su misión, no se encendería el antagonismo y acabaría en una pelea espectacular.


  Y no parecían dispuestos a consentirla. Tony se había granjeado sus simpatías, sobre todo desde que gracias a él se habían librado de una sorpresa, y estaban dispuestos a ponerse del lado de su compañero.


  Pero Becky no se atrevió a iniciar el lance. Se daba cuenta de que el ambiente no le era favorable y prefería aplazar su disputa con Tony para mejor ocasión. Por ello, el regreso se efectuó sin novedad, pero en medio de una atmósfera glacial, que había contagiado a todos.


  Llegaron al rancho al anochecer del segundo día, más que cansados y con los caballos agotados.


  El peonaje que actuaba en los pastos había concluido su faena y parte del equipo esperaba en el patio la hora de la cena.


  Alain se encontraba entre ellos y al verlos llegar, avanzó a su encuentro, preguntando a Becky:


  —¿Alguna novedad, Becky?


  —Alguna, pero no de mucha importancia. El ganado fue entregado íntegro y aquí traigo el recibo.


  —Magnífico. Oiga, ¿qué significan esos caballos que traen ahí sin jinetes?


  Tony, poniendo un acento festivo en la respuesta, contestó:


  —Son caballos salvajes que encontramos en la pradera y decidimos traérnoslos con nosotros.


  —¿Sí? No sabía yo que los caballos salvajes cabalgaban por el paisaje con cincha y silla de montar.


  —Bueno, es que quizá los perdió alguien y nos los encontramos nosotros.


  Alain adivinó que algo extraño sucedía, pero hombre prudente, entendió que no debía provocar explicaciones delante de todos, por ello indicó a Becky:


  —Sube conmigo al despacho del patrón y entrégale el recibo. Le agradará oír detalles del viaje.


  Le hizo señas para que le siguiera y los dos desaparecieron por el porche.


  Raf comentó:


  —Me gustaría oír qué clase de detalles le da y cómo.


  —Allá él. El asunto queda concluido.


  —¿Tú crees?


  —Bueno, quiero decir de momento. Más tarde nadie sabe lo que puede suceder.


  Luis intervino para decir:


  —Eso es lo malo, Tony. Becky ha gozado siempre de la confianza del capataz y ahora a saber lo que le habrá contado.


  —Espero que no sea él quien agrave la situación. En este caso, lleva todas las de perder, a menos que si surge la necesidad de dar explicaciones no cuente con la ecuanimidad de todos los que habéis sido testigos de lo ocurrido.


  —¿Por quién nos tomas, Tony? Si se precisa nuestro testimonio, somos lo suficientemente hombres para decir toda la verdad, le guste o no le guste a alguien. Las cosas sucedieron de una manera y lo justo es explicarlas como ocurrieron.


  —Gracias—dijo Tony—. Estaba seguro de que así sería, y espero que no tomes a mal mis palabras. Todos estamos un poco nerviosos y necesitamos descansar para que se disipen las nubes.


  —¡Ojalá sea así, porque no hay motivo para nada grave!


  —Te diré. Si hay un motivo, piensa que ha de tener faldas; eso es lo grave.


  Y dando media vuelta se dirigió al galpón.


  La cena con los demás peones fue animada, pero Tony no estaba en vena de ser muy locuaz pregonando lo que había sucedido durante la conducción. Esperaba a que Becky diese su informe a ver qué sucedía.


  Cuando salían del galpón que servía de comedor, Alain que parecía estar esperando a que los peones saliesen al exterior, hizo una seña a Tony para que se acercase y llevándoselo a un lado del patio, dijo acremente:


  —¿Quiere explicarme cuál ha sido su actitud durante la conducción? Parece ser que no se ha comportado a tono con mis órdenes.


  —¿Está seguro de ello?


  —Quiero estarlo. Becky acaba de decirme que si hace falta enviar nuevas reses a través de la pradera, le encargue a usted de dirigir la expedición, o de lo contrario que le deje en los pastos si ha de ser él quien sea el responsable. ¿Por qué?


  —¿No se lo ha explicado él? Entiendo que debe ser Becky quien explique los motivos.


  —Al parecer, no es usted un peón muy subordinado y se permite tener sus opiniones propias tratando de influir con ellas a los demás.


  —¿Eso le ha dicho a usted?


  —Poco más o menos, Tony.


  —Bien. Supongo que cualquier explicación que yo pueda darle le parecerá una excusa o una justificación poco en armonía con la verdad, por lo tanto, no seré yo quien le explique lo sucedido. Llame a cualquiera, por ejemplo a ése, a Luis, que es un peón que lleva aquí mucho tiempo y al que usted conoce bien, y pregúntele qué ha sucedido. Si hay algo que me acuse en algún sentido, desde ese mismo momento presento mi renuncia al cargo y me voy del rancho.


  Alain quedó impresionado por el tono firme de Tony y volviéndose, llamó:


  —Luis, ven acá.


  El peón se acercó mirando fijamente a ambos. Adivinaba que el conflicto empezaba a tener cola y se preparó para lo que su intervención pudiese resolver.


  —Usted dirá, capataz.


  —Becky acaba de decirme que para cualquier otra expedición de reses, si la manda él, Tony deberá quedarse en los pastos, y si no, se quedará él y debo confiarle el ganado a Tony. ¿Qué ha sucedido para esa repulsa?


  —Sencillamente, que Becky ha cobrado odio a Tony y le estorba en el camino. Lo que ha sucedido no fue nada con lo que pudo suceder, de no advertir Tony algo grave que podía estallar si seguíamos las instrucciones de Becky. Estaba con los nervios desquiciados y no daba una a derechas. De no ser por Tony, los abigeos nos habrían sorprendido con ventaja y a saber lo que hubiese ocurrido.


  —Necesito detalles, no comentarios.


  —Pues óigalos, ya que es el propio Becky el que ha provocado esta situación. Si él se hubiese callado, nadie habría dicho nada, pero ya que se ha puesto la venda sin ser el descalabrado, escuche todos los detalles y después vaya preguntando a los demás a ver si coinciden con lo que yo le diga.


  El peón no se mordió la lengua y expuso con toda claridad los varios lances sucedidos y la actitud de Tony, así como sus contestaciones y su modo de proceder.


  El capataz, mordiéndose los labios, comentó:


  —No me diga que Becky es incapaz de discernir cuándo canta de verdad una chotacabra o cuándo se emplea como señal.


  —Quizá como estaba rabioso, no fue capaz de comprenderlo así, a pesar de que Tony insistió en que se trataba de una señal. Si él no se lanza con Raf y conmigo a rodear el montículo y nos fiamos de las apreciaciones de Becky, es posible que a estas horas, alguno de nosotros no estaríamos aquí, y quién sabe si tampoco el ganado hubiese llegado a su destino.


  El capataz, que no se explicaba el antagonismo reinante entre sus dos peones preguntó:


  —¿Pueden explicarme la causa de ese odio que ustedes suponen siente Becky por Tony? ¿Es que han regañado o se han peleado a espaldas mías?


  —Nada de eso, capataz—intervino Tony—. Nunca he cruzado con él más palabras que las de rigor en nuestro trabajo.


  —Entonces...


  —Entonces—afirmó Luis—hay que buscar la causa fuera del rancho.


  —¿Dónde?


  —En la cabaña de las hermanas Sanford.


  —No le comprendo.


  —Tiene su explicación, capataz. Becky cortejó de amores a Virginia y ella le rechazó. La intervención de Tony y de su amigo en favor de ellas cuando fueren asaltadas por los mozos de la granja, la doble paliza que les dieron en el baile de la plaza y la afirmación de Tony adelantando que piensa pedir relaciones a Virginia, y si ella le acepta, casarse cuando pueda, han sublevado el ánimo de Becky, que no le perdona que pueda tener más suerte que él respecto a la muchacha. Todos nos dimos cuenta de ello cuando se hablaba del asunto durante el almuerzo. Eso fue lo que desquició los nervios de Becky, y lo que le movió a lanzar un reto diferido contra Tony. Sospecho que en algún momento puede volver a provocarle y se produzca lo que no debe producirse. En fin, usted me ha pedido la verdad y yo se la he dicho. Ahora puede preguntar a mis compañeros y según lo que ellos le digan, usted procederá.


  El capataz, furioso, exclamó:


  —Gracias, Luis. Lamento lo sucedido, pero si todo se ajusta a su relato, nada tengo que reprochar a Tony y sí felicitarle por su entereza al no dejarse dominar por la actitud equivocada de Becky. Tomo nota de ello y no volveré a reunirlos en ninguna otra expedición para evitar algo desagradable.


  —Hará bien, pero quizá lo desagradable se produzca de una manera o de otra, y si surge, creo que no se podrá culpar a Tony. Está decidido a rehuir toda ocasión de pelea, pero no a proceder como un cobarde.


  —De acuerdo. Yo me encargaré de que tal ocasión no se produzca, pues no quisiera prescindir de ninguno de los dos. Es cuanto tengo que decirles.


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN DÍA FELIZ


   


  Lo que el capataz dijera a Becky después de oír las explicaciones de Tony y Luis, fue algo que nadie supo. Alain era hombre que no daba publicidad a sus decisiones, pero que sabía mantenerlas rígidas.


  Lo cierto fue que al día siguiente y los sucesivos, el capataz distribuyó el trabajo de tal forma, que Becky y Tony actuaron muy lejos uno del otro.


  Esto parecía que pudiese llevar la calma al ánimo de los dos antagonistas, aunque Tony no estaba muy seguro de ello.


  Aún más, los turnos de asueto que cada semana disfrutaba la mitad del equipo, fueron reformados y así, cuando a Tony y a Raf les correspondió disfrutar el suyo, Becky hubo de quedar de guardia, para disfrutar su permiso a la semana siguiente.


  El domingo que les correspondió a los dos amigos descansar y disponer del día como suyo, los dos peones salieron muy contentos del rancho. Su patrón, cumpliendo lo prometido, les había entregado un sobre con una paga extraordinaria, cuando abandonaban la hacienda.


  Ya fuera, ambos abrieron el sobre y la sorpresa de Tony fue grande cuando comprobó que en su sobre había veinte dólares más que en el de su compañero.


  Este protestó cómicamente:


  —¿Qué diablos significa esto? —preguntó mirando los billetes—. ¿Por qué esa distinción?


  —Supongo que será porque yo sé distinguir el canto de una chotacabra de una imitación, y tú no.


  —Oye, ¿no puede ser también que se equivocasen al meter el dinero y colocasen un billete más en tu sobre? ¿Has pensado si puede tratarse de un truco para ponerte a prueba y saber si eres capaz de quedarte con algo que no te pertenece?


  Tony quedó un momento perplejo y de repente repuso:


  —Puedes tener razón y como lo mejor es aclarar las cosas, ni yo me quedo con ese dinero si no es mío, ni con la duda de por qué aparece en mi sobre. Espera.


  Y volviendo grupas, lanzó su caballo al galope volviendo al patio del rancho donde aún se encontraba el capataz.


  —¿Qué sucede, Tony?


  —No lo sé, pero quiero que usted me lo aclare. El patrón nos ofreció un mes de sueldo si el ganado llegaba intacto a su destino. Mi sueldo son sesenta dólares y en el sobre han aparecido ochenta. Quiero devolver lo que no es mío.


  El capataz, sonriendo, repuso:


  —Si estaban dentro de su sobre no cabe duda de que es suyo. Puede guardárselo sin recelo, porque aquí a la hora de manejar el dinero nadie se equivoca.


  Tony guardó solemnemente el sobre en el bolsillo.


  —Gracias. ¡Ah! Quiero advertirle que lo mismo que sé distinguir cuándo canta una chotacabra y cuándo es imitada, también se discernir si aúlla un coyote de cuatro patas o de dos.


  —Pues que Dios le conserve ese buen oído, por si en alguna otra ocasión necesita realizar esas distinciones.


  —Espero conseguirlo si así sucede.


  Y sin decir más volvió a abandonar el rancho.


  Cuando se reunió con Raf éste preguntó:


  —¿Qué te han dicho?


  —Que todos los años organizan un concurso para premiar con veinte dólares al vaquero más guapo del equipo, este año el premio me ha correspondido a mí.


  —Muy gracioso. Pero si el premio hubiese sido para el más presumido, tenían que haberte dado lo menos mil dólares.


  —Aspiraré a ellos el año próximo.


  —¿Crees que se los habrán rebajado a Becky para dártelos a ti?


  —No creo que el capataz sea tan insensato que trate de agravar las cosas. Se ve que no quiere rencillas en el equipo y no pondrá de su parte nada para provocarlas.


  —Pero, Becky...


  —¡Al diablo con Becky! No me preocupo lo más mínimo de ese tipo, y sí lo que pueda suceder hoy con Virginia.


  —Y con Nora, ¿qué?


  —Eso es asunto tuyo.


  —Recuerda que su madre nos prometió dejar a las dos ir al baile en nuestra compañía.


  —Pues si cumple su palabra, dejará venir a las dos.


  —Pediremos a Dios que la cumpla, porque si tenemos que volver a bailar con las momias que nos tocaron en suerte el otro domingo, vaya tardecita que nos espera.


  —Antes me iría al bosque y me tumbaría a dormir a la sombra de un manzanillo venenoso. ¡Andando!


  Las dos hermanas habían estado aguardando la llegada de aquel domingo, tratando de ocultar su nerviosismo para que su madre no se diese cuenta de ello. Las dos se habían sentido muy atraídas por los dos vaqueros y estaban deseando verles aparecer por la cabaña.


  La promesa de su madre de dejarlas ir con ellos al poblado a bailar a la plaza, era algo maravilloso para ambas. Apenas si salían de su modesto encierro y sus corazones juveniles ansiaban encontrar un hombre serio y sensato que las ofreciese alguna distracción más agradable que la de esperar a contemplar las puestas de sol.


  La víspera, y aprovechando la ocasión de encontrarse solas, las dos habían discutido la posibilidad de que los dos peones cumpliesen su promesa y acudieran a buscarlas al día siguiente.


  —¿Tú crees que vendrán? —preguntó Nora, cohibida.


  —¿Por qué no han de venir? Ellos son dos hombres serios y no de los que acostumbran a burlarse de las mujeres.


  —Será algo maravilloso que vengan y que nuestra madre nos deje ir con ellos. Ya sabes lo desconfiada que es cuando algún hombre ha rondado nuestra cabaña.


  —Pero éstos son distintos. Ya ves cómo se han peleado a nuestro favor y se han expuesto a algo grave.


  —Sí, claro... Oye, hermanita; ¿a ti cuál te gusta?


  —¡Hum! ¿Y a ti?


  —Pues... no sé. La verdad es que los dos son muy atrayentes y buenos tipos.


  —Claro, pero si ellos sienten inclinación por nosotras, debemos estar de acuerdo.


  —¿Qué ganaríamos nosotras con hacer la elección, si luego ellos escogiesen al revés?


  —Sí, claro, no debemos adelantarnos a los acontecimientos.


  —Ni siquiera a hacernos ilusiones de que puedan pedirnos relaciones.


  —En eso yo estoy segura de que lo harán.


  —Pero aunque lo hagan. ¿Qué pasará si mamá se opone?


  —¿Tú crees que se opondría? Le han sido muy simpáticos y les está muy agradecida por lo que hicieron. De no ser así, no les hubiese prometido dejarnos ir con ellos al poblado.


  —Eso es verdad, aparte de que en el fondo, mamá está deseando encontrar para nosotras dos buenos maridos. Ella puede faltar algún día y le sería muy doloroso dejarnos solas.


  —Así es. Mamá debe preocuparse de nuestro porvenir.


  —Quizá se está preocupando. Si ellos le agradan como maridos nuestros, la cosa marchará bien. Trabajan a poca distancia de aquí y no tendríamos que movernos de este lugar que tanto queremos.


  —Claro que no. Aunque, ya ves; la cabaña es demasiado chica para todos.


  —Pero eso no es inconveniente. Mira, en ese lado podríamos levantar una nueva para mí.


  —O para mí.


  —¿Y si tirásemos ésta y levantásemos dos nuevas?


  —Mucho mejor. Las levantaremos, y como ellos son fuertes, entre los cuatro no nos costará mucho hacerlo.


  Y las dos muchachas, ilusionadas, se entregaron a realizar proyectos para el porvenir, sobre unos cimientos que aún no poseían, pero que creían tenerlos al alcance de sus manos.


  Y así amaneció el domingo. Las dos hermanas habían madrugado mucho para realizar pronto las faenas de la casa y estar en condiciones de poder marchar temprano al poblado.


  Su madre las miraba de reojo socarronamente, y sonreía. Se daba cuenta de su nerviosismo, pero no trataba de aumentarlo ni de disminuirlo.


  Por fin, sobre las once aparecieron los dos vaqueros. Les había dado vergüenza presentarse más temprano y habían estado perdiendo tiempo para no dar señales de impaciencia.


  La madre de las muchachas les recibió sonriente.


  —Muy buenos días, vaqueros. Parece que se madruga.


  —Pues no... no, señora. Claro es que como disponemos de todo el día, pues... no teniendo dónde ir...


  —Pues apéense y descansen. Las chicas están entregadas a la faena. Aquí siempre hay mucho que hacer.


  —Nos lo figuramos—dijo Tony—. Ustedes tienen que preocuparse de todo y eso es muy cansado. Si hubiese un hombre que se preocupase de ganar lo necesario para que ustedes no tuviesen que procurárselo, su situación sería más descansada.


  —Claro, pero no lo hay.


  Se dirigió a la jaula donde tenía encerradas las gallinas y atrapó una, mientras decía:


  —Como es temprano y no tendrán mucha prisa por ir al poblado, ya que el baile no empieza hasta las cuatro, les invitaremos a comer. Para casos como éste siempre podemos disponer de un par de gallinas que sacrificar.


  Tony tuvo una inspiración y dijo:


  —Un momento, señora. ¿Por qué no deja las gallinas que sigan engordando para otra ocasión y se viene usted con nosotros y sus hijas al poblado? Podemos comer allí los cinco y se evitarían ustedes un trabajo más sobre los que ya realizan a diario.


  —Muchacho, eso cuesta caro y nosotras...


  —Mi compañero y yo acabamos de ganarnos una paga extra por conducir un hatajo por una zona peligrosa sin perder ni una res. Tenemos dinero de sobra para poder invitarlas y nos dolería que lo rechazasen.


  Virginia y Nora, tensas a la puerta de la cabaña, miraban a su madre con los ojos suplicantes. Aceptar la proposición era redondear el día del domingo y ahorrarse un trabajo pesado.


  —Yo... pues no sé... No quiero que se molesten si lo rechazo, pero me duele que se gasten un dinero que...


  —¿Cómo lo íbamos a emplear mejor? ¿Qué dicen sus hijas?


  Virginia, como siempre, fue la que habló.


  —Pues... si mamá acepta... nosotras agradecemos mucho esa distinción y estamos dispuestas a lo que ella diga.


  —Pues no se hable más. Váyanse preparando y en cuanto estén listas nos vamos.


  Mamá Sanford volvió a encerrar las gallinas y en unión de sus hijas pasó al interior de la cabaña a vestirse.


  Los dos peones saltaban de gozo. El día se les iba a presentar mejor de lo que habían soñado y estaban deseando verlas aparecer ya arregladas para dirigirse al poblado.


  No tardaron mucho en reaparecer las mujeres, listas para la marcha. La madre se había puesto un sencillo traje que debía datar de la época de su boda, por lo anticuado, pero que ella sabía vestir con cierta dignidad, y las muchachas lucían unos modestos y sencillos trajes de tela barata cuyo escaso valor era disimulado por su belleza y por la gracia que les prestaban sus cuerpos.


  Pero a los dos vaqueros se les antojaron dos hadas maravillosas y estallaron en elogios.


  —¡Preciosas! ¡Preciosas! Van a provocar la envidia de todas las muchachas del poblado.


  —¡Oh, no! —repuso la madre—. No exageren las cosas. Las chicas no están en condiciones de vestir como princesas y esos trajes son muy modestos. Claro es que ellas mismas se los confeccionaron y no les caen mal. En cuanto a mí, hace tanto tiempo que no salgo de aquí, que nunca me preocupé de la ropa. Este traje lo tengo hace quince años y lleva más de cinco que no me lo ponía.


  —Pues nadie lo diría—afirmó galante Tony—. Está usted con él que parece hermana de sus hijas.


  La sencilla mujer se esponjó con el elogio. Aquel día iba a ser para ella un día de resurrección, por lo que podía evocar de tiempos pasados.


  Fue en aquel momento cuando Tony se dio cuenta de ciertas dificultades en las que no había caído.


  —¡Oh! —exclamó—. No me había dado cuenta de que el pueblo está lejos y de que no pueden ir a pie, pero como sólo tenemos dos caballos y en cada montura sólo pueden ir dos personas, tendremos que llevar primero a una de ustedes y volver por otra.


  Pero la madre, sonriendo, repuso:


  —No les preocupe eso. Yo tengo un borriquillo muy majo con el que suelo ir al poblado cuando necesito adquirir allí alguna cosa, o llevo cargas de leña. Puedo montar en él, como de costumbre.


  —Pero, señora, eso, vestida de diario está bien, pero con esa ropa...


  —No se preocupen. En el pueblo me conocen de sobra y saben cómo andamos de recursos. Voy a preparar mi montura.


  Sacó el asno del pequeño encierro donde lo tenía y dijo:


  —Cuando quieran, podemos marchar. Virginia, cierra la cabaña, aunque no creo que nadie sienta deseos de venir a robar lo que no encontraría.


  Saltó ágilmente sobre el pollino, sentándose en él de través. Daba la seguridad de saber sostenerse bien en aquella postura.


  Entonces Tony se adelantó e invitando a Virginia, preguntó:


  —¿Quiere subir conmigo?


  —Lo que usted prefiera.


  La levantó en brazos como si fuese una pluma y la mantuvo un momento en el aire mirándola a los ojos con intensidad. Tuvo que realizar un esfuerzo tremendo para no descenderla de nuevo a la altura de su boca y besarla.


  Pero conteniéndose, la depositó junto al cuello del caballo, mientras Raf, un poco torpemente, hacía lo propio con Nora.


  Tomaron el camino del poblado. Habían colocado en el centro a la señora Sanford, montada en su pollino, mientras ellos a los lados parecían darle escolta.


  Los dos peones, para poder manejar las bridas, se veían obligados a pasar ambos brazos en torno al cuerpo de las dos muchachas y el roce les producía una sensación en la sangre que amenazaba con marearlos.


  Ellas sentían la suave presión y no se atrevían a realizar movimiento alguno y así, sintiéndose los seres más dichosos del mundo, alcanzaron la entrada del poblado.


  Tony detuvo el caballo diciendo:


  —Vamos a apeamos aquí y a seguir a pie. Dejaremos las monturas trabadas, y no hay necesidad de que nos vean aparecer de esta guisa.


  Los cinco desmontaron y tras dejar los caballos y el pollino trabados a unas matas de las afueras, avanzaron por la calle principal.


  Eran más de las doce y media y la gente afluía en una misma dirección. Había misa de una en la pequeña iglesia del poblado y la gente se dirigía a ella.


  Al darse cuenta, la madre exclamó:


  —¡Oh, la hora de misa! Muchachas, llevo mucho tiempo sin tener ocasión de ir a oírla y quiero aprovechar esta oportunidad. Podéis esperarme por ahí y...


  —De ninguna manera, mamá—dijo Virginia—. Nosotras también queremos oír misa.


  —Y nosotros las acompañamos—afirmó Tony.


  Se puso al lado de Virginia y preguntó en voz baja:


  —¿Quiere pedir algo a la Virgen?


  —Quién sabe... ¿Y usted?


  —Yo... ¿Quién sabe, también? Pero aparte de poder pedirle algo, queremos darle las gracias por habernos preservado de un peligro corrido recientemente. No siempre hay que pedir, sino agradecer.


  Entraron en la iglesia confundidos con la masa de vecinos que se apretaban para no quedar fuera, y se arrodillaron a cierta distancia del altar.


  Fue un momento en que los cinco se olvidaron de las cosas terrenas, para pensar sólo en el momento emocional que vivían.


  Y rezaron con devoción y escucharon la misa con recogimiento hasta que ésta terminó.


  Cuando el cura puso fin a su misión, los cinco se levantaron y al salir, Tony comentó alegremente:


  —Ya que nos hemos puesto a bien con Dios, vamos a ponernos a bien con nuestros estómagos. Este va a ser un día que lo recordaremos como uno de los más gratos que hemos gozado.


  Y cogiéndose del brazo los cinco como si fuesen chiquillos, se encaminaron en busca de una cantina.


  Almorzaron en la mejor del poblado y Tony no escatimó nada para dejar satisfechas a la madre y a las hijas. Hasta pidió vino de California, que fue libado con generosidad y euforia, para ayudar a trasegar los copiosos alimentos que les habían sido servidos.


  La señora Sanford hacía remilgos cada vez que el vaquero la instaba a probar un nuevo plato, pero terminaba por aceptarlo con un apetito de lobo a dieta.


  Pero trataba de justificar su gula diciendo:


  —La verdad es que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una variedad de platos como ésta. Allá, en la cabaña, todo es siempre igual y monótono, por ello no es extraño que aquí se le abra a una el apetito.


  Después de almorzar dieron un buen paseo para ayudar a la digestión y por fin se encaminaron a la plaza.


  La mamá de los dos pimpollos se aburría soberanamente dando vueltas por la plaza, pero justificaría su presencia como guardián implacable de sus dos hijas.


  Pronto se produjo un revuelo en la plaza al darse cuenta de la presencia de los dos vaqueros acompañados de Virginia y Nora, a las que era muy raro ver por allí.


  Las que más se indignaron fueron las dos muchachas que habían bailado con ellos el domingo anterior. Se habían ilusionado creyendo que cuando volvieran, también las sacarían a bailar, y sufrieron una decepción rabiosa al verles tan bien acompañados.


  En cuanto a los compañeros de Tony y Raf, libres de servicio como ellos, les lanzaron sonrisas expresivas y comentaron entre sí el suceso. Los dos novatos del equipo no habían perdido el tiempo, consiguiendo lo que ningún otro peón del rancho había logrado. Alguien se permitió comentar:


  —Me pregunto qué clase de cólico le entraría a Becky si estuviese presente en este momento.


  —Estallaría como un barreno. Lo mejor para él es que hoy le ha tocado de guardia y no lo sabrá.


  —¿Crees que va a faltar alguien que le vaya con el cuento? Por ahí anda Orson, que es muy amigo suyo.


  —Hará mal en meter cizaña; si Becky es áspero, Tony no parece de manteca. La cosa sería bastante dramática.


  —Me temo que tanto si se entera como si no, llegará un día que se enfrenten malamente. Según me ha contado Luis, durante la última conducción hubo sus más y sus menos entre los dos y según él, la razón estaba del lado de Tony. Esto no le habrá sentado muy bien, dado lo estirado que es.


  Siguieron comentando la novedad, pero sin inmiscuirse en los asuntos de los dos vaqueros.


  Estos, esponjados por el éxito, bailaban con las dos hermanas, y a medida que la tarde caía, se sentían más acaramelados y a ellas les sucedía algo parecido.


  Cuando terminó una de las piezas, Tony, que estaba decidido a no dejar que acabase el día sin declararse a Virginia, hizo una pregunta:


  —¿Qué puede decirme de uno de mis compañeros llamado Becky?


  La joven se envaró al oírle y repuso:


  —¿Por qué me hace esa pregunta?


  —Es que tengo entendido que usted le conoce bien.


  —Pues le han engañado, y si se refiere a que me pretendió de amores, le diré que en efecto, me estuvo rondando bastante tiempo, pero fue en vano, porque no era el hombre que me podía convencer. Es huraño, y muy poco apto para interesar a una muchacha joven, a la que le gusta la alegría y no estar contemplando caras fúnebres. Tuve que repetirle muchas veces que no insistiese porque perdía el tiempo.


  —Eso me han dicho, pero sentía interés porque fuese usted quien lo corroborase.


  —¿Hay algún motivo especial?


  —Hay varios. Uno que a Becky le sentó muy mal que fuéramos nosotros los que interviniésemos en su favor y nos granjeásemos su mistad y simpatía.


  —¿Algo más?


  —Sí, hay algo más que usted puede aclarar.


  —Dígame el qué.


  —Por ejemplo... si yo correría la misma suerte que Becky si pretendiese lo mismo que él.


  Ella se ruborizó y bajó la cabeza. Luego preguntó tímidamente:


  —¿Usted qué cree?


  —Sería demasiado pretencioso si dijese algo de lo que no estoy seguro. Lo lógico es que sea usted quien conteste a la pregunta, toda vez que es usted quien debe decidir en definitiva.


  —Pues... todo dependerá de lo que usted me conteste a otra pregunta.


  —Hágala, y así lo haré yo.


  —Hay dos maneras de cortejar a una muchacha. Para pasar el tiempo, divertirse, bailar juntos, pasear y... nada más. Otra, sentirse interesado por ella con la intención de casarse cuando las circunstancias lo permitan. Dígame cuál de las dos es su intención.


  —La segunda.


  —En ese caso, le contestaré que no tengo inconveniente en aceptar su pretensión y espero que no tenga que arrepentirme de mi decisión.


  —Estoy seguro de que no se arrepentirá.


  —Lo celebraré, pero... ahora surge un problema.


  —¿En qué consiste?


  —Mi hermana Nora... Como usted sabe, vivimos juntas, las dos velamos por mi madre y me dolería tener que dejar un día a Nora con ella, dado que mi hermana es menos decidida y dispuesta que yo.


  —¡Oh, por eso no se preocupe! Mi amigo Raf bebe los vientos por ella y sé que se sentiría muy dichoso si Nora le aceptase.


  —Entonces, si él se decidiese a declararse, pues... todo marcharía muy bien.


  —Sí, claro, pero resulta que mi amigo es el hombre más tímido del mundo para las mujeres y temo que si no le ayudamos a echar fuera el sentimiento que siente por su hermana, no va a encontrar ocasión de declararse.


  —También Nora es muy tímida y es de las que dan poco pie a un hombre para decirle algo en ese sentido. Tendríamos que ayudar a los dos.


  —Eso no es obstáculo, ya buscaremos la manera de ponerles en contacto, si es que su hermana siente inclinación hacia Raf. Es un gran muchacho y sé que la haría muy feliz.


  —Estoy segura de que Nora también se siente inclinada hacia él.


  —Pues no se hable más. Ya verá cómo todo queda solucionado satisfactoriamente.


  Continuaron bailando. Ambos no perdían de vista a Nora y a Raf cuando danzaban próximos a ellos y estudiaban sus reacciones. Los dos parecían nerviosos, pero se miraban intensamente y sonreían en silencio, como si con aquellas expresiones mudas todo lo hubiesen dicho.


  Al anocheced, mamá Sanford intervino para decir:


  —Lo siento, queridas, pero ya es tarde y debemos estar de vuelta en la cabaña. Nunca la hemos dejado abandonada tanto tiempo. Hoy habéis disfrutado más que en dos años seguidos y no quiero que cojáis un empacho.


  Nadie se atrevió a pedir que prolongase un poco más la velada. Se imponía seguirle la corriente, para que se sintiese contenta y no pudiese interferir aquellas relaciones que acababan de nacer.


  De nuevo montaron a caballo y ya cuando el velo de la noche empezaba a desdibujar el paisaje, emprendían el regreso a la cabaña.


  Todos iban muy alegres, sintiendo íntimamente que tan feliz día hubiese acabado. Días como aquél se presentaban pocos.


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA ENTREVISTA DRAMÁTICA


   


  Cuando llegaron a la cabaña, mamá Sanford se apresuró a penetrar en ella para cambiar de ropas, en tanto las dos parejas quedaban fuera.


  Tony hizo un guiño expresivo a Virginia y dirigiéndose a su hermana y a Raf, dijo:


  —Venid un momento a ver qué os parece lo que voy a deciros.


  Los llevo a uno de los lados de la cabaña y señalando el terreno, preguntó:


  —¿Qué os parece este lugar para construir una de las dos cabañas?


  —¿Cómo una de las dos? —preguntó Raf.


  —Sí, porque cuando tiremos esta otra que ya está bastante deteriorada podemos levantar una nueva algo más allá, y así quedarían las dos mejor situadas.


  —No... comprendo...—susurró Nora.


  —¿Cómo que no? Una de las dos para cuando Virginia y yo nos casemos y la otra para cuando tú y Raf os caséis, cosa que efectuaremos el mismo día, si no os oponéis a ello.


  —Pero... si nosotros no... no hemos...


  —¿Cómo que no? ¿Qué es lo que está diciendo Nora, Raf? ¿No habíamos quedado en que tú estás loco perdido por Nora y yo por Virginia, y que hoy mismo les íbamos a pedir que nos aceptasen por futuros maridos?


  Raf, ruborizándose, se excusó:


  —Pues... Bueno, sí, pero es que, no hubo ocasión, y yo...


  —¿Cómo que no hubo ocasión? Bueno, después de todo, aunque siento haberme adelantado a los acontecimientos, lo dicho, dicho está. Raf me confesó que quiere a Nora y habíamos decidido pediros relaciones a un tiempo. Claro es que si Nora...


  —¡Oh, no! —se apresuró a contestar Virginia, tratando de contener la risa al ver la cara de asustados que habían puesto su hermana y Raf—. Nora y yo hemos hablado de esto varias veces. Estábamos seguras de que os interesabais por nosotras y estábamos de acuerdo en aceptar vuestras relaciones, así es que como parece ser que no hay inconveniente por ninguna de ambas partes, los noviazgos quedan declarados.


  —Eso ya me tranquiliza—repuso Tony—, y puesto que estamos de acuerdo, ¿qué os parece lo de las cabañas?


  Raf, reaccionando y furioso por la extraña situación que le había creado su compañero repuso:


  —¡Al diablo tú y las cabañas! No me gusta pringar en el aceite de unas aceitunas cuyos olivos no se han plantado aún. Cuando llegue el momento se discutirá ese asunto y no ahora. ¿No te parece, Nora?


  —¡Oh, sí! Claro, pienso lo mismo que tú. Cuando llegue el momento...


  Mamá Sanford apareció en la puerta.


  —Vamos, niñas, ¿qué hacéis? Ya es hora de que olvidéis lo pasado y os preocupéis de lo presente.


  —Sí, mamá, ahora mismo. ¿Cuándo... cuándo nos veremos de nuevo? —preguntó Virginia.


  —Si hay ocasión, en cualquier momento, y si no, dentro de quince días.


  Se despidieron con sendos apretones de mano y montando a caballo, emprendieron el regreso al rancho.


  Cuando estuvieron lejos de la cabaña, Raf bramó:


  —¡No te perdono lo que has hecho, Tony, no te lo perdono!


  —Pero ¿qué diablos hice yo?


  —Ponerme en ridículo delante de Nora. ¿Es que crees que ése es modo de declararse a una mujer?


  —Claro que no. Yo había hecho bastante con declararme a Virginia y no tenía por qué cargar con esa papeleta, sólo para servir a un amigo estúpido, que no es capaz de decirle a una mujer que la quiere aunque esté estallando por ella.


  —¿Quién ha dicho que no pensaba decírselo?


  —Claro que lo pensabas, pero, ¿cuándo? ¿El día del Juicio Final por la noche?


  —Las cosas deben ir por sus pasos contados.


  —Pero, ¿es que tú has dado un solo paso? Vamos, Raf, no seas idiota. Lo que hice, lo hice para ahorrar que te atragantases al decírselo. Virginia me confesó que Nora estaba dispuesta a aceptarte si te declarabas a ella y quise ahorraros a los dos ese mal trago.


  Raf se serenó.


  —Te lo agradezco, porque en verdad que he estado toda la tarde buscando la oportunidad de decírselo y no encontré la manera de hablar. De todas formas, haz el favor de renunciar al cargo de niñera mía y dejarme que yo solucione las cosas a mi manera.


  —Está bien, muchacho; así me gusta la gente, firme y decidida. ¿Para cuándo piensas fijar la fecha de la boda?


  —¿Tan pronto? ¿Crees que estoy loco?


  —No, pero dado lo tardo que eres para echar fuera las palabras, bueno es que lo vayas pensando, así, dentro de un par de años, cuando te decidas, lo habrás meditado bien.


  Raf no quiso seguir discutiendo con su amigo. Este siempre le salía al paso y le mortificaba con sus bromas aunque sabía muy bien que le sobraba la razón.


  Llegaron al rancho a la hora de cenar. En el patio se encontraban algunos de los peones que no disfrutaron de su asueto y entre ellos estaba Becky.


  Tony le miró de reojo. El peón estaba sombrío, señal inequívoca de que algo le atormentaba.


  Pero sin hacerle caso, dejó su caballo en el galpón y penetró en el comedor.


  Algunos de sus compañeros de asueto fueron llegando y según lo hacían, ocupaban sus asientos en torno a la mesa.


  Uno de ellos, dando un golpe amistoso en la espalda a Tony exclamó:


  —Sois un par de tipos con suerte, muchachos.


  —¿Por qué? —preguntó Tony.


  —Porque hoy lo habéis pasado de lo lindo en el baile. Habéis tenido por pareja las dos muchachas más lindas del contorno. ¿Cómo las convencisteis para que bajasen, al poblado a bailar con vosotros? Casi nunca se las ve por allí.


  —Nos lo tenían prometido cuando intervinimos en su favor el día que vinimos por aquí.


  —Y por lo que vimos, a ellas no les ha disgustado. Será cosa de aprovechar que el próximo domingo estáis de guardia en los pastos para ir a invitarlas a que bajen al baile de la plaza conmigo y algún otro.


  —Perderéis el tiempo, Jules. Las dos muchachas han quedado comprometidas en noviazgo con nosotros, y no irán al baile ni a ningún otro lado si no es en nuestra compañía. Si lo dudas, te autorizamos a hacer la prueba.


  —¡Diablo, mucho habéis corrido!


  —Las cosas del amor son así. Entran de repente o no llegan nunca.


  —Pues enhorabuena y que las bodas sean pronto.


  —Cuando las circunstancias lo permitan y no antes.


  La conversación siguió en tono festivo por parte de los peones, pero Becky seguía tan sombrío como de costumbre y mirando su plato sin levantar la vista de él.


  Antes de que nadie terminase de cenar, tiró la servilleta sobre la mesa y dando un brusco empujón al banco, abandonó el comedor. Todos le miraron furtivamente y luego terminaron por encogerse de hombros.


  Terminada la cena, los peones salieron al vano a fumar antes de retirarse a sus petates, y Tony y Raf hicieron lo propio.


  Cuando paseaban por uno de los oscuros rincones del patio, de las sombras surgió la figura de Becky, quien dirigiéndose a Tony, dijo secamente:


  —Quisiera hablar un momento contigo, Tony.


  —¿Con éste o con los dos? —preguntó Raf.


  —Con Tony nada más.


  —¿Puedo estar presente? A lo mejor me interesa lo que tenga que decirle.


  Pero Tony, rechazándole, repuso:


  —Raf, como Becky y yo sabemos hablar en el mismo idioma, puedes retirarte porque no necesito intérprete.


  —Muy bien, pero si en esa conversación hay algo que pueda interesarme, yo también tomaré parte en ella.


  —Si te interesase ya te avisaría. Lárgate ya.


  Raf se retiró no de muy buena gana. Parecía adivinar que había llegado el momento del estallido y no quería dejar solo a Tony, no porque temiese que no fuese capaz de valerse por sí, sino porque entendía que también a él le afectaba lo que corroía a Becky.


  Tony, tranquilamente, advirtió:


  —Diga lo que sea, ya estamos solos.


  —Prefiero que hablemos fuera del patio.


  —Como si quiere que nos vayamos a Montana a discutir lo que sea. Aunque no resultaría un viaje de placer hacerlo a su lado, merecería la pena por lo que encierre de interesante.


  Becky, sin replicar a la ironía, abandonó el patio, saliendo fuera de la cerca. Tony le siguió y cuando le pareció que ya era mucho misterio aquél, se plantó diciendo:


  —¡Hable ya, maldito sea su esqueleto! Tengo mucho sueño y no quiero perder más tiempo.


  Becky se detuvo, giró sobre sus tacones y adelantándose hacia Tony exclamó con voz cortante:


  —Quisiera que me dijese qué cuento le contó al capataz sobre el asunto de la conducción.


  —No acostumbro a contar cuentos, Becky, porque no soy un soplón. No pensaba aludir para nada a lo sucedido porque me molesta crear ninguna dificultad a un compañero, y si usted no hubiese sido tan necio y tan falto de tacto exigiendo a Alain que para una nueva conducción me quedase en los pastos si usted debía guiarla o que me la encomendase a mí y usted se quedaría, nada habría sucedido.


  —Y aprovechó eso para contarle a su modo lo que ocurrió.


  —Anda muy escaso de imaginación y me conoce muy poco. Alain vino a interrogarme y yo me limité a decirle que nada tenía que contarle, pero que si eso no le satisfacía, podía hacer la pregunta a alguno de los que formaban parte del pequeño equipo y que yo aceptaba como bueno lo que ellos dijesen. Y como Alain es tejano, tozudo, buscó la información por otro conducto. Lo que los demás pudieron decirle es cosa que no me interesa, pero si le interesa saberlo, pregunte a mis compañeros.


  —Ustedes se pusieron de acuerdo sobre lo que tenían que decir.


  —Desde luego. Con decir simplemente la verdad, estábamos de acuerdo todos. Y ahora, por mí parte, ya que usted ha provocado esta conversación, voy a decirle algo que debe saber. Desde que entré a formar parte del equipo, jamás he tenido el menor roce con usted. No es un hombre con el que se puede alternar ni gastar bromas y como me advirtieron de su carácter huraño, cuidé mucho de no cambiar con usted más palabras que las que nuestra obligación exigía. Sin embargo, usted me ha mirado siempre de través, como si le hubiese hecho algo imperdonable, y en verdad que me chocó su actitud. Ignoraba su fundamento, hasta que alguien me advirtió el motivo. Estaba enamorado de Virginia, se ha dirigido a ella insistentemente pretendiendo que aceptase sus pretensiones amorosas y ella le ha rechazado. Por esa causa, que mi compañero y yo hubiésemos tenido la suerte de salvarlas de un grave riesgo y que ellas agradecidas, simpatizasen con nosotros por tal motiva. Y eso es del género idiota, porque con nuestra intervención o sin ella, Virginia no le hubiese aceptado nunca. Por lo tanto, si alguien es culpable de su fracaso no lo soy yo ni mi compañero, es- Virginia, y quizá más que Virginia usted, por su carácter sombrío, poco amable y falto de atractivo para satisfacer las exigencias de una mujer como ella. Y como creo que le he explicado satisfactoriamente sus dudas, si no tiene nada más que decir, permítame que me retire a descansar. Estoy fatigado.


  Becky, reaccionando ante la seca contestación de Tony se interpuso ante él bramando:


  —Un momento, aún no he terminado.


  —Pues acabe de una vez.


  —Si yo fracasé o no fracasé cerca de Virginia, es cosa que no estaba decidida y esperaba convencerla, pero su aparición y el haberse entrometido entre los dos, ha hecho ya imposible el que yo consiga lo que era mi mayor deseo. Usted ha proclamado esta noche a los cuatro vientos que se piensa casar con Virginia. Pues bien, quiero advertirle que será mejor que renuncie a esos proyectos y no le llene la cabeza de grillos, porque en ese asunto aún no está dicha la última palabra.


  —La última la dirá el cura el día que nos casemos.


  —La última palabra la diré yo.


  —¿Cómo?


  —Así.


  Ciego de furor se lanzó en tromba contra Tony, dispuesto a aplicarle sus sólidos puños en el rostro, pero Tony, que estaba apercibido y que había adivinado que Becky le había sacado del patio con la intención de provocar la pelea, lejos de la intervención de sus compañeros, esquivó el impetuoso ataque, ladeándose veloz cuando el puño del peón buscaba su rostro, y de contra, replicó de la misma manera alcanzándole con un potente golpe en el pecho.


  El peón retrocedió dos pasos debido a la fuerza del puñetazo, pero como un gato salvaje se lanzó hacia adelante, dispuesto a sostener la pelea. Estaba ciego de furor y toda su ansia era aplastar el rostro de su rival.


  Pero pasado el primer intento de ataque, Tony se había repuesto y puesto en guardia. No desdeñaba los puños de su adversario, pero confiaba mucho en la contundencia de los suyos.


  Becky era duro y valiente y no rehusaba luchar encima de su enemigo, exponiéndose a recibir el castigo a cambio de administrarlo, y por ello, se arrojó de nuevo sobre Tony, buscando con ansia su cara para aplastarla a puñetazos.


  Pero esto no era cosa fácil. Tony, con los brazos doblados a la altura del rostro, presentaba un escudo difícil de salvar y giraba veloz en derredor de su enemigo intentando desconcertarle, para aplicar a su vez los mazazos necesarios para quebrantar su fortaleza.


  Los dos rivales luchaban con ahínco, en silencio, sin dar voces ni siquiera lanzar amenazas; parecían no querer dar publicidad a su pelea y que ésta quedase en el anónimo.


  Raf, que desde la cerca, oculto en las sombras, vio cómo se enzarzaban a puñetazos, se adelantó dispuesto a intervenir, pero no de forma violenta, sino con ánimo de separarlos y evitar algo que después podría tener graves consecuencias para alguno.


  Y llegando cerca de los peleadores, exclamó:


  —Tony, ¿me necesitas?


  —Sí, quédate ahí para que me ayudes a llevar a este pelele al petate cuando le envíe a dormir. Temo que no pueda retirarse de aquí por su pie.


  Al oír la ironía, Becky se sintió aún más ciego y ya alocadamente, se lanzó sobre su rival dispuesto a todo sin mirar las consecuencias.


  Por unos minutos, ambos se golpearon sin que pareciese posible separarles, hasta que en un momento en que Becky resbaló y tuvo que dejar de golpear para recobrar el equilibrio, Tony aprovechó la coyuntura y estirando su potente brazo, lo aplicó de lleno en el mentón de su enemigo.


  Becky quedó un momento como inmóvil, para desplomarse como un fardo, sin que Tony tuviese tiempo de sujetarle para que no diese con su cuerpo en tierra.


  Raf se adelantó, alarmado:


  —¡Buena la hemos hecho, Tony! ¿Qué va a pasar ahora cuando se entere el capataz?


  —No lo sé, pero tú sabes que yo no he provocado el incidente.


  —De todas formas, Alain es muy severo.


  —Veamos si podemos ocultar lo sucedido. Llama a Luis y cuéntale el caso. Si los demás ayudan, le llevaremos a su petate. Mañana habrá recobrado el conocimiento y si tiene sentido común, callará.


  —Pero las lesiones...


  —Que diga que se escurrió y se cayó. No le creerán, pero no teniendo pruebas de lo ocurrido...


  Raf se volvió al patio donde los peones fumaban su último cigarrillo y dio cuenta del suceso. Tony quería evitar que el capataz se enterase.


  —Podemos llevarle a su petate ahora que Alain está con el patrón en el despacho. Vamos, ayudadme.


  Unos cuantos peones salieron fuera y entre todos se apresuraron a levantar al caído, trasladándole al galpón, donde le tumbaron. Como el capataz no se enteró de la maniobra, lo que pudiese suceder después nadie podía adivinarlo.


  —Habrá que convencerle para que no hable cuando vuelva en sí. Si no quiere verse despedido, tendrá que cerrar el pico.


  —Pero antes habrá que hacerle saber que el capataz no se ha enterado de nada.


  —Estaremos alerta para cuando recobre el conocimiento—dijo Luis—. Yo me encargaré de hablar con él y hacerle comprender que no debe dar publicidad al suceso. Si se niega, le haré saber que declararemos que él te hizo salir fuera del rancho para retarte y que no tuviste más remedio que aceptar la pelea. Becky no es tonto y se dará cuenta de que lleva todas las de perder.


  Tony confió en su compañero y después informó a todos del motivo que había impulsado a Becky a sacarle del patio para provocarle.


  —Está loco—comentó uno—. ¿O es que cree que si te quita de su paso, Virginia le va a hacer caso? Ya le rechazó muchas veces y no pretenderá conseguir por la fuerza lo que no puede conseguir por la persuasión.


  —Sí, pero al parecer es de los que no les importa quedarse ciego por ver al otro tuerto.


  Al amanecer, Becky empezó a recobrar el uso de razón y Luis, que estaba alerta se acercó al petate y le atendió hasta que se recuperó lo suficiente para escucharle. Las razones expuestas por el peón parecieron convencer a Becky. Se daba cuenta de que podía ser despedido él solo y no le convenía sufrir las consecuencias de su acción.


  Bastante había hecho su rival en intentar por todos los medios que el capataz no se enterase del caso.


  —Pero—rezongó—, ¿cómo voy a justificar las señales que presento?


  —Di que te escurriste y te caíste. Eso nadie lo puede evitar, y si no se lo cree, que pregunte. Nadie le dirá la verdad, en bien de los dos.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LA RUEDA TRÁGICA


   


  Cuando Tony se levantó por la mañana, al mirarse al espejo observó que presentaba tres buenos arañazos en el rostro e hizo un gesto de desagrado. Si el capataz se fijaba en ellos y después en el rostro de Becky, nadie podría intentar engañarle con excusas tontas.


  Para justificarlo, empezó a rasurarse y más tarde, cuando el capataz estaba en el patio, salió a él con la toalla al hombro, gritando:


  —¡Raf, maldita sea tu alma! ¿Qué has hecho con mi navaja de afeitar? ¿Es que te has dedicado a sacar punta a un chopo? Mira cómo me he puesto la cara.


  Raf, compungido, se excusó cómicamente:


  —No, Tony, tanto como eso, no. Es que necesitaba sacar punta al lápiz y como no tenía otra cosa más a mano...


  —Podías haber sacado punta a tu maldita lengua. Dame tu colonia para frotarme estos cortes.


  Alain les oyó y no hizo mucho aprecio de la conversación. Los peones solían gastarse bromas como aquélla y no merecía la pena preocuparse del suceso.


  Becky, tan sombrío como siempre, fue el último en salir a lavarse al pilón y lo hizo cuidando dar la espalda al capataz. Tenía la cabeza pesadísima y todo le daba vueltas, pero necesitaba recobrarse y no faltar a su obligación.


  Se ablucionó con energía y largamente y gracias a la frialdad del agua, consiguió reponerse un tanto.


  Luego, maniobrando siempre para evitar que Alain le viese de frente, se vistió y se acercó a su caballo saltando a la silla y poniéndose a la zaga del resto del equipo. Este partió hacia los pastos y como Alain iba en cabeza, no se dio cuenta del estado de Becky. Pero cuando llegaron a los pastos y el capataz se dispuso a repartir el trabajo, al llamar a Becky y descubrir en su rostro las huellas de la pelea, se envaró.


  —¿Qué es eso, Becky? ¿Quién te ha puesto así?


  —Nadie, capataz; yo mismo.


  —¿Tú mismo?


  —Sí. Alguien dejó anoche olvidado un rollo de cuerda en el patio y como estaba oscuro, no lo vi. Me enganché en él, caí, me di aquí con el borde de uno de los bancos y luego me raspé con la arena. Gracias a que Luis estaba cerca y me levantó llevándome al petate, pues quedé medio atontado.


  Alain giró la cabeza y encarándose con Luis, preguntó:


  —¿Es cierto lo que dice Becky?


  —¿Por qué no puede ser cierto? ¿Es que no ha tropezado alguna vez y ha caído en mala postura? Yo le ayudé a ir al petate cuando le encontré caído.


  Alain quedó un momento indeciso y luego gritó:


  —De aquí en adelante, no admito caídas tontas. Al primero que le vea lesionado, como no me justifique de verdad el motivo de sus lesiones, le pondré de patitas en la pradera. Que nadie olvide la advertencia.


  La tempestad había pasado, pero nadie pensaba que podría ser ocultado un nuevo estallido.


  Durante dos días, las faenas en los pastos se desarrollaron con normalidad. Los dos peones ocupados en faenas distintas, no tenían ocasión de verse reunidos y por las noches, bien si volvían al rancho o se quedaban de guardia en los pastos, procuraban establecer el menor contacto posible.


  Pero aquella actitud no podía durar mucho. Los dos se sabían vigilados por el capataz y quizá si se les presentaba de nuevo la ocasión de enzarzarse a puñetazos, no la desaprovecharían, en particular Becky, que era el más rabioso y el que había llevado la peor parte.


  Pero al tercer día, un factor imprevisto habría de intervenir para acelerar el desenlace de la pugna.


  Al atardecer, empezó a soplar un viento casi huracanado y el cielo se fue cubriendo poco a poco de nubes, que si al principio presentaban un color normal, paulatinamente empezaron a adquirir tintes sombríos y muy amenazadores.


  El capataz, ducho en apreciar los fenómenos atmosféricos, pronto se dio cuenta de que les amenazaba una violenta tormenta y como sabía por experiencia el efecto que producía en el ganado el bramar de los truenos y el impresionante fulgor de los relámpagos, llamó a todo el peonaje y dijo:


  —Muchachos, ya veis el cariz que presenta la tarde. O yo no sé nada de estas cosas, o la tormenta que se nos avecina va a ser de las más impresionantes que hemos soportado, por esto, se impone que nadie regrese al rancho y todos nos quedemos aquí. Aprovecharemos la luz que queda para empujar las reses a terreno abierto y cuidaremos con mucho interés de que permanezcan lo más agrupadas posible. Sacaréis todas las lámparas que hay en el galpón y encendidas, las colgaréis en lugares que sirvan para marcar los límites del terreno que ocupe el ganado. Se nos va a presentar una noche terrible v hay que estar preparados para todo lo malo. Que nadie se descuide, no sea que alguno salga corneado, y sobre todo, hay que evitar por todos los medios que ninguna res pueda romper el cerco e iniciar la estampida. Perderíamos, como la última vez, un buen número del rebaño. Espero que todos y cada uno os comportéis como espero de vosotros. Habrá café preparado toda la noche, para despabilaros el sueño, y no olvidéis vuestros chaquetones de cuero, pues puede caer el diluvio.


  Los neones, sombríos, asintieron. Sabían por experiencia lo que aquellos tornados significaban y temían las consecuencias.


  Rápidamente azuzaron todas las reses que pudieron hasta amontonarlas en un enorme claro. Los animales, guiados por su instinto, olfateaban el aire, mugiendo sordamente como si también adivinasen lo que se les venía encima.


  Cuando ya el cielo se había tornado completamente negro, casi dos docenas de lámparas de petróleo señalaban la posición, formando un anchísimo círculo. Era el punto de referencia para guiarse y cabalgar por los flancos de la impresionante manada.


  Aparte esto, Alain ordenó sacar fuera una buena cantidad de ramas resinosas que tenía guardadas. Estas ramas, encendidas y en poder de los peones, servían para ayudar a la iluminación, poder fijar la posición de las reses y a veces infundirles miedo y evitar que en su pánico tratasen de forzar el cordón de peones, iniciando la estampida.


  Cuando todos estos preparativos estuvieron realizados, hizo acto de presencia en los pastos el propio Walmar. Se daba cuenta del peligro que podía correr su hatajo y quería estar presente en un momento tan crítico.


  El capataz le informó de todas las medidas tomadas y le instó para que regresase al rancho, pero el ranchero se negó. Quería ser uno más a velar por sus intereses y a dar ejemplo a los demás.


  La amenaza de la tormenta quedó estática sobre los pastos. Empezaron a caer gruesas gotas de agua, que estaban tibias debido al calor, pero el estallido se retrasaba nadie sabía la causa.


  Los astados, aunque nerviosos, permanecían dóciles. Bramaban y se revolvían inquietos, pero ninguno había intentado romper el cerco.


  Los peones, repartidos estratégicamente, iban y venían recorriendo la zona a cada uno destinada. Las lámparas les indicaban su recorrido y nadie se salía de su demarcación.


  Todos habían sido provistos de ramas resinosas con orden de encenderlas solamente si la situación se hacía amenazadora y el ganado pugnaba por disgregarse. Tenían que cuidar mucho la posibilidad de que abriesen un portillo entre los jinetes y por él se declarase la temible estampida.


  La tormenta no empezó a manifestarse hasta las cuatro de la mañana. Había llovido, dejado de llover y de nuevo había caído agua caliente y pegajosa, pero los truenos y los relámpagos sólo se iniciaron a dicha hora.


  Los peones habían abrigado la esperanza de que el tornado se alejase hacia otras zonas, o al menos que estallase cuando el día empezase a clarear. De ser así, el espectáculo sería menos impresionante para el ganado y la tarea de contenerle menos dramática.


  Pero a dicha hora, los relámpagos empezaron a brillar fugaces en la lejanía y los truenos, como el mugir muy alejado de una manada de bisontes, llegaba hasta el equipo muy sordamente.


  Pero aún faltaban un par de horas para que el día rompiese y en ese tiempo podían suceder muchas cosas.


  Poco a poco, los relámpagos se fueron acercando. Cada vez eran más vivos, más duraderos y más impresionantes, mientras el fragor de los truenos, como si se tratase de cientos de carros de artillería que se fueran aproximando, aumentaba de volumen e intensidad.


  Hasta que sobre las cinco, la tormenta adquirió su pleno y dramático apogeo.


  Los relámpagos se sucedían sin interrupción. Su vivida luz apagaba el brillo decadente de las lámparas y a su resplandor podía abarcarse toda la extensión ocupada por el ganado, sin necesidad de más luces, en tanto los truenos estallaban como cientos de granadas y apagaban cualquier voz que pretendiese dar una orden.


  Como el capataz había temido, las reses, aterradas, pugnaban por romper el cerco a que se veían sometidas y los animales más asustados se apartaban del grueso de la manada y se lanzaban por los vanos entre peón y peón, tratando de escapar alocadamente.


  Inmediatamente, los más próximos acudían también a tapar la brecha y a veces, hasta se veían obligados a usar el revólver contra algún astado rebelde. Era preferible matar a alguno que perder muchos más.


  En un esfuerzo desesperado, algunos peones se vieron obligados a encender las ramas resinosas para asustar con ellas a las reses que se les echaban encima.


  Con un heroísmo ejemplar, aguantaban las embestidas sorteándolas en fuerza de ser consumados jinetes y a veces, quemaban los morros de los toros más audaces, obligándoles a retroceder.


  Los caballos, asustados, no sólo por el acoso de la torada sino por el fragor de la tormenta, se volvían rebeldes a las bridas y esto aumentaba el peligro que corrían los peones.


  Pero pese al esfuerzo de todos los hombres del equipo, la situación se hacía angustiosa. Lo que en un principio sólo fue algún intento aislado de romper el cerco, este peligro se fue multiplicando y el intento de escapada se producía por todo el perímetro que encerraba el ganado.


  Tanto Alain como su patrón, que se comportaban como el más modesto de los peones, estaban viendo llegar la catástrofe. Habría hecho falta en aquellos momentos tres veces más de hombres que los que luchaban con las reses, para intentar contenerlas.


  Hasta que el momento temido se produjo. Un grupo de rabiosos astados embistió en el trozo de terreno que corría a cargo de Raf y de Becky y pese a los desesperados esfuerzos de los dos peones, abrieron brecha y como una tromba, se lanzaron por el hueco, arrastrando tras ellos a los que más próximamente también pugnaban por escapar como fuese.


  Raf apenas si tuvo tiempo de esquivar el enorme empuje de los astados, echándose a un lado, pero Becky, menos afortunado que su compañero, se vio acosado por el alud que amenazaba con alcanzarle y destrozarle.


  Walmar, Alain y Tony, que estaban más próximos, se dieron cuenta del terrible peligro que corría el peón, pero al parecer, nada podían intentar para salvarle ni evitar la estampida.


  El resto del ganado seguiría a los fugitivos, éstos llegarían en algún momento hasta el hiriente espino y unos se destrozarían contra él y otros, si abrían brecha al salvaje empuje, escaparían por ella a saber hacia dónde y cómo.


  Pero súbitamente, Tony lanzando su caballo como una flecha, se colocó al flanco de los que ya empezaban a formar la fila de fugitivos y pidiendo a su caballo el máximo esfuerzo, trató de ganar terreno y alcanzar a Becky, que huía a la desesperada, siendo él quien sin quererlo, parecía ir guiando al hatajo hacia la dispersión y el peligro.


  La luz de los intensos relámpagos iluminaba la trágica escena y todos se sentían con el corazón en un puño, al seguir con miradas ansiosas la maniobra del valiente peón, preguntándose qué intentaría hacer, pues nadie consideraba que lograse salvar a Becky de una muerte que parecía segura.


  Pero el buen caballo que montaba Tony logró rebasar la cabeza de los fugitivos y a gritos, ordenó:


  —¡Échate a un lado, Becky! ¡Échate a un lado y déjamelos a mí!


  El peón, apretando los dientes, rugió:


  —¡No!


  —¡Te digo que te apartes o te aparto a tiros!


  Y como Becky no obedeciese. Tony disparó para asustarle aún más de lo que estaba.


  El caballo saltó como un muelle al captar la detonación y por su propio instinto derivó hacia la izquierda, mientras Tony, materialmente metido entre los cuernos de los primeros astados, seguía galopando furiosamente, mostrándose ante ellos como una presa segura.


  Los fugitivos, como guiados por un imán, no torcieron su ruta y alocados, iniciaron la persecución de Tony.


  Todos se sentían consternados. Nadie se explicaba que por salvar la vida de su rival, se estuviese ofreciendo como una víctima propiciatoria.


  Pero Tony, pidiendo a Dios que conservase por un rato las energías de su caballo, apenas comprobó que la cabeza de la manada le seguía como si la llevase atada de un hilo, empezó a ejecutar una maniobra extraña.


  Consistía en galopar trazando un amplio círculo que de no quebrarse, volvería a llevar a las reses al punto de partida.


  Pero esto encerraba un inmenso peligro y era que cuando alcanzase la cola de la manada que caminaba en reata siguiendo a los primeros, o cerraba el círculo dejando que la rueda girase sin salirse del terreno escogido, o si no lo cerraba, la estampida continuase por otro lado.


  El capataz, lívido, fue el primero en darse cuenta de la idea de Tony y exclamó aterrado:


  —¡No! ¡No! ¡Ese hombre está loco! ¡Si hace la rueda va a ser destrozado por la torada!


  Lanzó su caballo por el lado contrario para salir al encuentro de Tony, que ya había iniciado el retorno, llevando las primeras reses pegadas a las ancas de su caballo, y rugió:


  —¡Fuera! ¡Fuera, Tony! Déjalas que se vayan al diablo.


  Pero el peón, sin hacerle caso, continuó su fiero galope, acercándose sensiblemente al final de la cola, para tratar de unirla con la cabeza y dejar formada la rueda.


  El peligro consistía en que una vez cerrada, tenía que quedarse dentro, expuesto a que al apretarse, le ahogasen entre tantas arrobas de carne, o intentar saltar desesperadamente por encima de ellas y salir al lado contrario.


  Un silencio angustioso apretó todas las gargantas. A la luz de los relámpagos que iluminaban los pastos, todos seguían con espanto la maniobra del peón, que cada vez se acercaba más a cerrar el círculo.


  Y cuando por fin llegaba casi a tocar los cuartos traseros de los últimos astados de la fila, viró bruscamente hacia adentro y los cuernos de los que le seguían aguijonaron los traseros de los rezagados.


  La rueda estaba cerrada, el peligro de la estampida había pasado, pues los ciegos astados estarían dando vueltas y vueltas unos detrás de otros, hasta que el cansancio les agotase y cayesen rendidos.


  Pero dentro de aquel círculo mortal había quedado un hombre valiente entre los valientes, sin muchas posibilidades de escapar a su propia trampa.


  Tony, rígido como un poste, con los ojos casi inyectados en sangre por el esfuerzo y la consciencia del peligro que él mismo se había creado, frenó su montura para darle un respiro y giró la mirada en torno, examinando el espesor de la rueda.


  Ahora buscaba un lugar en ella donde las reses ocupasen menos espacio en su hipotética fuga. Tenía que saltar de través sobre ellas, para ganar el lado libre o terminaría por morir aplastado y corneado.


  De repente, empezó a galopar siguiendo la dirección de los fugitivos y buscando el lugar factible, hasta que creyendo encontrarlo, detuvo el caballo, esperó a que pasasen ante él los toros que hacían menos densa la fila y con un ¡Hup! ronco, clavó las espuelas en los ijares de la montura.


  Esta, dolorida por el acicate de las espuelas, galopó unos pasos y a una señal del jinete, saltó encogiendo las patas delanteras para salvar el obstáculo.


  Y casi estuvo a punto de conseguirlo, pero la distancia a salvar era mucha y cuando caía, lo hizo sobre el lomo de los que cerraban la rueda por la parte de fuera y el toro siguiente le enganchó con los cuernos y le volteó en el aire.


  Todos cerraron los ojos angustiados, creyendo que Tony había caído también entre los cuernos de la torada, pero milagrosamente para él, el envite sufrido por el caballo le arrojó de lado y fue a caer de bruces sobre la hierba, a escasa distancia de las reses.


  El caballo desapareció entre aquella masa de carne y cuernos, mientras los peones más próximos acudían aterrados en auxilio de Tony, creyendo que se habría estrellado en la aparatosa caída.


  Rápidamente fue recogido y llevado a toda prisa al galpón donde guardaban elementos preventivos de cura.


  Sangraba por la cabeza y no daba señales de vida.


  Walmar, que había acudido de los primeros, se arrodilló ante el inanimado cuerpo del vaquero y le auscultó. Un suspiro de alivio brotó de su garganta.


  —¡Vive! —dijo—. Vive, pero de milagro. O este hombre es un suicida o un héroe.


  —Un héroe que ha salvado la vida de Becky y ha salvado su hatajo.


  —Así es, Alain, y esto no podré olvidarlo nunca.


  Rápidamente, procedieron a curarle una buena brecha que se había abierto en la frente. Manaba abundante sangre, pero no parecía cosa de gran peligro.


  También presentaba erosiones en la cara, pero de carácter leve.


  Una vez curado, Walmar indicó a Raf:


  —Cuídelo bien, Raf, se lo merece.


  —¡Diablo! ¿Cree que no lo haré? Si se tratase de mi hermano no le cuidaría mejor, pero cuando se reponga, le voy a dar una paliza que le dolerá más que el golpe. Un millón de reses no vale lo que su vida.


  Walmar y el capataz volvieron a los pastos. Las reses seguían galopando fieramente unas detrás de otras, estrechando la rueda, hasta amenazar convertirla en una extensión enorme de cuernos y carnes, mientras el día empezaba a romper y la tormenta remitía en su furor.


  Los peones, agotados, sudorosos, reflejando aún en sus pupilas los momentos de angustia vividos, apenas si se sentían con ánimos de hablar.


  Becky, alejado de los demás, permanecía junto a su caballo en actitud rígida. Parecía una estatua incapaz de reaccionar para nada.


  Cuando se restableció la calma y el ganado terminó por dejarse caer sobre la hierba, agotado por la infructuosa carrera, Walmar y el capataz volvieron al galpón a vigilar el estado de Tony. El ranchero hablaba de trasladarlo al rancho, pero el capataz mostró su disconformidad. Era preferible dejarle reposar hasta que volviese en sí.


  Lo consiguió después de mediado el día y cuando por fin pudo darse cuenta de todo, clamó:


  —¡Mi caballo! ¿Qué fue de mi caballo?


  —No se preocupe por él, Tony—repuso el ranchero—. Yo le regalaré uno aún mejor que ése. Su caballo murió, pero le salvó la vida.


  —Lo siento—murmuró el peón—. Le quería como si fuese un miembro de mi familia. Dudo que el que tenga pueda hacerme olvidar a «Rayo».


  Los peones habían entrado al galpón a interesarse por el estado del herido. Su hazaña había calado hondo en el ánimo del equipo, pues todos calibraban a fondo la proeza.


  El único que aún no había entrado a felicitar a Tony era Becky, que en la puerta se mantenía erguido y tenso como si no supiese qué hacer.


  Y en el momento en que salía el capataz, se acercó a él y dijo:


  —¿Quiere volver un momento dentro, Alain? Tengo algo que decir y quiero que lo oigan todos.


  El capataz retrocedió extrañado, y Becky entró tras él.


  Ya en el galpón y como todos le mirasen torvamente, el peón se adelantó.


  —Quisiera que me escuchasen un momento.


  Un silencio sepulcral se produjo ante las palabras del peón.


  Este, con voz firme, dijo:


  —Tengo que proclamar y reconocer que Tony me ha salvado la vida y debo reconocer también, el mérito doble de su acción, pues no teniendo obligación alguna de exponerse por mí, sino todo lo contrario, no dudó en sacrificarse librándome de ser destrozado por la torada. Y quiero proclamar también que yo hice todo lo contrario para merecer ese rasgo de humanidad hacia mí. Le he odiado desde que supe que se había cruzado en la vida de Virginia Sanford, aunque tenga que reconocer que nada podía esperar de ella, puesto que me rechazó varias veces. Fue esto lo que me impulsó a enfrentarme con él durante la conducción, estando a punto de poner en peligro la vida de todos y la mía propia, y lo que me impulsó hace dos noches a sacarle del rancho para pelearme con él, aunque fracasase en el empeño, pues fue él quien me mandó a dormir de un buen puñetazo. Nobleza obliga a declarar todo esto, cuando uno se da cuenta de ciertas cosas que antes no había comprendido. Me ha dado una tremenda lección de hombría y de compañerismo y lo proclamo a voces, arrepentido de mi modo de proceder con él. Y ahora, si él está dispuesto a perdonarme, yo estoy dispuesto a rectificar y a considerarle mi mejor amigo. Él tiene la palabra y debe decidir.


  Tony, poniéndose en pie con trabajo, extendió el brazo derecho, diciendo:


  —Esta es mi mano de amigo, Becky, y sólo por oírle lo que ha dicho, doy por bien empleado el peligro corrido y las lesiones que sufrí.


  Becky aferró la mano del noble peón y la estrechó con fuerza. Luego, Tony se soltó de la presión para abrazarle y los dos quedaron por un momento unidos en medio de la emoción de los asistentes a la escena.


  Y el capataz, acercándose a ambos, dijo:


  —Así se deben portar los hombres que son hombres, Becky. Me dolía que tú, pese a tu carácter, no supieses reaccionar midiendo en toda su dimensión la acción de quien pudo dejarte morir en los cuernos de una res y expuso su vida por salvarte.


  Y así terminó la pugna de los dos peones.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  SUERTE POR PARTIDA DOBLE


   


  La lesión le Tony fue más aparatosa que grave y aunque con la cabeza vendada, se reintegró al equipo dos días más tarde.


  El ranchero, fiel a su promesa, regaló al peón un magnífico caballo, acaso mejor que el que perdiera, y además le gratificó con doscientos dólares por su hazaña de salvar el hatajo de una estampida que le hubiese ocasionado una pérdida mucho más costosa.


  Tony se sentía como chico con zapatos nuevos. La gratificación merecía la pena de ser agradecida, pero para él tenía más valor haber alejado para siempre el peligro de una pelea más o menos trágica con Becky y verse expuesto a perder el empleo.


  Una semana más tarde, Walmar recibió la visita de uno de sus clientes, el cual acudía a abonarle una crecida cantidad que le debía por la entrega de un pequeño hatajo.


  Walmar, que no gustaba de tener en el rancho más dinero que el preciso para los gastos usuales, dijo a Alain:


  —Mañana por la mañana voy a ir al poblado a depositar este dinero en mi cuenta corriente. Aprovecharé que mi hija quiere adquirir allí algunas cosas y haremos el camino juntos.


  Alain, que era un hombre muy prudente, sobre todo desde que se tenía conocimiento de los expolios que la cuadrilla de Justice Parstone estaba cometiendo por todo aquel lado de la región, indicó:


  —No me agrada que vaya solo con ese dinero encima, y menos acompañado de su hija. Nadie sabe lo que puede suceder y es de hombres prudentes tomar precauciones.


  —¿Es que crees que de aquí al poblado, que está cerca, puede suceder algo?


  —Nadie puede asegurar nada, pero en previsión se deben tomar precauciones. Tengo que mandar a Falcon el cocinero, con la carreta, a recoger el pedido del mes. Destacaré dos peones que la acompañen y al tiempo, les acompañen a usted y a su hija. Quedaré más tranquilo si así lo acepta.


  —Si tú lo quieres, no deseo llevarte la contraria. ¿A quién vas a mandar?


  —Creo que si envío a Tony y a su amigo Raf, será suficiente garantía.


  —Desde luego que si Tony se porta con cualquier clase de bandido como se portó en los pastos, con él solo sería suficiente.


  —Mandaré a los dos y será aún mejor.


  Alain advirtió a los dos peones que estuviesen preparados para a la mañana siguiente a primera hora acompañar al patrón y a su hija al poblado, al mismo tiempo que daban escolta a la carreta.


  A ambos les agradó la designación, pues el viaje les serviría de distracción, ya que seguramente tendrían que emplear toda la mañana mientras servían el pedido. Y así, sobre las ocho y media del día siguiente, los dos peones esperaban a caballo la presencia del ranchero y de su hija, para servirles de escolta.


  La carreta y el cocinero también esperaban y cuando aparecieron en el patio Walmar y su hija, solamente tuvieron que esperar a que ambos montaran a caballo. La hija del ranchero, a quien ambos peones apenas habían visto, vestía un sencillo traje oscuro, de falda corta y botas de altos leguis. Había prescindido del traje de amazona que tanta prestancia le daba en el retrato que había en el despacho de su padre, pero aun así, destacaba por la belleza de sus líneas y lo agraciado de su rostro.


  Ambos vaqueros la contemplaron con admiración y Raf preguntó por lo bajo:


  —¿Te gusta, Tony? Es una mujer de una vez.


  —Sí, pero no la cambiaría por Virginia. ¿Y tú?


  —Hombre... Yo por Virginia sí la cambiaría; por la que no la cambiaría sería por Nora.


  —Eres un perfecto asno con espuelas.


  El ranchero dio la orden de marcha. Su hija se colocó a su lado y la carreta empezó a rodar cerrando la marcha los dos peones.


  Tony advirtió a su compañero:


  —Camina muy atento y ten la funda del revólver desabrochada. El capataz me ha dicho que el patrón lleva encima veinte mil dólares y ese dinero debe llegar al Banco con él.


  —No te preocupes, que no se me escapará ni el vuelo de una mosca.


  Pero nada sucedió durante el camino y entraron en el poblado sin novedad alguna.


  El Banco estaba situado a espaldas de la calle principal, en una regular plaza salpicada por algunos árboles.


  El edificio, de un solo piso con ventanas protegidas por rejas, hacía esquina con una calleja y se entraba a él por el centro, ascendiendo por tres escalones.


  A un lado del edificio, junto a la esquina, había cuatro caballos sin jinete; las bridas estaban colgadas de sus cuellos, pero los animales no se movían del sitio donde los habían dejado.


  Al entrar en la plaza, Walmar se volvió hacia sus peones, diciendo:


  —Tú, Sam, puedes irte al almacén para que te vayan entregando el pedido. Estos esperarán aquí y cuando yo termine en el Banco, como tengo que realizar algunas compras con mi hija, irán al almacén a ayudarte.


  El cocinero enfiló la carreta por una de las callejas para dirigirse al almacén, mientras Walmar indicaba a Tony:


  —Esperad ahí enfrente un momento. Creo que no tardaremos más de ocho o diez minutos.


  Los dos peones quedaron erguidos en las sillas, en tanto padre e hija cruzaban la plaza con dirección al Banco.


  Aquélla se encontraba desierta en aquel momento. No resultaba muy concurrida, aparte de que eran poco más de las nueve de la mañana.


  Apenas ascendieron los tres escalones que daban paso al vestíbulo y cuando penetraban en éste, se vieron sorprendidos por dos hombres de facha nada agradable, los cuales poniéndoles los revólveres al pecho, ordenaron:


  —Diríjanse a aquel rincón sin rechistar palabra, si no quieren que les llenemos el cuerpo de plomo. ¡Levanten las manos y mucho ojo con lo que hacen!


  Walmar apretó las mandíbulas con fiereza y miró angustiado a su hija. De no haber sido por ella, quizá no hubiese obedecido la tajante orden, pero estaba por medio la vida de su hija y por ella era capaz del mayor sacrificio.


  Cuando hubieron retrocedido hasta el lugar indicado, uno de los bandidos indicó al otro:


  —Vigílalos bien y no andes con contemplaciones si hacen algún movimiento sospechoso. Justice debe estar terminando.


  Walmar, con los brazos en alto, pudo abarcar la escena. De espaldas, ante la ventanilla, había otro salteador con el revólver metido por el hueco, amenazando a los que estaban dentro, y el ranchero calculó que cuando menos, debía haber otro en el interior, recogiendo todo el dinero que había en la caja.


  El bandido, que se había separado del ranchero y su hija, se acercó a la puerta que daba paso al interior de las oficinas y gruñó:


  —¡Por el diablo, date prisa, Justice! El peligro nos acecha. Tengo ahí una pareja que...


  A la puerta surgió la silueta del llamado Justice.


  Un tipo alto, enérgico, no mal parecido, el cual portaba en la mano un saco de regulares dimensiones, que al parecer contenía el botín.


  Llevaba el revólver en la mano y con ojos brillantes miró al ranchero y a su hija.


  —Ya está todo hecho, Bing. Pero antes, registra a ese tipo por si venía a traer dinero en lugar de llevárselo, y tú, Cox, no te apartes de la ventanilla hasta que yo te lo ordene. Rápidos, no venga alguien más.


  Mientras uno amenazaba con el revólver a padre e hija, el otro se acercó al ranchero y también con el revólver en una mano, le registró los bolsillos con la otra, extrayendo el sobre con el dinero. Se trataba de veinte billetes de mil dólares.


  —Aquí está—dijo con acento triunfal.


  —Mételo en el saco. ¿Le has quitado el revólver a este tipo?


  —Aquí lo tengo.


  —Andando, Cox, Cuando oigas un silbido, retrocede hasta la puerta. Bing y yo estaremos ya a caballo y James, saldrá por delante de ti. Cúbrenos con el revólver y cuando oigas el silbido, corre al caballo. Espero que cuando quieran hacer algo estemos lejos.


  Los bandidos, con fría tranquilidad, cumplieron las órdenes de su jefe y éste, con Bing, salió a la plaza.


  Frente al Banco se encontraban Tony y Raf, muy lejos de sospechar lo que estaba sucediendo.


  —Cuidado con aquellos dos tipos de ahí enfrente—advirtió Justice—. Nada de darse mucha prisa para no levantar sospechas.


  Se acercó a uno de los caballos tranquilamente y saltó a la silla sin soltar el saco. Bing le imitó.


  Ya en la silla, el osado salteador emitió un silbido que aunque no fue muy estridente, sí bastante audible. Ésta fue la equivocación del bandido, pues de no haber silbado, no habría levantado sospechas en el ánimo de los dos peones.


  Tony al captarlo, se envaró en la silla y nervioso comentó:


  —¿Has oído, Raf? Eso parece una señal.


  —Quizá. Pero no parece que...


  En aquel momento, el llamado James, menos sereno y temiendo ser sorprendidos, salía precipitadamente corriendo al caballo para saltar a él y casi detrás, dando la espalda a la plaza, salía Cox, apuntando con el «Colt» hacia el vestíbulo, para retrasar todo lo posible la salida de alguien que diese la voz de alarma.


  Este doble detalle acabó de soliviantar a Tony, quien sospechando de lo que se trataba, bramó:


  —¡Adelante, Raf! ¡Esos tipos han asaltado el Banco y tratan de huir con el botín!


  Tiró de revólver y disparó contra el llamado Cox, cuando éste se volvía de cara con el revólver en la mano para dirigirse al caballo.


  La bala se le clavó en el pecho cuando empezaba a descender los escalones y cayó de bruces, rodando por la dura tierra.


  Los otros tres, ya a caballo, no esperaron a más y picando espuelas lanzaron sus caballos al galope, no sin volver sus armas contra los dos vaqueros, para contenerlos, pero sin acertar a balearles.


  Tony y Raf, sin dudarlo un solo instante, se lanzaron en persecución de los tres bandidos, disparando también contra ellos.


  Su posición para usar del arma era más ventajosa que la de los bandidos. Podían disparar de frente, aunque con el inconveniente de los vaivenes de las monturas, mientras que los tres forajidos sólo podían hacerlo girando el brazo y disparando al azar.


  A todo galope dejaron atrás la calleja, pero al doblar la esquina para alcanzar otra calle transversal, Tony tuvo el acierto de alcanzar al llamado James, que se había retrasado unos segundos en ponerse a cubierto. El bandido rodó como una pelota al caer del caballo, y Tony, excitado, bramó:


  —¡Adelante, Raf, ya sólo nos quedan dos!


  Justice y Bing maltrataban a sus caballos tratando de distanciarse, no sólo para evadir el peligro de ser alcanzados también, sino para ganar mucho terreno y despistar a sus perseguidores.


  Pero éstos, tenaces, no cejaban en el acoso y sus revólveres disparaban hasta agotar las balas, para reponer la carga sin perder el ritmo de la persecución. Pero en uno de los desesperados intentos de los bandidos para sacudirse aquel peligro, Justice tuvo el acierto de alcanzar a Raf en una pierna. El peón cayó del caballo y Tony, con los dientes apretados, no se detuvo a investigar qué le había sucedido a su compañero. Confiaba en que alguien más habría iniciado la persecución y se ocuparían de él.


  Si estaba sólo herido, ya le atenderían, y si había muerto, a él le correspondía vengarle.


  Su caballo, más veloz que el de Bing, iba acortando distancias, mientras que el temible jefe de la banda dejaba rezagado a su compañero, sin preocuparse de su suerte. Le dejaba como carnaza para poder huir él y si lo conseguía, no tendría que repartir el botín con nadie.


  Y Bing terminó por caer como habían caído sus otros dos compañeros. Al darse cuenta de que Tony se le echaba encima y que podía balearle por la espalda sin poder defenderse, tuvo una reacción desesperada para acabar con el peligro, y frenando casi en seco su montura trató de obligarla a volverse para dar la cara al vaquero y pelear en igualdad de condiciones.


  Pero no llegó a ejecutar la maniobra, porque cuando daba la vuelta, el disparo de Tony le alcanzó de través y el bandido, abriendo los brazos desesperadamente, cayó de espaldas.


  Tony pasó por delante de él como una exhalación. Aún quedaba uno, el que llevaba el saco del botín en la silla, y Tony no estaba dispuesto a dejarle escapar.


  Fue una persecución dura y enconada, en la que los dos ponían cuanto estaba en su mano para ganar la partida. Justice por escapar y Tony por detenerle.


  Hasta que las mejores condiciones y resistencia del caballo que Walmar había regalado al audaz vaquero, empezaron a ganar la partida. La distancia se iba acortando y el bandido se sabía al borde de ser alcanzado por aquel enemigo tesonero y pegajoso.


  Más hábil que su compañero, se propuso darle la cara, pero no maniobrando como Bing, sino trazando un amplio círculo que le permitiese virar sin gran peligro y ponerse de frente a su perseguidor.


  Y sin esperar a encontrarse de frente, cuando pudo ponerse de costado para conseguir disparar con cierta ventaja, esperó a que Tony, lanzado como una flecha, se pusiese a tiro.


  El vaquero se dio cuenta de la maniobra y velozmente estiró el brazo y disparó, cuando Justice también lo hacía.


  El bandido, alcanzado en la cabeza, cayó fulminado como por un rayo, pero Tony sintió un agudo golpe en un costado, como si le hubiesen clavado un hierro ardiendo, y vacilando en la silla, se desplomó en tierra. Su cabeza empezó a darle vueltas, la vista se le nubló y se sumió en las tinieblas.


  Cuando recobró el uso de su razón, se encontró en el petate del rancho junto a Raf, que también había sido trasladado a él. En torno a los petates estaban el ranchero, el capataz y dos peones que los cuidaban. Cuando se sintió con fuerzas para hablar, preguntó débilmente.


  —¿Qué... qué pasó?


  —Todo y nada, Tony—repuso el ranchero, sonriente—. Os cargasteis a los cuatro miembros de la cuadrilla y salvasteis al Banco de perder cincuenta mil dólares y a mí los veinte mil que llevaba.


  —¿Y Raf? Le vi caer cuando...


  —No me caí, me tiraron—bramó el peón, incorporándose en el petate—. Y si no llegan a estropearme este remo, en seguida te dejo que te lucieses cargándote a los otros dos.


  —Haber corrido a la pata coja que para eso tienes cuatro, como los asnos.


  Los presentes rieron las bromas. Pese a sus dolores, aquellos dos tipos dures tenían aún ganas de ironías.


  —¿Cómo te diste cuenta de que se trataba de un asalto? —preguntó Walmar.


  —Primero, porque uno de ellos lanzó un silbido que me dio mala espina, y segundo, porque al ver salir de espaldas al otro con el revólver en la mano, no cabía duda de que se trataba de salteadores. Entonces disparé sobre él y le mandé al infierno. Los otros emprendieron la fuga, y Raf mató al segundo, o le hirió, no lo sé aún. Yo tuve que perseguir a los otros dos y tuve suerte en librarme de ellos, aunque el último me acertó a mí también.


  —Sí que has tenido suerte, y por partida doble, porque lo que ignoras, es que el bandido que te hirió y a quien mandaste al infierno, era nada menos que el célebre salteador Justice Parstone, cuya cabeza estaba puesta a precio. Hay cinco mil dólares de premio y ese premio será para ti.


  —¿Qué me dice, patrón? ¿De verdad que he tenido la suerte de ser yo quien le proporcione el eterno descanso? Cuando veníamos hacia aquí, encontramos un pasquín ofreciendo ese premio, y mi compañero y yo nos dijimos que si la suerte nos ayudaba a encontrarle, habríamos resuelto la situación con el premio. Aunque nuestro porvenir está ya asegurado en su rancho, ese dinero no nos vendrá mal a Raf y a mí, para ir preparando la boda. Como comprenderá, si los dos corrimos la misma suerte en la persecución, justo es que compartamos el premio.


  —Me parece muy noble tu acción y como yo añadiré otros mil por haberme salvado de perder lo que llevaba al Banco, así tendréis tres mil cada uno, que no es mucho pero sí para que lo ahorréis para el día que penséis casaros.


  —Gracias, patrón, y ahora que habla de eso, ¿en qué día de la semana estamos?


  —En sábado.


  —Diablo, y mañana domingo, día de asueto. Oiga, ¿querría hacernos un favor?


  —¿Por qué no? ¿De qué se trata?


  —Para mañana estábamos citados con nuestras respectivas novias para ir al baile de la plaza, y como no estamos en condiciones de ir, ¿podría enviarles un recado diciendo que no podremos ir a verlas en unos días? No hace falta que les digan el motivo, sino que no podremos ir.


  —Descuida, que así se hará.


  Y al día siguiente, cuando los dos peones se lamentaban de su mala suerte por tener que perderse la diversión del domingo, Walmar apareció en el galpón.


  —Vuestro encargo está cumplido, Tony.


  —¿Qué han dicho, patrón?


  —No lo sé aún, pero alguien trae la contestación.


  Y en el galpón aparecieron la dos muchachas, muy arreboladas, dirigiéndose a los petates.


  —¡Virginia!


  —¡Nora!


  —¡Oh, queridos! ¿Qué os ha pasado? Vuestro patrón fue a buscarnos para decirnos que estabais en cama heridos por perseguir a unos bandidos, y que queríais vernos. Mamá nos ha permitido venir con él.


  —El patrón es un ángel con bigote y espuelas—comentó Tony—, y si sigue así, un día nos va a tener que acostar como a los niños pequeños para que no se nos lleve el coco.


  El ranchero, sonriendo, dijo:


  —Bueno, muchachas; como vuestra madre os ha dado de permiso hasta el anochecer, os dejo con ese par de grandullones para que les contéis algunos cuentos, a ver si se duermen. Cuando la tarde esté al caer, vendré a buscaros para llevaros de nuevo a la cabaña.


  Abandonó el galpón dejando a las dos parejas en él, pues el resto de los peones estaban de asueto o en los pastos.


  Cuando quedaron solos, Tony tiró de la mano de Virginia.


  —¿Qué te parecería, si en lugar de contarnos cuentos, nos dieseis un par de besos para ayudar a que nos repongamos pronto?


  —¡Tony!


  Pero él, sin hacer caso a su protesta, tiró de ella y la obligó a inclinarse para besarla.


  Cuando volvió la cabeza, comprobó que esta vez Raf había sido más rápido que él, pues ya tenía en sus brazos a Nora.


  F I N
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